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PARA LA SAGRADA 
FAMILIA 

•Sr. Director dm 
DESTINO. 

Olatlnffuido señtyr mió: 
AdMrMulaiM a la lntciit-
'ioa d«l señor Amadá. de 
Reui. pttbHcada en «Cartas 
41 Dirmton t i «Ka V <Ui 
«wrieníe. mlermc a bu 
^ r a » d i nuntro temólo d« 
la Súgrada Tamúta. t i nmrrn 
«mpliarla con nuevo* ja«-
•rfio». «ncabezo una tubt-
•nDctón. adjuntándote 
•alón de ftas. SOS. one te 
agradeceré accsCa. 

* 'lora uue /elómenCc tas 
Cremío» estdn en auoe. 2X>-
*<rkM tamMén oroantzar 
•ubecripctceie» arcanialcs a 
•al fin. 

W anticuo Gremio da 
"oeetros Zapateros ds San 
Marcus, al cual me honro 
•n oarteneccr, podria Cam-
h^n organuar la stiua. 
"^no decano de los artmios 
toarctlonssss de ton otoiiasa 
hutoria. ya que »in tilo 
tempore» nuestro ontifruo 
Gremio 'cedió terrenos de 
•u propiedad sobrt 'os oue 
" asienta nuestra Cate-
dr.d. 

y mt nuestro ilustre seilor 
obispo nos alentara a to
dos v nos dirioiera en tan 
santa emvrcsa, ipodHaTnos 
ver incrementadas Las obra* 
de manera sorprendente 
para otoña de Osos, honra 
de Gaudi u oraulio de lo* 
católicos catatous-

UN BARCELONZS» 
N. de ta O. — M M WtX 

• team liCiulSM one tan 
xnwrawnente wm envía 
i l n hart-rlonrr.., han stato 
rnlrvcadss al «Tntrnnntn 
de la Sacrada r — m u 

>Sr Director de 
DESTINO. 

Muchos de los problemas 
gas nos plantea nuestra 
existencia, nos parecen di
oica de superar, no obstan
te, uta nei meditados tie
nen ídcil arreglo. 

Me re/'ero a la Sagrada 
Familia; te han hecho co
lectas w suscripciones; el 
mismo Caudl <e p d.) re
corrió las casas barcelone
sas implorando limosna; 
poco se consiguió. 

Na obefanfe. na noir pe

rece muy acertada la solu
ción que expone el señor 
Enrique AguatU París, de 
Reus. 

£1 templo debe ser un 
monumento towo p de gra
cia, tal como lo canetbió 
el venial wrtista; 'no Un 
monumento funerario, si 
esto debiera ser, guizá me
jor seria dar por termina
das las obras; quien quiera 
poseer una timba, va en-
conjrord espacio en M 
camposanto, pero na en 
el templo y dándole prefe
rencias. «Dijo Jesús, (mi co
sa as casa de oración >, y 
perdone al señor Aguada; 
él «quisiera fus*la iconser-
tida en casa de pritaiegia-
dos: recuerde par unas 
instantes la parabala del 
fariseo y el pubbcano. 

Ka obstante, sentimos 
como al rostro nos sube el 
calorcillo de la vergüenza; 
la Sagrada familia, modelo 
dei hogar cristiano, no en
cuentra todatria su hogar; 
nos parece encontramos en 
aquella noche /ría en que 
buscando aposento, les iban 
cerrando una paerta dstrds 
de otra 

¿Por quí no hacer ana 
emisión o emisiones de se
llos, como itszo el AyunCB-
miento de Barcelona para 
liquidar t i défKit de la I x -
poelción? Estas deberían 
•er con carácter obligatorio 
en toda la región catalana 
y ooluntana para el resto 
de España. Con eso logra
ríamos la aportación de to
dos, sin distinciones ni pri-
mlegios 

J. P. 
iPorr -Bau l • 

Familia te ha dicho algo de 
un millón y muchas otras 
cosas de igual fantasía, que 
no por eso de)on de tener 
contacto con la realidad, 
puesto que la cantidad ne
cesaria para llenar a cabo 
semejante empresa es tam
bién fantástica. Sin embar
go, ss necesaria una solu
ción próximo. Aparte de 
las grandes catedrales gó
ticas qas existen en Euro
pa, la Sagrada familia —una 
rex terminada— se conver
tiría en «1 mayor templo 
del Continente y en un 
símbolo de la cristiandad 
barcelonesa. Eso interesa a 
todos, y como interés pú
blico, quien debiera tomar 
cartas en el asusslo es el 
Ayuntamiento de Barcelona. 

Cuando la Exposición de 
19». se pusieron en circu
lación unos sellos de Co
rreas de cinco t t m irnos 
cuya finalidad era que to
dos los barcelonesas ayuda
ran a sufragar los gastos 
que representaba aquella 
Exposición que restsTtó digna 
de la mejor ciudad det 
rrundo. El caso es ahora 
distinto, pero aplicable la 
solución. Surge la dificul
tad — ya planteada — de 
que la Sagrada Fami'ia e> 
un «Templo euplatorio». 
pero como por un lado está 
visto que hoy día la huma
nidad tiene muy poco que 
expiar y por el otro nos 
lis wm i>bli|fl»i a rispstnr 
esa imposición, la aporta
ción en forma de sellos de 
Correos podría muy bien 
ser uoluntana. de modo que 
sólo a aquél que expresara 
su deseo de aportación le 
fuera puesto el sello en las 
cortas. Aporte de que eso 
ya seria una propaganda 
enorme que se extendería a 
todas «os partes del Mundo, 
podría llevarse a cabo, den
tro de nuestra provincia, 
una campaña propagandisti-
ca «pro Sagrada Familias y 
estoy segurísimo de que 
ningún barcelonés, e vnclu-
so quién no lo Juera, deja
ría de poner su pequeño 
grano de arena en ese gran 
monumento, que aún hoy 
— sin estar terminado — es 
ya el orgullo de nuestra 
gran Barcelona. 

GONZALO POSSAT.» 

EL NUMERO 79.000 
«Sr Director de 

DESTINO 

«Sr Director de 
DESTINO 

Muy seUor mió: 
Para terminar la Sagrada 

Me refiero a la actitud 
lanada por cierto sector dei 
público cuando llegó el 
tren de auxilio del Cuerpo 
de Bomberos al lugar del 
siniestro acaecido d día I? 
del corriente frente a la Es
tación de Francia, cuando 
un tranvía del disco i» cho
có con un camión, y que al 
inflamarse la gasolina del 
mismo, provocó un incendio 
que produjo casi la total 
destrucción de los dos ve
hículos hiriendo a diversas 
personas. 

El que suscribe, es uno 
de lo* bomberos que acudió 
al servicio de llamada de 
auxilio en dicho lunar y 
que, francamente quedé 
muy afectado por la actitud 
hóstil con que nos recibie
ron al suponer que llegába
mos tarde al lugar del si
niestro, por lo que de re
greso a nuestro Cuartel, in
dagué en los libros donde 
quedan archivados todos los 
pormenores de nuestro ser
vicio y me enteré que la 
llamada de auxilio no fué 
recibida directamente desde 
el ;ugar del siniestro, sino 
que nos avisaron desde las 

?teínas de la Compañía de 
ranvias, sitas en la Ronda 

de San Pablo. 
Ahora bien, ¿se imagina 

usted los minutos que pue
den transcurrir desde el mo
mento en que desde el lu
gar del suceso, dan el aviso 
a las oficinas de la Compa
ñía, explicando lo que su
cede y desde alli nos llaman 
a nosotros, aún suponiendo 
que los afectados lo hubie
ron hecho inmediatamente? 

Es de creer que con el 
atolondramiento del mo
mento, nadie se acuerde de 
llamar a tos Bomberos, o 
de lo contrario si alguien 
piensa en hacerlo, se limita 
muchas veces a decir. ¡Lla
mad a los Bomberos.' .Lla
mad a los Bomberos!, pero 
nadie se decide a hacerlo 
por temor a la responsabili
dad que equivocadamente 
creen que existe. Verdade 
ñámente, y como es lógico 
suponer, existe una gran 
responsotitlidad, cuando se 
trata de una broma de mal 
gusto o bien de una men
tira, pero siendo por una 
causa Tiutificada no puede 
haber temor de ninguna cla
se, ni ton siquiera de un 
posible cobro, como muchas 
personas creen, puesto que 
nuestros servicios de extin
ción de incendias y salva-

mentos no se cobra nada. 
So'órnente existe una ex
cepción y ésta es cuando el 
incendio es el de una chi
menea, «sloncsi se consi
dera que el dueño de la fin
ca no limpia ta mismo y 
por lo rmto «I Avnntam'm-

to fno lo* Bomberos), le 
impone una multa de X pe
setas por no cuidar de la 
limpieza de la misma 

Por (o tanto y para ter
minar, quiero hacer constar 
y eso puede comprobarlo 
cualquier persona interesa
da puesto que como he di
cho antes, están todos los 
pormenores de nuestros ser
vicios archivados; desde el 
momento de recibir ia lla
mada, hasta que loa coches 
.salen a la calle camino del 
servicio, solamente pasan de 
treinta y cinco a cuarenta 
segundos, y de ahí a la lle
gada ai lugar solicitado en 
el caso que nos ocupa, cua
tro minutos, tiempo que se 
podría reducir todavía más, 
si los vehículos que transi
tan por las vías públicas de 
la ciudad guardaran un po
co más de respeto al toque 
de las sirenas. 

Asi, pues, como bombero 
y coma ciudadano, por hu
manidad quisiera hacer un 
ruego a todas los barcelo
neses: Oue tengan siempre 
presente que el número de 
teléfono del Cuerpo de 
Bomberos es el 79,000. y 
que no duden en llamamos 
inmediatamente. ya que 
siempre en todas las horas 
del día y de la noche, los 
bomberos estamos dispues
tos paro acudir rápidamente 
en auxilio de nuestros se
mejantes. 

UN BOMBERO. 

PROGRAMAS 
«Sr. Director de 

DESTINO 
Hace pocos días, asistí a 

una de las representacio
nes del Gran Teatro del 
Liceo. Vo nunca había vis
to t i Boris y tuve interés 
por ir. Llegué tarde, tal vez 
porque la hora señalada 
para el comienzo del espec
táculo es demasiado tem
prana para quien tiene ocu
paciones durante todo el 
día. Como sucede a todo l i 
ceísta que llega tarde, me 
quedé sin programa. Tenia 
uno ligero idea del argu
mento de la ópera, pero era 
demasiado reducida para 
poder tr complementándola 

o medida que fuero fien-
do lo representación. En
tré en la sala a acto empe
zado y me senté en mi bu-
toca. Cuando encendieron 
las l4Aces, el señor de mi 
izquierda se levantó, de
jando su programa en la 
repisa de la butaca de en
frente. Cuando lo perdí de 
vista, alargué la mano y 
cogi el iibrito con naturali
dad. Busqué entre tantos 
hojas el argumento y lo 
leí de prisa. Luego vi venir 
a mi vecino y lo dejé como 
si tal cosa. Entonces, de re
pente, me di cuenta de que 
mis conocimientos sotire la 
trama del libreto no ha
bían aumentado mucho. Lo 
que si supe luego de ho
jear el programa, fué donde 
comprar un buen abrigo 
de pieles, donde adquirir el 
carbón paro lo calefacción, 
o donde encontrar un per
fume que me hiciera soñar, 
fntonces comparé el pro
grama del Liceo a uno de 
ios que se reporten en las 
Fiestas Mayores de los pue
blos, que más parecen un 
boletín propagandístico que 
otro cosa. Imaginé luego 
una minuta hecha a mi 
gusto con un buen argu
mento de lo ópera, una bio
grafío del autor, el lugar 
donde se estrenó la obro y 
las veces que se habla re
presentado en Barcelona, 
una pequeña historia de la 
compañía que la represen
taba y de sus principales 
actores, una reseña sobre el 
director de la orquesta, y si 
con todo eso no se llenaba 
un espacio suficiente de 
papel que fuero digno del 
teatro, se podría tnsertor 
un breve programa de las 
actifidades musicales que 
en breve plazo se pondrían 
en práctica en Barcelona. 

En este momento apaga
ron las luces y se levanto 
d telón. Mi vecino de la 
izquierda alargó el progra-

> na a su esposa y le dijo 
ya en voz bajar 

—En este programa sólo 
hay anuncios 

Me puse contento porque 
me di cuenta de que no 
estaba solo. 

UN LICEISTA.» 

LIBROS DE TEXTO 
«Sr, Director de 

DESTINO. 
En su número de 24 de 

diciembre ppdo., apareció 
una carta firmada por don 
Gonzalo Fossat. comentan
do con alegre inconscien
cia los libros de texto de 
que soy autor. Como tam
bién se alude en ella al 
Colegio de Ntra. Sro, de la 
Bonanova de esa Uocalidad. 
le ruego que. en contesta
ción, tenga la bondad de 
puntear estas lineas: 

Sr. don Gonzalo Fossat: 
Su manera de enjuiciar 
mis textos de Matemáticas 
para Bachillerato — y creo 
que igualmente lo hubiese 
hecho con los de cualquier 
otro autor—, revela a uno 
persona que está tierna 
paro esos menesteres. Por 
desorbitar la cuestión, cae 
usted en el «trágico paso a 
nivela de las «lamentables 
confusiones, distracciones y 
equivocaciones* que se co
meten educando a la ju
ventud, lo cual es algo asi 
como descubrir el Medrte-
rráneo. O se critica un l i 
bro o se critica un sistema. 

T> ES TI NO recibe da su* lectores un número de 
cartas muy suptrise al que p n t i t pmUicar. 

A pasa* de ««se tm mucho* caaes los cendenoamea 
a lo estrictamente iiacaiBiía, rofamaa e los léete

le cumnit se desee qwt se lypiima la firma a que 
te n.b*titkya can ssadinimo. El extraordinario ro-
lumen 4a esta f s i n ^ s a d s a c i » hoce i—positl* que 

ha castas sean teaMita^m a deruettat 

pero vapulear a Jo uno en 
o otro es cota de mengua

do fundamento. 
Mis textos están ardiidi-

f andidos y adaptadas en 
muchos de las centros de 
Enseñanza Media de mayor 
prestigio nacional. %l yo 
acostumbro a recibir de to
da clase de personas elo
gios y censuras de los mis
mos, tosas ambas que 
aprecio siempre que nsen 
al tratado y no al sistema. 

Los libros de texto para 
Bachillerato tissisn por ob
jeto contestar ti los cuestio
narios que para curso ty 
materia tienen establecidos 
con carácter oficial y único 
el Ministerio de Educación 
Nacional, En consecuencia, 
yo expongo en mis textos 
lo que debo y en el mo
mento señalado como opor
tuno para ello pues alguna 
vez se ha <£e Irmpezar a es
tudiar con un mínimo de 
rigor. Tenga en cuenta que 
no a los doce, sino a lo* 
líete años debe un niño sa
ber dividir, y a ios nueve 
o diez practicar esa opera
ción con tanta soltura co
mo se conoce la situación 
y los menores detalles de 
sus favoritos en el fútbol 
o en el cine. A los chicos 
hay que tratarlo* fcon el 
debido respeto y no tofen-
derlas con merengosidades 
ni sensiblerías estúpidas 
romo esas de las «terribles 
cosas que se les hacen es
tudiar*. Mo creo tptt tea 
motivo para rasgarse las 
vestiduras el que a tos do
ce años se les hable de nú
meros natura es y raciona
les, explicándoles como 
unos grupos de números se 
insertan en otros más am
plios para constituir asi la 
gran familia de los núme
ros, máxime numdo ello se 
hace sin ninguna pedante
ría «i posible confusión 
can sus estudios primarios. 
Algo parecido podría de
cirle de los temibles núme
ros reales, cortaduras, su
cesiones, etc., cuestiones 
menos abetrusas que la 
MW, los coyotes y Jas com-
plicaJu» líe'ículcis, gue yo 

este cambio o depósito, pa
blen de las doi ciudaíi^ 

«í ¿T el Palacio deDl-
portes, pasará a ser alvo 
más que un simpático pro
yecto? 

dj ¿No podría hacerse 
algo para que la Sagrado 
Familia continuara adiBlan. 
te? Se han dado much,, 
ideas: «intenso prapagandai 
paro hacer vivir a los bar. 
celoneses. catalanes e in
cluso a todos los españoles, 
el problema de la Sagrada 
Familia, no como una cosa 
muerta, sino como algo que 
se debe, ¡y se puede.', ier 
minar; se ha hablado d< 

«una emisión de sellos»; «de 
actos deportivos»; «de una 
subvención del Ayuntamíen. 
to», «de una paga» paro el 
entierro en ella de familia; 
¿No se podrían aunar todai 
tos ideas o soluciones que 
se creyeron interesantes, i, 
dar un gran empujón, ahora 
que se acerco el centenano 
de Gaudi. o la gran Cate-
dral moderna? 

M. SAT . 
e 

LA ATALAYA OE SAN 
PEDRO DE RODA 

•Sr. Director de 
DESTINO 

En el número 641 de ene 
semanario de su digna di
rección, cuando don J, VI-
cens Vives dice que. «no 
hoy atalaya sobre el Am-
purdán comparable a la de 
San Pedro de Roda» y que 
«desde alli se domina una 
porción enorme de territo
rio catalán, extendido a une 
y otro lado de los Pirineos», 
sufre una confusión, puesia 
que dicho monasterio se ha- i 
lia enclavado en a vert'entc 
norte de dicha montaña 
precisamente, donde deja el 
Ampurdán de significarse 
como tai. y menos a que *ea 
una atalaya. Ahora bien, ti 
de San Pedro de Roda nos 
remontamos hasta San Sal-1 
uador, entonces es cuando 
ñauaremos esta atalaya, 
puesto que está situado f 
en la misma cresta y des-1 
de alli se contempla la vt-1 
ga ampurdaneso y el trol- I 
fo de Rosos por la parte suri 
y los pueblos de la partíI 
norte del Cabo de Creus , I 
comienzo del golfo de Leóní 
tal como significa c aramen- [ 
te el señor Pía en su «Cultl 
de la Costa Br 

guistero Kaber si ejtkanda'i-
zan a usted tanto como los 
«limeras racionales. 

Para terminar, su mane
ra de proceder ^ne recuer
da la de aquel señor muy 
encopetado, que viendo a 
un pequeño en el apurado 
trance de alcanzar «1 tim
bre de una puerta, ffe ayu
da magnífico, pero después 
Jiaallinilf lo indicación de 
huida del pequeño y tiene 
que explicarse con el due
ño de la casa. Lo* chicos, 
señor Fossat. son así. 

JULIO CENZANO 
(Madrid.)» 

CUATRO PREGUNTAS 
«Sr Director de 

DESTINO 
Lector asiduo de DESTI

NO, revista que tanto se 
ocupa de los problemas de 
Barcelona, me he tomado la 
libertad de usar de su ama
bilidad, para formular des
de esta revista anas pre
guntas, que creo, interesa
rán a muchos de sus lec
tores. 

a> Leí hace un tiempo, 
en esta revista, parte del 
testamento del gran oorce-
lonés F Cambó, Uno de sus 
apartados hablaba de su 
maravillosa colección de 
cuadros que dejaba a Bar
celona, para formar un 
buen Museo del siglo de 
Oro El tiempo ha pasado y 
no se ha hablado más del 
asunto ¿Cuándo será una 
realidad el Museo Cambó? 

b) ¿Cómo ha terminado 
• el cambio o depósito, entre 
el Museo del Prado y el 
Museo de Barcelona (—una 
colección de pintura del si
glo de Oro, por un antipen-
dio románico—1, que apare
ció señalado en «Lo Van
guardia» el dio 13 de enero 
de IM>, en un articulo fir
mado por Luis Monreol y 
Tejada? ¿Llagará a hacer»» 

PBDRO PERICH • 
' Zaragoza i 

DEFRAUDACIONES 
«Sr. Director dr 

DESTINO 
.Wuy señor mío: 
Con frecuencia aparece i 

la Prensa una común v 
cion de las Compañías 
Electricidad en la que < 
los nombres de alguna 
usuarias que han sido sai 
clonados por defraudacil 
en el consumo de flúü 
eléctrico 

Considero esta form.. 
publicidad muy plaasiblr i 
que todo delincuente a«l 
ser señalado poro vergUe»| 
za suya y lección para 
demás, pero se da el : 
de que los referidas Cas 
pañi as solamente citan 
nombre de pila y prum 
apellido del infractor 
mencionar domicilio, oí 
sionondo con ello malesd 
o las personas cuyos ajirl^ 
dos y nombre son idénlu 

Recientemente me he 
to personalmente sorprm 
do en un caso semejonu 
recurrir a los Redocco 
de los periódicos pora 
hicieran la oportuna a 
ración, ésta ha sido de-" 
da por tratarse de la 
ción de un anuncio de «̂  
Empresa de Electricidad. 

4N0 podrían en lo suca 
vo las referidas Compaf" 
mencionar el segundo 
Utdo y domicilio de los 1 
tractores? 

JOSE ESPELTA'I 

EXPLORAR LA OPlNlC 
«Sr ptrector de 

DESTI.vOJ 
Me ha sorprendido 

veras que en cuanto «:1 1 
riódico de su digno din 
ción se ha preguntadaj 
el Esperanto había mui^ 
saliera esta página con 1 
columnas de cartas bajol 
título de «E! Esperóme J 
ha mumrtos. fy en ct 
guíente número un ar 
de la Redacción conK* 
do noblemente una so 
so por la lluvia de p™" 
esperantistas recibida' 
fin y al cobo DESTLNfJ 
lo repetía lo que en ' 
forma dijo «Mundo». 
Madrid, en su núme" , 
20 de noviembre ante" 
« pasadas ya las te 
que sustentaban la 
ción por todo al knun'lí'J 
uno lengua artificial -
mese Espermto u 
nombre cualquiera • , 

OALMACIO ENtl"' 

2— 
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UN TUBO DE PASTA DENTIFRICA 

TTna mañana del mes de junio de 1942, un 
^ filipino de corta estatura v fuerte traza 
malaya en el rostro, vestido con lo que ha
bía sido un uniforme kaki del ejéteico ame
ricano, hambriento, sucio y cayéndose i e fa-
ti/ta, entró en un «dniK store* de Market 
Street, en San Francisco de California, se to
mó una caza de café muy caliente y pidió un 
tubo de pasta para los dientes. 

El teodero se le quedó mirando, en espera 
de algo. 

— ¿ N o me ha encendido-' Pasca dentífrica. 
—Le entiendo muy bien. Su inglés es bue

no; pero, ¿y el cubo? 
— / C ó m o ? 
— ¿ N o sabe que no podemos despachar pas

ca dentífrica si no se nos devuelve el tubo 
usado? Pero, ¿de dónde sale usted?.. ¿No 
se ha enterado todavía de que los Estados 
Unidos están en guerra i . . , 

El filipino que necesitaba pasca para los 
dientes, aquella mañana de junio, en la ciu
dad de San Francisco, acababa de desembar
car de un cransgorte militar que le había traí
do desde Australia, tenía el grado de coman 
dance, pertenecía al Estado Mayor del gene
ral Mac Artfaur y se llamaba Carlos Rómu-
lo. Los tres primeros meses de aquel año se 
los había pasado en el infierno de Bacaán v 
había salido de allí, obedeciendo'órdenes del 
comandante en jefe, en un avión improvisado 
por los ingenieros con los restos destrozados 
de cea bombarderos, horas antes de la capi
tulación del general Wamwnght. Allá abajo, 
a| este, en la Manila ocupada por los jap». 

1 M I T O D E L « C H E F » 
I O S W O R E S ( . C O M P A R A D O S D E L 

i A L L O V I V O / G A L L O M U E R T O 
U A N B E E S E 

franela, un Premio goMronomico e» 
1 tan importante como un Premio litera-

f n ' cual por otra parte se parece mucho. 
| « r e m o n i a tí* la concesión de unos y 
fos presento numerosos puntos de seme-
V^°' porQu* de la misma manera que ei 
^ido d« casi todos (s premios de litera-
0 te «uefe reunir a deliberar en tomo 

["a mesa de r e s t au ron í e . el Jurado que 
Qué restaurante merece ei galar-

estar formado, en «u mayoría , 
^ «scritores. .. Y es que las Letras y lo 
Fn*' se hallan siempre hermanadas en 
r " ^ » . desde tiempo inmemorial, gracias 
r1* neio civilizador —gaia de -buen gut-
I Pretexto para el suti l ingenio, escuela 
[^""Prensión reciproca y de buenos mo-

que es una mesa bien cérvida. 

LA VIEJA HERMANDAD DE LA 
COCINA Y LAS LETRAS 

P0 hace jaita remontar hasta ei tonta 
cura de Meudon, para encontrar esta 

/ ^ « • « d profunda de lo literario V lo 
[[«rio. La tradición rabelestana se man-

" • " l / tñuaz en tas Letras. Basta "íer 
,JU* « s p e t o comen, en los mediodías 

,*. algunos de los más «lustres es

critores de 'ioy, considerados al mismo tiem
po como solventes pastrónomos; como un 
plato «mínen te /hace perder su desenvol
tura a F ra neis Careo, consigue acallar a 
Coíette, o torna a ú n -más grave a un Añ
oré Siegfried: con q u é unción maneja te-
tedor y 'cuchillo Georpes ÍJuhamel , incli
nando el cráneo calvo y brillante en una 
acti tud de reoereneia; cómo ise rejuvenece 
el profesor Trouehy, y se anima su rostro, 
encendido y trabajado a i buril , que re
cuerda ei de un burgomaestre de cuadro 
flamenco. Cómo sonríe el académico 
Eduardo Herriot, o se anima la oratoria 
sonora, abundante, ampulosa, de este in
comparable diputa do-alca Ide-cnnónígo-re-
sístente, iKir, que desde su buena ciudad 
de Oijon se consagra a la vez a sus triples 
tareas, sin olvidar por eso —entre la fun
dación de u n hospital, la bendición de una 
capilla y la presentación de una enmien
da « n el Parlamento— su carác te r de gran 
señor de Borpoña, que eobe asombrar a sus 
huéspedes o/reciéndoles, bajo la solemni
dad póttea del Palacio de los Duques, al
gunas de esas inigualables comidas f n las 
que la mejor cocina del mundo se extien
de tomo un poema, rimado de plato a co

pa, entre ios mancares suculentos y los v i 
nos venerables... 

Desertor, bien a pesar «uyo, de este glo
rioso ejérci to de los intelectuales gastróno
mos. Cumonsícy, «principe de los' gour-

(Ceahaúa m la pég. 5) 

neses. había dejado a su mujer, a sus hijos 
y a So madre. 

«Aquel día, por primera vez en mi vida, 
desesperé de los Estados Unidos...!, me de 
cía hace poco, en Lake Succcss. contándome 
aquella anécdota de San Francisco, Carlos 
Rómulo, brigadier del Ejército, embajador 
extraordinario de su país, presidente de la 
Cuarta Asamblea General de las Naciones 
Unidas y condecorado con el «Purple Heart», 
equivalente americano a nuestra Laureada. 

Si aquel día, Carlos Rómulo hubiese dícbo 
su nombre al tendero de Market Street, na
die le hubiera dado la menor importancia. 
Los titulares de la Prensa venían llenos dc 
grandes nombres todos los días v el único 
filipino conocido en América era el Presi 
dente Manuel Quezón. Hoy, cuando da un 
paso por Nueva York le persiguen los ca
zadores de autógrafos, la señora Vanderbílc 
le invita a sus cenas. 

UNA PERSONALIDAD DESBORDANTE 
En ello puede influir, en pane, la desbor

dante personalidad de Carlos Rómulo. su bri-
Uance oratoria y su gusto por la populari
dad. Entre la catástrofe de Baraán y la libe
ración de Filipinas, Rómulo hizo la guerra 
en los Estados Unidos con sus mejores ar
mas : recorrió el país de frontera a frontera, 
pronunció cuatrocientas diez conferencias v 
escribió un centenar de artículos periodísticos 
y dos libros, reivindicando el derecho ¿e Fi
lipinas a la independencia nacional y pidien
do la ayuda de América para reconstruir su 
país, sacrificado por la guerra; 

«La liberación no será sólo tina cuestión 
de tremolar banderas y disparar salvas de ho
menaje. Sin la ayuda de América — decía 
en sus discunos — . Filipinas puede que sea 
libre... jpeto pora morir! • 

Durante la guerra, la Unívemdad de No-
tre Dame le confirió un título honorífico v 
al acto asistió el Presidente Franklin Roosc-
velt El discurso de gracias de Rómulo, ba
sado sobre los deberes de América hacia sus 
aliados asiáticos, provocó una ovación tal que 
cuando el orador bajó de la tribuna y fué 
a sentarse al lado del Presidente, Rooseveli 
le dijo: 

—«Rommy». no ha dejado usted nuda 
el Presidente de los Estados Unidos... 

Su discurso en San Francisco, el día de la 
proclamación de la Cana de la O.N.U.. cau
só sensación enere los centenares de delega 

EL COCINERO SE DIVIERTE 
El pcemio a la mejor mesa de Francia 
ha r e c a í d o en un hostelero de las cerca
n í a s de Tcurs . Este «che l» posee u n gal lo 
equ i l ib r i s t a , l l amado «Ju les» , que, v ivo 
es una a t r a c c i ó n tan poderosa como, 
muertos lo son los d e m á s que p r é s e n l a 
el magis t ra l «chel» . Léase , en este nu
mero, el reportaje de Juan BelWeser 
«El mito de l che l» sobre la eterna ac-

l u a l i d a d de la cocina francesa 



iklt, que se preguntabeo uso* a otros: 
« , Quién es ese pequeño filipitw?» 

• Las paishw» y ks ideas — d i » Wjé—k> 
aquel día — soa armas de más poder que 
los cañones en la tteftttsa de la «tiffiitlad hu
mana. Los Tratados son más fuertes que las 
hoocetas fortificadas La única linea íncon-
qaistable es la de la comprensión entre los 
hombres de todas las razas...» 

Hace unas semanas, Rómnlo, como ptesi-
deste de la Asamblea General de la O-N.U. 
fué invitado a hablar en la Universidad de 
fninwhia. durante un acto en honor de va
rías periodistas suramericaoos. Hasta aquel 

día, Romulo había mantenido •entro de los 
UoMces de las Nadoocs Unidas sos xestiooes 
para encontrar una coiocide*da míni im en
tre las itrandes potencias, (lata el control de 
la energía atómica. Aqucf día, desde la pla
taforma de una de las Uarvenidades más ilus
tres de América, el presidente de la Asam
blea General se olvido por un tato del canto 
que ostentaba v lanzó en medio de la calle, 
con so oratoria característica, el problema más 
tenebroso de esta generacióa: 

—No es \>áa cuestión exclusiva de las Na
ciones Unidas, es el problema de todos nos
otros, único e indivisible, frente a los que 
esgrimen la bomba atómica. No hay dis

tinción entre los que poseen el arma jr sus 
TÍctúnas potenciales.. Los que vivimos alió
la y los que han de nacer sentiremos el tor
mento de k sombra del arma terrible y opa 
sentiremos condenados hasta que pongamos 
fin a este taego espectral con fuego apoca
líptico • 

•ESC HOMBRE PEQUEÑO DE LA 
VOZ GRANDE . 

Todo esto, sumado a una actividad infa
tigable, es ya importante en el mondo de la 

. diplomacia internacional para situar a un 
hombre ambicioso coico Rémulo — cpresi-

Corlas Rómulo «n lo Asamblea G«Mcol de ta 0. N. U.. coa los vkeprendaitla*; de íxquierdo a danrchoi Hectot Mac Neil, de Gran Bretaña; 
Lm ChKfc, <*a Ckima; Ciro 4m Froitw-VoUa, del Bra»!; Andró Vichinsky. da la U.H.S.S.. y Wonn Aattia. da las Estados Unida* 

dcnctablea en Filipinas cuando acabe el y 
dato del Paesidentc El pidió Quirino • 
ro podría ser sólo anécdota si no 
más que d vigor físico y la reaonao^l 
las palabras. Lo importante, en la v ^ j 
Rómulo, es su enorme instinto político Á 
hecho de que estos años le han situa^J 
tal manera que hoy, en medio de Uj , 
mentas asiáticas, cuando desaparecen la, j 
mas cabezas de puente europeas del Cj 
neme oriental y China es conquistada mJ] 
comunismo, aquel pequeño filipino, 
leal de América, teórico de la emancipé 
de los pueblos asiáticos, puede conven r»! 
el pivote de la cooperación entre el OccidJ 
que le ha formado, y la Nueva Asia, a uT 
pertenece. Sólo la cooperación política y • 
oómka entre Occidente y esas jóvenes J 
oes de Asia puede contener hoy de algúoJ 
do el peligro que representa en Oriente km 
na Roja de Mao Tac Tung, y, o mucho j 
equivoco o ésta puede ser la gran misión J 
vida del antkomnnista Carlos Rómuiol 
hay hoy en Asia un hombre con la fibol 
ambición personal, la independencia dtT 
teño, la libertad de movimientos, ht i n | | 
cia política y la agresividad necesarias i 
comprender este momento y afrontar cstj 
rea gigantesca, este hombre es él. 

Un día, durante la Asamblea de París,! 
chinsky se revolvió contra el delegado fm 
no; c ¡Ete hombre pequeño de k voz xt^ 
que esparce el ruido por dondequiera | 
va! . . .> Rómulo r e p l i c ó , sin inmutaj 
•También era pequeño David, pero lo j 
importa es el espíritu combativo...!, | | 
verdad que esa espíritu no le falta al i 
iador filipino. 

NAVIDAD MANI LEÑA, 
Recordaré toda k vida k Navidad de 1 

en Manila, por dos hechos: poique 
d k de k evacuación militar de k ciudad! 
las fuerzas del general Mac Arthur — la{ 
guardia del Ejército japonés se encona 
las puertas de k capital—, y porque mej 
pedí de Carlos Rómulo frente a las 
humeantes del edificio de k Redacoót: 
nuestra empresa periodística, k D ! 
que él dirigía en calidad de gerente 
y en k que ocupaba yo el puesto de 
tor de ano de nuestros cuatro periód 
«El Debate», en español. 

Habíamos trabajado juntos varios 
él era entonces el periodista político dfj 
personalidad de Filipinas. Un año ante 
bía recorrido, como enviado especial. 

p L ortiealo de aacstra colaborador. Mi-
fiud Dolí «obre lo obra del dkooao-

rw. aparecido ra DESTINO de boca aaos 
1 llioaaai. es perfecto. No cabrío qaitar ai 
añadir al «inne ai ano palabra. Le que sí 
cabe es fomalor sao adbesüa páblica a le 
«ac el orticola pástala. Na baiaas ta aia-
gúm coto de dejar perder aao abra qoa ts y 
será un nativo de gloria de sucstra lengua 
Hemos de lograr que Francisco de f. Molí 
y Saacbis Guoraer, IIerra o cobo ta extra
ordinaria empresa y, además, que la reali
cen can el máximo de hooorable prerecbe. 
Nuestra gcaeraciáe debe na peñarse en elle 
si no queremos pasar por ana «brumadoro 
retsfienxa. 

No es lo primera rea qoe hablo en DES
TINO de este asante. En realidad, desde 
qne aao de mi» najes a liña Horca me de
paré lo amistad da Molí y Saacbis Gooraer 
v estas amigos tarieiea k paiitaua de ea-
señorme tos coantiotos Rcberee, me coa 
rerti en an propagandista coastaate de k 
abra del Diccionario. Y ahora qaiero cantor 
an ffámeao qaa en esta propaganda me as
ta ocurriendo. Le diga a k gente que está 
en certa de publicocióe en Palma de Ma
llorca ai diccionano de nuestra lengua rer-
nácula y «ntoacei. la gente me pregeata: 

—¿faro este diccioaorio, existe de rerdod? 
Un diccionario es una cota nray larga y may 
compleja.. ¿Existe el diccionano o sa está 
haciendo? ¿Podremos yerto terminado algán 
dio? 

Y cuando ye digo que he 'isto la} lichas. 
que las he tenida ee las manas, que las he 
manejado, qne han aparecida les dos pri
meros rolémenes (de más de mil páginas 
cada uno) y rarios fascículos del rolwnen 
tercero, la gente qaeda bastante sorprendi
da. Cuando añado que la seguridad de pe
der poseer d i ena i t tetare de aaestra lee 
gua y de sus formas dialectales es una me
ro cuestiáa de ayudo y da tiempo, y añado 
que el diccionario, realizado dentro de k 
más estricta tradición científica da k filo
logía earapea resulto a precios perfectamen
te asequibles, la sorpresa te convierte en 
cnriosidad tira. Todo esto ta lo digo a Molí 
para confirmarle un panto da r i t t f qoe le 
expresé de palabra, que so es más qoe 
éste: cuenta más rapidez poeda usted dar 
a k pablicaciéa del diccienarit, más groada 

C A L E N D A R I O 
S I N F E C H A S 

p * r J O S I f L A 

E L D I C C I O N A R I O 
será lo odhetián del público y más dilatada 
será sa aceptación. El diccionario ha sufri
do demasiados baches, interrupción ts ace-
sñtn. Hay qoe darte prisa. La lentitud y 
k morosidad malogran y enfrian todas los 
ilusionas. Esto es lo que hoy qoe superar ar-
gentcmente. 

Hoy, por otro porte, un tópico que con-
ñeae desarraigar lo antes posible. ¿Quien 
ha de hacer esta elote de diccienarios? ¿Pae-
dea ser aao creación de timpleg particala-
res trabaio^do baja la dirección de' ae fi
lóloga a gropo de filólogos o por el contra
rio, bon de ser obro de esos orgoaitaMS 
llamados Academia*? Hay nao especie de 
vulgaridad general progresiva que nos asega-
ra, sin aiaguna pruebo, qoe una semejan 
fe empresa sólo puede ser obra de uno 
Academia, exetesnomenfe de una Acade
mia. Ha de confesarles a astados que cuat
ros más años se acumulas sobre mi »i-
do, meaot coafianza tengo en las freses 
hechas y en les tópicas de convertación qoe 
han de resolvernos todos los prablemai y 
luego resaltan inservible» para lo más co
rneóte qoe puede sucedemos. Yo- soy par
tidario de que las cotas las bogan ks gen
tes o personas que en definitiva demuestren 
que saben hacerlas. Si na organismo colec
tivo logra kevantar un diccionario haene. 
reconoceré encantado el hecho. Si una per
sona particular a varias particulares produ
cen una obra mejor, será esta obre la qoe 
utilizaré Desde que el cardenal de Riche 
liear creé k Academia Francesa para lo 
fatawlaciéa da un diccionario de k . lengua 
del país reciñe, han pasado siglos. Pero por 
el meaitntt boy dos autoridades de k lea-
gao francesa — dos particulares. Vengólas y 
Littfé — qaa toa considerados come infini 
tómente superiores o todos y codo ano de 
los ediciones qoe de sa Diccioaorio enees 

tro! ha realizada lo Academia francesa. Se 
boa publicada cotos divertidísimas sobre los 
imteriidodei, tonterías y estupideces conte
nidas en las sucesivas edicienes del Diccio
nario académico. Jim»» ha sido tenido pat 
•na autoridad, na ya definitivo, sino mora
mente ploasíble. Cuando boy una dada, 
quienes dirimen toa Littré y Vangeks y en 
sa defecto, el pueblo y lo tradición literario, 
que soa los fuentes lingünticot más autén
ticas. 

Esto, que en el aspecto dd dkcioaaño es 
indiscutible, es todavía más visible coan
do te trota de k escritura, del movimiento 
literaria do ana lengua La qoe te llama el 
«purismo» es defendida solamente hoy por 
las personas que pretenden momificar y 
amortajar ta propia lengua. La literatura 
ingleso de boy, ea bloque, ha abandonado 
la que, para abreviar, llamaríamos d estilo 
y las fetnu académicas. ¿Qué es k aca
démico ea el idioma inglés? En Inglaterra 
no hay ni Academia de lo lengua ai Diccio-
aoria oficial. Si alguiea pretendiera ea los 
Estados Unidos crear una Academia de la 
lengua, sería tenido par an loco de otar, 
por un delirante esperpento. En los Itagaat 
escandinavos na existe siquiera una orto
grafió aceptada por la generalidad de los 
gentes. Existen, desde Niego, autoridades 
más o •toes aceptadas. Sobre el inglés qoe 
se hable y te escribe en los Estados Uni
dos, Merien es ana respetable autoridad. 
Pero los dogmas son inconcebibles — a me
nos del único dogma qoa en estes coto» 
existe, qaa es el puebla—. Las unificaciones 
ortográficas realizadas por el Gobierna so
viético coa toda el atuendo de k oficiali
dad, boa dado resaltados pobrísiaios. Y en 
Italia, k Acadamia qoe creó Mastolmi, <qnc 
resoltadas ha logrado? Las formas del dia
lecto toscano continúan siendo d 

rato da la literatura italiana presente, di-1 
guntábamos: ¿qué es k académico ea di 
idioma inglés? Le académica en d idioncl 
inglés et d Dr. Johnson y un siglo y medhl 
da artículo» de fondo dd «Tune»», de Lo. I 
dres. Na hoy nodo que tea tenido por móij 
grotescamente divertido que estas manifes j 
raciones dd purismo recalcitrante, memif>-| 
codo y solemne. 

Pero toda esto no es aras que na peque-l 
ño aspecto de un problema mucho más vtt-l 
ta qoe abarca d saatido y k dirección átl 
tm literatura actual como an todo: les pro-I 
Memas de forma estén totalmente abando-l 
nados en las literaturas vivas, no interesail 
a nadie, implican un certificado de defufl 
ción. Sólo interesa d contenido, d peso i<\ 
las cosos qne los palabras suscitan. 

De manera, paos, que un diccionario pw-l 
de ser na buen diccionario aunque sea ohnl 
de uno Academia, aunque ha de reconoen I 
se qoe las academias han tenido poca suer-l 
te en la elaboración de ks diccionarios qwj 
han compuesto. Hubiera sido mejor, eiMl 
yo, que ks hubieran mandado hacer o P" ! 
senas más entendidas. La experiencia ««I 
demuestra, en cambio, qoe algunos parficr I 
lares boa llegado a producir obras perfecto I 
en este aspecto. Un ejemplo da la qoe «-I 
tamos diciendo es d Diccionario de D. f * j 
1. Molí y de Sancbit Gaareer. Yo le i»-j 
cuentro a este diccionario un sabor terri-l 
nal, ae gasto por la lengua que me reco» I 
cüia con los diccionarios, porque centra hl 
frialdad y la frigorificoción de esta clts>l 
de mamotretos, veo en él, sienta en sus P» I 
ginas d mismo gusta y tobar de lo lení^j 
dd pueblo. 

Exactamente asi fué concebido y dabora| 
da este diccionorie: recogiéndolo dd pa* 
mismo. Porque no vaya a creer d lector 4*1 
d hecho de qne este diccionario lleve ut*! 
nombre» concretos ea ta cabecero, haya f l 
da creada en k reclusión de un gobinr"-1 
El Diccionario ha tenido centenares de f j 
lábaro dores, cayo información, ea general • • ' I 
ritíiíom, ha sido centralizada y contrasto*| 
en Palma de Mallorca. Esta información Ih 
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general Caries (Unnrie eo«i tu «poso 

Oriente, incluso d Japón y había 
la ¿«imiiwtwi» de la a«resióo. En 
Mayor británico de Siogapur, la 

reportajes de Rómulo fué raliftrada 
otista. r o América provocó más de 

«cépeico, pero la «Associated Press» 
ció por toda la prensa continental 

h i t honrado con el Premio «Po
de periodismo de aquel año. Cuando 
ooeses tomaron Manila, lo primero 

su comandante fué ordenar la de-
dc Rómulo; la Policía Militar que 

aba llevaba recortes de aquellos artícu-
su retrato, para identificarle. Peto 

estaba ya en Bataán. 
día de Navidad le despedí — yo 
era para siempre — frente a nues-

hcio en ruinas, en la calle de la Mu-
Intramuros. Por la mañana nos ha 

danzado dos bombas de la aviación 
y la Redacción y los Talleres eran 

de llamas. Desde la puerta se veían 
en medio de aquel infierno, las bo-

|de papel ardiendo en las rotativas, y 
que quedaba de la parte alta del 

era una escalinata de hierro que ya 
duela a ninguna parte, suspendida en 

Durante la noche, los ingenieros mi 
[habían volado el depósito de municio-

la base de Caví te y los depósitos de 
Pandacán, y una inmensa masa de 

[negro ensombrecía todo el cíelo de la 
Entre la humareda acre, el sol del 
se veía a veces contó un disco rojo, 
frialdad tétrica. Por la Avenida del 

| Burgos posaban los convoyes de no 
cuando hada el norte y en los ojos 

aje había ese brillo inmóvil y des
que se ve en Filipinas en los días 

emoto, cuando tiembla la tierra, o 
se iza la décima señal de los tifones, 

de alarma antiaérea sonaban casi 
ftemente en la ciudad y la atmósfera 

vacío deprimente de los cataclismos 

LA H EN EL PORVENIR 
^ulo. con su uniforme de comandante, 

'xho la mano: 
sea la visca. Como periodista le in-
> saber • dónde voy. y a mí. como 

k(a. me /tustaría contárselo, pero no 
Secreto militar, ¿sabe usted? Mac Ar-

fusilaria Además, <de qué le iba 
a usted, si ya no tiene periódico 

Publicarlo? En cualquier caso, ya sa-
yní desde luego, volveremos a ver-
™> día, cuando esto pose. Porque pa-
"ibe usted? El porvenir, aunque aho-

parezca lo contrarío, es de América, 
Isera algún día un Continente de na-
fibrts 

se encaramó al camión que le es 
lia boca de Cortos Rómulo sonreía, 

"los estaban llenos de lágrimas. A l 
«He. Manila se llenaba de los um-

Krdoios. el o to i a ganado y la cruel 
t " * " » ! de los soldado del Ejército 
I lapooés y empezaba el largo calva-
va capital. Peto los filiptoo*. coa el 
t^Io a los receptores de radio escoo 

< el fondo de sus hogares, escuchaban 
¡W* que la vos de Cario» Rómulo 

tt'* desde la estación montada en el 
| batalla de Bataán. Gracias • aque-
^ p»¡» no perdió tamas, durante ay 
'crr«. ni en los momentos más ás 

en las bocas de persecución más 
•,. la te en el porvenir y en los 
Ji'dos. En 1944. cuando los aviones 
T«sk Forces» americanas empezaron 
XuyiUai sobre el país, con una de-
del general Mac Arthur que decía 

c,no»' • . a loo filipinos k» pareció 
n»» natural del mundo, porque tres 

años anees va se lo habij prometido Ca[lo< 
Rómulo bato la muralla 

EL fLAN ROMULO 

Hoy. Rómulo está entregado a una beta-
lia política de más trascendencia que la ba
talla militar de Hataán, y es la Unión de los 
pueblos asiáticos en una hiena de estabili
zación internacional. A fines de 1948, con 
Filipinas, la India. Pakistán y Cevlán eman
cipados en el Oriente, y la China de Chang 
Kai Chek todavía en pie, Rómulo se pre
sentó a la Conferencia de Nueva Oelhi, con
vocada por Nehru. con un pian de cooperación 
asiárici Siam se adhirió. Birmania. también 
La República del Sur de Corea envió delega
dos. Los «rebeldes» de Indonesia enviaron ob
servadores. Viet-Nam — Indochina — se hizo 
representar en Nueva Delhi. Australia y Nueva 
Zelanda declararon su interés por la nacientc 
Unión. Nehru concebía la Unión como un 
organismo internacional intermedio entre las 
potencias occidentales y la Rusia soviética. 
Rómulo la veía como un instrumento de con
solidación política de la Nueva Asia y como 
un valladar que contuviera la fermentación 
comunista en el Continente oriental. La ca
tástrofe política de China transformó de la 
noche a la mañana todas las perspectivas del 
Plan de Nueva Delhi. El generalísimo Chang 
Kai Chek se presentó un día en Baguio pa
ra conferenciar con el Presidente Quirioo. de 
Filipinas, con un doble propósito: conver
tir el movimiento iniciado por Rómulo en 
una Unión del Pacífico abiertamente anti-
comunista. y buscar el respaldo de los paí
ses adscritos a ella — en espera de la bendi
ción política de los Estados Unidos — para 
el tégimeu nacionalista chino, en plena derro
ca militar A los pocos días, la Secretaría de 
Estado de Wáshington hacía publico su «Li

bro B^ncu». desahuciaba a Chang, destruía 
la base de la Conferencia de Baguio y obli
gaba a una revisión general del proyecto Pan-
asiático. 

EL PELIGRO COMUN 
Hoy. enfrentados con la imenara de b 

China comunista en sus mismas fronteras, los 
países del Plan Rómulo — a los que te sa
man Indonesia e Indochina, ya como Estado» 
prácticamente soberanos — tienen más nece
sidad que nunca de unirse para fomñcane 
ante el peligro común y coordinar de algún 
modo su sistema económico. Por su parce. - I 
mundo occidental, con los Estados Unidos en 
cabeza, necesita de un sistema asiático eco
nómicamente estable y politicamente tratable 
que ofrezca un mínimo de garantías de con
vivencia internacional y de resistencia a la 
presión de la China roía. 

La dispersión geográfica y la disparidad de 
intereses y razas en el Asia del Sudeste v en 
el Pacífico oponen dificultades enormes a es
ta obra y nadie puede hacerse demasiadas ilu
siones sobre su viabilidad inmediata, porque, 
en el fondo, ninguno de los nuevos países 
asiáticos ha resuelto todavía su misma fer
mentación interior. La etapa de consolidación 
nacional será lenta v azarosa. Es un mundo 
en formación, cuyos pasos habrá que tratar 
de encauzar en su conjunto para salvarlos 
del caos. Nehru ha visto el problema. Los 
dirigentes del Pakistán se dan cuenta del pe
ligro Soekamo. de Indonesia, parece bien 
dispuesto a la cooperación. Lo» gobernanta 
de Siam colaborarán activamente. El desor
den político interno de Birmama. en la mis
ma frontera china, inclina a sus caudillos a 
unirse para sobrevivir. La misma República 
de Filipinas, con muchas fuerzas extremistas 
dentro, necesita puntas de apoyo exteriores 

DOS RAZONES 
Este cuadro lurmentoso. pero de po«ia ITV 

dades fabulosas, necesita boy de un denomi
nador común que le dé cauce político inter 
nacional, y este denominador, hoy por hoy. 
es, en mi opinión. Carlos Rómulo, de Fili
pinas, por dos tazones: porque es el arqui -
cecto del Pian y porque es probablemente el 
único hombre del mundo que cuenta con el 
matgcii 3e confianza indispensable en el 
Oriente y en el Occidente para que los gober
nantes de Asia y los gobernantes de América 
puedan poner en sus manos la misión de acer
car a do» mundos para que cooperen eco
nómicamente > te defiendan del peligro co
mún que lea amenaza. 

Los nuevo» Estados asiáticos ton de un na 
rionalismo enfermizo y receloso v necesitan, 
por encima de todo, creer en la lealtad de 
tus portavoces: nadie dudará en (usticia de 
la lealtad de Carlos Rómulo a lo» ideales 
independientes de Asia. América y Occiden
te, por su pane, necesitan de un negociador 
hábil y 'de un amigo probado: Rómulo es 
boy este hombre. No han faltado entre los 
jefes extremistas de Filipinas acusaciones con
tra «Rómulo, al servicio del Departamento de 
Estado»; pero esto es demagogia y lo mis
mo Filipinas que los asiáticos saben a qué 
atenerte. 

EL ESPIRITU COMBATIVO 
Es una obra ingente, que está quizá más 

allá de las posibilidades de ningún hombre, 
pero, como decía un día Rómulo, «lo im
portante es el espíritu combativo » Perso
nalmente, yo, que le conozco bien, tengo una 
confianza ilimitada en la agresividad política 
y en las cualidades diplomáticas de esc gran 
oriental formado por Occidente, que es H 
embajador Carlos Rómulo. de Filipinas 

Ntuvs York, tntro. 

El MITO DEL « C H E F » 
Y LOS AMORES .COMPARADOS DEL 
g a l l o v i v o A u l l o miilcto 

E S E 

(Víom d« to póg 3) 
m«u» y autor, entre otros libro», de los 
veintiocho uolúmene» de «La Francia Gos-
fronómica», ae v i obligado actualmente a 
reUgarte a la fría categoría del teorizan
te, por culpa de una inoportuna enferme
dad de estómago. Pero hasta toa peores 
males del cuerpo pueden dejar intactos 
cierto» derecho» impi escr ipcible» del pala
dar, y t i los suntuosos tpatés» , los más 
solemnes vinos y la» demasiado enrique
cidas «alaos, permanecen inasequibles para 
el a fán dei enfermo, siempre queda el di-
vino matiz en las cosas sencillas ese me
dio itono de la trucha t a l azul» que lo 
hace inolvidable, la honesta edad de un 
champán natural con cualidades digesti-
« i s de medicamento: o el punto precito de 
un humilde <0>0oc> de cordero, que redi
me los pecados de tantas carnes acartona
das, aceitosas o retostadas que ae comen 
por el mundo, y hace pensar en la esplen
dida uerdad del aforismo francés según el 

..-•s un «•mbtonte impecable 
Correcto y d<thngutdo •! peinado Per 
fectomente afeitado lo barbo, libre de 

roteeei y otpere* ot. Do» pro 
ducto» de alto calidad que 
Cuidarán tu pr^tentoción 

Masa/e HemosTáTico 

¿uper Ft/aí/or 
Cont«t«a cef**(>o •! p«<nodo 

C E S A R 

I M P E R A T O R 

S E G U R A d ESPAÑA 

cual «se puede llegar 
a ser coctn«To. pero 
se nace asador» . . . 

Bnl la t - Sarariw 
que es el ejemplo ciá
tico de escritor-oai-
trónomo— decía «El 
destino de las nocio
nes depende de ín 
"lanero cómo se al i
mentan» . y los fran
ceses mantienen su 
culto al «comer bien», 
quizá moridos por el 
deseo subconactente 
de mejorar su ame
nazado destino. 

HETERODOXOS: 
«SAM> EL CO
CINERO. T <JU 
LES» EL GALLO 

Este a ñ o que acaba 
de terminar, el Pre
mio de «la mejor me
ta de Francia» ae 'o 
ha llevado un revolu
cionario. Para no caer 
en los anuncios a tan
to la lineo, ca l laré su 
apellido v «I nombre 
del restaurante, l imi
tándome a decir que 
al «che/» de cocina 
premiado tus amigos 
le llaman Sam. y 
que ejerce su difícil 
arte en el albergue 
de que es propietario, no muy leyó* de 
Tours, en un paisaje armonioso y suave 
que parece arrancado de un lienzo de 
Corot. 

Pero he de aclarar que t i digo que Sam 
es revolucionario en estas cuestiones, es 
sobre todo a causa de «Jules» De «Jules» 
V de su famHia 

«Jules» es un gallo. Y para un gallo hay 
muchas maneras de intervenir en lo cu
linario Desde luego, la más tipien reside 
en la receta del «coq au pin», que t i pasa 
luego de lo general a lo particular convir
tiéndose, por ejemplo, en «Coq au Cham-
bertin», alcanzo las regiones elevadas .le 
la gast ronomía pura. Sin embargo «Ju
les» (que tampoco siente la vocación de 
participar en los éxitos del «gallo audaz», 
que es el plato cumbre de la cosa) na 
elegido, desde hace tiempo, otra fórmala 
que consiste en contribuir a los placeres 
de la meso desde fuera, renunciando a los 
honores postumos de la sa r tén o la ca
zuela pora substituirlos por otros, más 

«Jules» «s un gallo 
to La* p l—»t v» 

oteado, y Smm no !•<»« por que quitarle d pol. 
cowtaipU «Julos» partooocicron a «Gtncttc», 
foó al fron amor 4c «u vida 

modestos, pero que tienen la indiscutible 
ventajo de poder ser cosechados en vida, 
tal y como él lo hoce divirtiendo o lot 
comensales. 

Bajo loa órdenes de Sam. su amo y 
maestro, el gallo «Jules» se mantiene en 
equilibrio —cabezo abajo, lo cresta aplas
tada en el fondo de una copa de cham
pán— sobre una pila tambaleante de na
sos y botellas; canto, o se absorbe en un 
detdefloto silencio, mientras te columpio 
en el trapecio; coge granos de maiz que 
le presenta entre los dientes su amo, pero 
solamente cuando éste pronuncia un nú
mero terminado por tres, y ello en fran
cés, español , inglés o italiano, abstenién
dose escrupulosamente en los demás ca
sos. En / K , «Jules» —y esto es en verdad 
muy «heroico— se mete sólito en una re
luciente cacerola, y se agacha y baja la 
cabeza lo suficiente para que puedan aj iu-
(ar la tapadera con todo comodidad 

Como recompensa, este gallo sabio tie
ne derecho o tomar el aperitivo —gene-

— » 
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P 
- n i m m r Mar t im o r tao de Banyuie— y « 
jwtwt r por el comedor bien sentadito en 
u n carricoche de madera del que t i ra un 
• tronco» de pollos jócenei . Porque he de 
decir que t Ju i en no es un caso aislado, 
sino la estrella de una «troupe» que cuen
ta sus acróba tas , sus equ i l ib r i j au y sus 
cantantes. £ • esto del canto, «Jules» sue
le obtener también grandes éxitos, acom
pañando a San* que es un músico asom
broso que igual toca el acordeón que el 
banjo, el piano como el d á r m e t e , la gui
tarra hauwiana, el t rombón de varas, los 
crótalos á rabes , las cas tañuelas españo
las, el saxófono o la trompa de caza . Y 
a l terminar el úl t imo n ú m e r o -*que viene 
a coincidir con la apar ic ión en las imesas 
del queso o la ensalada— liega el 
ta emocionante de la verdadera Recom
pensa de «Jules» Cuando su amo le aca
ricia la cabeza can un pequeño plumero 
de los que habituabnente sirven para qui
tar el polvo a los muebles; pero que en 
aste casa tanst ihun el instante en t r añab le 
de la ¡iwmnéa, parque está Aecho con las 

plumas de «Gmette», el gran amor de ia 
fida de «Jules», que en vida fué una com
pañera afectuoso y una gallina sm re
proche... 

VILLON, GARGANTUA Y CAR EME, 
O LA INCONMOVIBLE TRADICION 

Precisamente a causa de esta insólita 
presencia de un gallo vivo en un come
dor, que es, por definición, un lugar que 
las gentes de su especie sólo frecuentan 
después de muertas, el «Jules» de Sam 
he roto con muchas tradiciones. So dejan 
de reprochárselo algunos gastrónomos de 
los que piensan que una música demasia
do alegre o un n ú m e r o de circo, son cosas 
que pueden convenir a una «boste-de-nutt». 
pero que suponen una cierta ligereza cuan
do no una falta de respeto cometidas en 
relación con esc acto infinitamente serio, 
merecedor del más sá lenme recogimiento, 
que es una buena comida. 

No obstante, si Sam se muestra revolu
cionario en este sentido, su ortodoxia cu
linaria es indiscutible. Aunque no hoya 

Do. .«Hfdla i i de 

go a Sai» da la capa 
gua r « c a m p « n * o a «La 
—iat aMsa de Fran
cia». Y «Jalas» — que 

al 

t í 

V 
' 9 

salido de la célebre escuela de jefes de 
cocina, instalada en ia calle de los Már
tires, de Pa r í s , bajo el patronato de aquel 
ilustre Careme que después de haber re
nunciado a su puesto cerca de Napoleón / 
(porque, «parvenú» del Trono, no cuten 
día nada de tales cosas) pasó de la corte 
de San Petersburgo a la de Viena. y fué, 
en las his tór icas jomadas del Congreso, 
ei gran «cordón bieu» de la SantaAlian-
za....TU} por «so deja de haber hecho, el 
galardonado Sam, la carrera lenta, difícil 

y estudioso, que corresponde a su 
oficio... 7 al f in, si el gallo canta n 
trapecio, las palabras de la minuta 
veces escrita en versos arcaicas, por 
fluencia de V i l Ion y de Gargantúa— 
siempre la mejor canción. Esa que 
f rancés escucha con gusto, y que 
prueba a diario que, si muchos valora 
tradiciones se derrumbaron, permaa 
en pie, inconmovible de una peñerarwt 
otra, e l mito del jefe de cocina. 

París, 15 de entn 
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|al d o b l a r la e squ ina NESTOR 

E L C A B E L L O 

C O R T O 

N0 hace indwii 4imt, 
wms Kfiorirnt fel«-

foneoron a la Redaccióa 
de nuestra reristo y so 
l id taran que escribiera m 
articulo sobre la moda 
de Ucrar d pelo corto 
Ignoro por qué titas sc-

liaritas tenían ínteres en saber mi opinión sobre esta modo, 
|c0»o no fuese d interés de tomoime tamblé» el pela a mi. 
1 Asimismo, imagine que es éste un tema que no cuadra 
lew 'os que hubituolmeute froto y que mi pluma, escasa 
iBcnre galante, lo tratará de ana manera picuda y poca 
I .tfsallcsca. Otros autores boy que deben de tener tabre d 
lyalt corto eu les domos ideas doros, ptecisos y degr'-tes, 

sobre todo. luroiuMes, que es lo que couriene cuando 
l'íf ana modo se frota. Por otra parte, mi autoridad «a los 
Ipiublimns que podríamos llamar estético-capilares es nula. 
• Las tsNerxas que he de procticoi sobre mi mismo para so 
l n n m r a la más primaria intervención dd peluquero son 
I «troordimirios 

Así, paos, las ideas sobre la cabellera de las damos que 
I tarda ofrecer a la irónico atoaaáa da los seáorifas sali-
1 erantes y a la de los lectores canatos, me temo son cadu-
Icos, nnoi i JMínate arruinados por d tiempo. Coa d ric-
lio poeta latino Ausonio, yo soy partidario de las cabelleras 
I largas, dd cabello femenino en sa máxima acepción de 
I Hatada y longitud. El poeta Ausonio, con su latín blondo 
, rolaptuoso. Hamo o lo cabellera «suprema arma de Ve-

1 nasn. Hasta bace pocos oíos, esta frase mantim «na exac
ta correspondencia en d gusto de todas las gentes, que se 
tntregaboo inermes onfe ta fascinación de uno soberbia ca-

I betlera. Pero a partir de la postguerra de 1918, el sentido 
I seasual de la cabellera femenina molestó o quienes tenian 
Itat ideo moderna y aséptico de lo «ida, y las cabelleras 
I fueron cortadas no sin la protesta de algunos poetas y de 
I los libertinos de nejo cuño. También protestaron, por una 
curiosa demostración de que los extremos se tocan, los 
maridas más austeros, pues esto tonsura se les antojaba 
•no falta de respeto al sexo. Pero no se pudo hacer nada 
y t i las amenazas de los humoristas de dejarse crecer los 
ratones luengas cabelleras y espesas barbas, por mantener 
la difereadación, obfurieron el menor resultado. Desde en
tonces, d asunto dd peinado de las damas ha sufrida fluc
tuaciones dirersas La depreciación dd cabello como ele 
mentó sagestiro de primero fuerza ha estropeado, a mi 
entender, la brújula dd peinado y se kan sucedido los mo
das «ertiginosamente. Ahora parece ser que el pelo tiene 
uno tendencia a acortarse y a dirigirse en apretados bu-
des hacia la parte anterior de la cabeza. No me extraño; 
•corlada d pelo, se pueden suceder las modas más traídas 

I por los cabellos, yo que de cabellos tratamos. 

El que yo ao esté de acuerdo con las normas y leyes 
modernas de la moda no quiere decir que no pueda per
cibir el encanto de los peinados actuales y que, en la prác
tica, no las admire. Lo que pasa es que, teóricamente, es
toy can los cánones antiguos de la belleza femenina. Que 
estos cánones «o se adopten a lo rido moderna no es óbice 
paro que yo considere con una cierta melancolía la suges
tión antiguo de la cabellera, de la silueta, dd gusto yo 
perdida. Pasado ya el momento dd feminismo romántico 
que intentó igualar la mujer al hombre en todos tos de
rechos y deberes, y comprobado que en general sólo se 

I ha conseguido la primera de las dos metas — la de los 
I derechos—, los motivos utilitarios paro llevar corto la ca-
| bellero na existen. Que el gusto esencial de los hombres 
hayo cambiado es absurdo. Como dijo un célebre humorista. 

|« los hombres, aunque juremos solemnemente lo contrario, 
•os agrado lo ópera italiano, los licores dulces y las mu 
(«res gordas. Con ios mujeres de figura rotando va incluida 
la idea de una hermosa cabellera. Todo cuanto se diga o 

|k escriba sobre los cambias de la (uventud en casas tan 
importantes — la melodía, d paladar y el amor — es bu 

jeeor en el vado. Se podrá cambiar en d fondo, pero el 
|t«sto subterráneo y esencial es inmutable 

Por eso creo que d viejo Ausonio tenia razón. Su ms 
I tinto de poeta de un idioma madura, con largos siglos de 
Irspeculadón amorosa, ao podio fallar. Sa mensaje llega 
I hasta nosotros con el magnetismo que posee el poeta que 
Imaneia los principios deméntales de lo vida amorosa. Y en 
I*"0. Aasooio y los latinos eran, coa perdón, extraordinaria 
¡••"fe más civilizados 

M D 
o e 1 

Este proyecto municipal nos óm una versión bcHa y simpático 4c cómo quedaría lo plosa llamado del Borne tin el mer
cado que hoy lo centro y lo decvírtvo 

EN DEFENSA DEL PARQUE DE LA CIUDADELA 

LOS BARCELONESES OPINAN 
MARQUES OE FORONDA 

- i QUE OPINA USTED 
DEL PRESUNTO MUTILA
MIENTO DEL PARQUE DE 
LA CIUDADELA? 

—Aunque la encuesta sea 
dirigida a los barceloneses, 
vo también, pese a que no 

¡tL p80BLEMA DEL APARCAMIENTO, por Catean,, 
N'1»*Hro«, cuando vonm al Liceo, dejamoi al coche 
» «alo «o« llevamo* lo bocina. 

El marqués de Forondo 
lo soy, puedo opinar. El de
recho me lo da el amor 
siempre creciente que profe
so a Barcelona, a la cual he 
procurado servir 

La noticia de la posible 
mutilación del Parque de la 
Ciudadela. leída en el sema
nario de ustedes, me afectó 
ex t r ao rd ina r i amen te Ello 
ocurría en una clínica donde 
acababa de ser intervenido. 
Desde la cama dicté una 
«Carta abierta» a un perió
dico, que ignoro si ha sido 
publicada. Mis enfermeras y 
amistades me aconsejaron 
calma. Claro, no es cosa de 
enojarse demasiado cuando 
uno sale de una difícil ope
ración. Pero es que quiero 
— repito — entrañablemente 
a la dudad y al Parque de 
la Ciudadela, Ueno de re
cuerdos para mí. Veo en él 
el símbolo más vivo y noble 
del barcelonés, del catalán. 
En el año 1880 y pico, im
pelidos por la fiebre indus
trial, comercial, alzaron us
tedes fábricas y construye
ron manufacturas. Levanta
ron al dé lo altas y humean
tes chimeneas, pero también, 
al unísono, trazaron este be
llísimo parque. Es dedr: lo 
ideal al lado de lo material: 
;sabia y aleccionadora fusión! 

Hoy se pretende cercenar, 
amputar la Cbudadela. Tanto 
da que sea poco como mu
cho. Aquí lo que importa y 
cuenta es la acción. Y si ai-
guíen diera, por fin. con la 
solución legal del hecho, me 
atrevería a decir que en de
terminados casos y en un 
sentido moral, no siempre 
esgrimir la legalidad es una 
cosa licita y honrada. 

SEÑOR BAIXAS OE PA-
LAU, PONENTE OE UR-
•ANIZACION Y E N 
SANCHE 

— Resulta impresdndible 
concretar y centrar la cues
tión del «Mercado del Bor

ne*, pues muchos de los co
mentarios y artículos que 
sobre tema se han publi
cado ponen de manifiesto 
cierto desconocimiento e im
provisación respecto a| par
ticular. 

Considero asimismo ori-
mordial hacer resaltar que 
ha sido iniciativa municipal 
el consultar la opinión por 
medio de una Información 
Pública y. por tanto, no son 
adecuados los términos de 
«Campaña*, «beligerantes», 
«salir al paso», «defender la 
integridad», y otros que se 
emplean, puesto que ha sido 
la propia Corporación Muni
cipal que, considerando y 
dando a nuestro Parque de 
la Ciudadela toda la impor
tancia que para Barcelona 
tiene, ha acordado tal me
dida excepconal y no ha 
querido ni tan sólo formu
lar definitivo proyecto hasta 
tanto que la opinión pudiera 
manifestarse libremente por 
medio de la acordada infor
mación pública, que fué 
aprobada 'en sesión del Ple
no Municipal de diciembre 
último, y es indudable que 

tan espedalísimo trámite no 
se hubiera seguido de tra
tarse de otro emplazamiento 
cualquiera. Nadie podrá, 
pues, tachar de poco ponde
rada, cauta ni previsora tal 
determinación, y sería de 
desear, para el mejor bien 
de la dudad y más cumplido 
acierto en la decisión que en 
definitiva s»- adopte, que to
das las opiniones que se for
mulen, lo sean después del 
cumplido estudio del proble
ma y examen de anteceden
tes, datos y planos, sin im
provisar juicios que pueden 
conducir a sensibles errores 
que, en definitiva, a nadie 
más que a la ciudad y al 
conjunto de sus moradores 
han de perjudicar. 

El problema nace o se 
plantea por dos razones des
ligadas completamente del 
Parque de la Ciudadela. De 
una parte, el actual Mercado 
Central de Frutas y Verdu
ras es. técnica y material
mente, incapaz para las ne
cesidades de Barcelona, y 
ni aun desbordándose por las 
calles y vías adyacentes, 
puede cumplir su cometido. 

Por otia. es una necesidad 
ciudadana, urbanística y de 
general decoro el rescatar la 
herniosa Plaza del Borne y 
calles contiguas, principal
mente el Paseo de Martínez 
Anido, antes Industria, a su 
normal y debido cometido 
Téngase en cuenta que la 
Plaza del Borne es una de 
las más bellas de Barcelona, 
pareja a la Plaza Real, au: 
con mayor grandiosidad, y 
qus el Paseo de Martinei' 
Anido debería formar un 
conjunto de ja'xlines con el 
actual Parque. Asi. pues, la 
prindpal cuestión a estable
cer es una en la que no du
do los criterios lian de ser 
unánimes y favorables, es 
decir, supresión del actual 
emplazamiento del Mercado 
Central de Frutas y Verdu
ras, y urbanización con jar
dines centrales de la Plazd 
del Borne e, igualmente, del 
Paseo de Martínez Anido \ 
Salón de Víctor Pradera, 
hadendo de todo ello un 
conjunto armónico y unido 
con los jardines d d Parque 
de la Ciudadela, convirtien 
do de esta manera este sec
tor de la dudad, en donde 
se encuentran enclavadas m i 
dos grandes estaciones ferro
viarias de Francia y del 
Norte, en uno de sus más 
bellos y limpios parajes. 

Ahora bien, sentada la ne-

T u r i s m o t a r r a c o n e n s e 1 9 5 0 

V ISTA desde lo le/orno del 
mor, Tarragona parece uno 

verdadera urbe. Alargada sobre 
un promontorio de lo costa, di
ríase que tiene una área mucho 
más extensa de la que tiene en 
realidad. Más de un turista lla
gada por vio marítimo así lo ha 
creído, y luego se ha llevado 
una sorpresa. A pesar de sus ca
lles empinados, al poner pie a 
tierra lo ha recorrido en dos 
zancadas por sus cuatro costa
dos, lo que no ha dejado de 
chocarle y cosquillearle el buen 
humor Las tarraconenses, cons-
üaates dd falso efecto que 
puede producir su ciudad mi-
rodo desde lejos y, sobre to
do, vista a través de los fo
lletos de propaganda, se mues
tran algo preocupados ante la 
proximidad de la visita de mu 
chas extranjeros durante el año 
recién nocido El Año Santo He 
varó grandes contingentes de 
americanos de ambos hemisferios 
a Roma, de los que bastantes 
recorrerán España y «o pocos 
se detendrán probablemente en 
lo ciudad de los Esdpiones. El 
aspecto de la caso, que ra a 
ser visitada por el forastero, es 
lo que preocupa a la gente en 
Tarragona, como en toda ciu
dad que se estime y espere vi
sitas 

cQue mostrará Tarragona al 
turista extranjera, después de la 
Catedral, d Paseo de las Mu 
rallas, d Balcón y Ib Necrópo 
l'n? ¿En qué estado tiene sus 
calles viejas y típicos? El nue
vo Musco está a medio construir. 

Tarragona 

la zana dd anfifeofro comple
tamente perdida y en lugar que 
no se puede esconder, el Foro 
Comercial peor que cuando fué 
excavado. El Acueducto, lo To
rre de los Escipioaet, d Médol 
y d Arco de Boro quedan apar-
todas, y ei turista cosí siempre 
lleva prisa en las dudadas pe
queñas. He aquí, pues, lo 
preocupación dd tarraconense 
¿Quedará la realidad de las co
tos por debofo de la que pro
metan las folletos de propagan
do? lien es verdad que puede 
ocuparte al forastero durante 

roda un día en lo visita o lo 
Catedral y tu maravillosa co 
lección de tapices, pero no es 
menos verdad que éste la que 
quiere principalmente es andar 
y ver la porte externa de las 
cotos, sin preocuparse en las 
detalles. La mayoría de los «ex 
franjeros de este año no será, 
asi lo deseamos, como tantos 
otras que posaron d verano últi
mo focados can sombrero de se 
gador y con troje ligerísimo, y 
por los que tal vez no valía 
la pena preocupan* demasiado. 

Lo cadena turístico dd lito
ral catalán la constituyen Ta 
rrogona, Sitges, Barcelona y lo 
Casto Bravo. ¿Cómo correspoo 
derá la ciudad romana, desean 
fondo a Barcelona, a las urba
nizaciones de Sitges y lo Costa 
Brava? Este es d punto de pre 
ocupación de muchos, y que nao 
descario ver retadlo con ocier 
to y rapidez, porque d tiempo 
es breve y d troboio larga. 

El consejo que en d orden 
literario da d vafe a los Piso
nes, es recomendable en todos 
los órdenes de la vida y tam
bién en el turístico No cómica 
cas — dice — como aquel poe 
ta cíclico -(ue escribió; «Voy o 
canfor los aventuras de Priamo 
y la faeiosa guerra». Parque ét-
te que tanta obre la boca, ¿qué 
va a decir después que corres 
ponda a una bocanada dá? 

Tarragona «aciciiu cotos mo 
numen toles y paroles muy be 
lias, pera puede aún dignificar 
otros de aquéllas y crear otros 
de éstos 



cesidad d e I desplazamiento 
del Mercado, y consiguiente 
urbanización y embelled-
miento de dicha zona, se 
hacia Indispensable buscar y 
encontrar el lugar en donde 
construirlo nuevamente, el 
cual debería «atar en aitio 
equidistante de las áoa gran
des zonas suministradoras. 
Prat y Maresma. así como 
con fácil comunicación tan
to para el transporte a trac
ción mecánica y de sangre, 
«amo el ferroviario. Asimis
mo era o es necesario que 
pudiera disponerse rápida
mente del espacio requerido, 
ya que buscar fórmulas úni
camente aplicables a largos 
afios de plazo no significaba 
otra cosa que eludir la solu
ción. Es por ello que se pen
só que podía ser una conve
niente solución el emplear a 
tal objeto una franja de te
rreno de la parte posterior 
del Parque de la Ciudadela. 
de manera ^ue esta franja 
tendría una directa comuni
cación con la Via de Circun
valación que bordea ezte-
riormente la parte indicada 
de dicho Parque, limitando 
asimismo con el tendido fe
rroviario y con e| actual 
Mercado Central del Pesca
do. El aislamiento con el 
Parque era absoluto, pues no 
tendría ninguna comunica
ción con el mismo, y su fa
chada lindante con el mismo, 
diahnulada por una franja 
de árboles. Su acceso, por la 

citada via de Circunvala
ción, fácil y sin tránsito que 
no fuera el propio del Mer
cado, y fácil también el en
lace ferroviario. Ello no obe
lante, estimó el Municipio, 
por tratarse de tan impor
tante lugar, que esta suges
tión o anteproyecto, fruto 
de un detenido y trabajado 
estudio, no debía llevarse 
adelante sin antes consultar 
a la opinidh abriendo una 
información pública, en don
de espera que todo aquel 
que quiera dar su parecer 
acudirá con el mismo crite
rio que ha presidido a la 
Corporación Municipal, es 
decir, el de un sereno estu
dio de la cuestión, examen 
detenido de la misma y. en 
definitiva, opinión ponderada 
con pleno conocimiento del 
asunto debatido. 

Sirva tan sólo como ante
cedente y con cifras aproxi
madas, que la total superfi
cie dei Parque de la Ciuda
dela es de 8.265.660 pmJ!. 
que la superficie que se pue
de considerar necesaria para 
el nuevo Mercado es de 
927.750 pmJ y que laa su
perficies de la Plaza del 
Borne es de 472.980 pm.2. 
Paseo de Martínez Anido. 
595 530 pm.2 y Salón Víctor 
Pradera. 1.158.770 pen.2. o 
sea, en total. 2331260 pm.2 
que se proyecta pasen a for
mar un todo conjunto con el 
actual Parque. 

SI ihnt i t artilla José Ortix tchagüe — el del sombrero—, 
rnttaé» de isa «lo me uto» o*9anixadorcs do «u ii»»ofcU eipo-

sicioa «uc ha tenido lugar en Arcnys do Mar 

UNA REUNIÓN DE FOTÓGRAFOS 

O i t i z E c h a g ü e e n A r e n y s d e M a r 
T A obra y la persona de 
f * José Ortiz Echagüe. el 
máximo exponente de la fo
tografía artística nacional, 
han sido huéspedes de Arenys 
de Mar. donde celebróse un 
importantísimo acto organi
zado por la juvenil, pero ya 
pujante entidad: •Agrupa-

Uno de los ma* aatoblcs to
fo» do Ortix EcbogUe 

ción Fotográficu de Arenys 
de M a n . 

Hasta el lunes, día 23 del 
corriente. Ortiz Echagüe tuvo 
abierta su exposición en los 
locales de la referida enti
dad arenyense. Constaba de 
sesenta bellísimas fotografías 
al carbón directo, magnificas 
todas ellas, conjunto de 
obras que pocas veces hemos 
podido admirar del gran ar
tista madrileño. 

Con motivo de esta expo
sición de alta calidad. la 
Agrupación Fotográfica de 
Arenys organizó una recep
ción de los miembros de la 
•Federación Española de 
Arte Fotográfico» y de la 
cual es presidente el ilustre 
expositor. 

Entre los muchas actos 
ijue celebráronse en Arenys 
el pasado domingo y que fue

ron presididos por su alcal
de, don Jaime Ferrer Calbe-
tó, cabe destacar el reparto 
de premios del Segundo Con
curso de la (Agrupación Fo
tográfica de Arenys de M a n . 
otorgándose diversos pre
mios, siendo los ganadores 
de las primeras medallas los 
señores Joaquín Mollfulleda 
Borre 11. Pablo Barceló. José 
Xiberta, etc. 

Como consecuencia lógica 
a Ja importancia del acto, 
asistieron a dicha inaugura
ción algunas de las más des
tacadas figuras del arte fo
tográfico nacional: Antonio 
Campaña, Manuel C I o s a 
Bosaer, Enrique Aznar y 
Claudio Carbonell. de Barce
lona; Eduardo Susarma e Ig
nacio Barceló. de Madrid; 
Lorenzo Almarza. de Zara
goza; Enrique Fiter. de Ma
taré; el presidente de la 
Agrupación Fotográfica de 
Igualada, don José Bisbal 
Busquet. y los señores Do
mingo Bisbal y Lladó, de 
Igualada, etc. aparte de nu-
mero6ísímov-'puWico que lle
naba por completo la sala de 
exposiciones, quienes queda
ron altamente impresionados 
de la calidad artística de las 
obras presentadas por don 
José Ortiz Echagüe. 

Tambier inauguróso la ex
posición de belenes amaticob 
ac don Luis Monmany Vi
dal. Y en la calle, en una de 
las plazuelas más típicas y 
tercíelas de Arenys de Mar. 
celebróse un festival de dan
zas y canciones en honor de 
Ortiz Echagüe y de sus com
pañeros de la F.E.A_F. veri-
dos de distintos puntos de 
España y que en Arenys ha
llaron un ambiente de extra
ordinaria simpatía y cordia
lidad, virtudes predominan
tes en el acogedor pueblo de 
la costa, actuando la Agru
pación Coral de la Sociedad 
Gran Casino y gran número 
de «cotíes» sardanistas de la 
comarca. 

US PULSACIONES DEL 
COIAZON HUMANO 

TtOOt. IWra t . — 
O-trioo-Mc Nafty. ma mm-
cáacfce da raiaticaatro 
oAot, no taro sascp roto-
citati coa towbtt. 0>s-
J» lat catorce oáot ta éo-
dicÁ sotcj tuneóte a ta 
0Uff9 oTaddys, 4aa Zoo 
ásrida eo ano pata dama 
ta is taarru per ooo bom
bo róbate, por fe gao 
^aorl lo kiio mo muleta. 
Cada 4ia to fot rere juntos 
iamia «o patee, W perro 
cojeaoéo ea tres patas. 
Al envejecer, «Tedrfy» re
cibía do ta dueña leche y 
coiac para fortalecerse. 
Durante la canícula, Ptarl 
le Moraba al parque en un 
taxi. También compartía 
can él to escaso ración éa 
carne. 
ín las fiestas de Naridaé, 
rTeddy» salla llorar un 
laxa rojo y comía pero. 
Pero asta ras. Peor! lo co
mió sola, sola. Unos días 
antes de la Maridad, *Ted-
dy» murió. 
—Fué loda mi vida duran
te diex años — dijo la 
muchacha, muy alligida, a 
sus reciñas. 

(Esto «i que es una vida 
do porra...) 

SABÍ HABLAR CON LOS 
íLif ANTIS. — Coéambo. -
Cao ocasión de la Confe-
reocia del Commonmeallh, 
el actual gobernador gene
ral de Catión, lord Soultm 
ry, so acordó de uno facul
tad del primer ministro 
ceiionés, Sennayako, poco 
frecuente entre las minis
tros. Fué en Whipsnake, 
unas añas atrás, donde le 
mostraron a Sennayako un 
elefante de CeUán que ha
ce diecisiete años rhia en 
Inglaterra. Al acercarse 
Sennayaka al elefante, és
te mostró signas inequiro-
cot de gran alegría. Bajó 
hs párpados j le acarició 
cao la (rompa. Sennyaka le 
haUó ea cingalij y al ele
fante obedeció tedas las 
ordenes que le dio. 
—No ha olridado su pa
tria—dijo Sennayako, cao-
movido. 

UNocionalitiiio do oo de
fame? ) 

£N MONO* DCL SOL. — 
Frankfurt. - Nadie es par
tidario da fot sonidos de-

La que memas, 
ateta señora 

Scbas4lt, da FramUmt, que 
*ff0 ImCv ai Bstaéo Ma-
yor Aliada. Ante el aditi
cia del Mande se dispara 
cada día un cañonazo a la 
salida y a la puesta del 
tal — probablemente para 
conmemorar este hecha ton 
poco frecuente. 
Frau Scknefle se quejé de 
que estas ceremonias ex
plosivas eran malas tonto 
para sus nervios como pa-

udemás, las 
712 al o*o, ao eran pun 
tiaalos. 

pmmttíé o Frau ScbacKe 
kocer todo lo posible para 
que al afecto terrorífico 
del caéáa disminuya. 

(T loa ceñonosoe sigtien. 
feto Freo SchncNo yo ni 

D E M E D I O D I I 
A VECES P A S A N COSAS.. 

ALARMA EN EL ZOO 
Hoce aprasimadamente un 

aña, OtSTINO. a (revés da un 
reportaje, lanzaba un angustioso 
grito de alarma en defensr de 
las matadores de nuestro Parque 

Zoológico. Entonces, una mano 
criminal acababa cao lo r'ida, 
primero de un lisparde y des
pués con la de un águila regí. 

Abara han acabada con el ki 
popó(omo. I I animal ha muerto 

destrozado, pertotaáo su en* 
ga par cuerpos extrañas, 
y daros que le arrojara, 
ciudadanos indeseables. 

I I espectáculo es depru 
y lergoaiose, y ta prests t i 
más tristes y beodos de lo>J 
flexiooas. Cl hambre del siic, j 
rueHa par sos fueros. Hemt¡\ 
destrozarnos las resiidum 1 
educar. Mientras toa 
gamma ios dos cosos, podrió 
pooernai en poco de acimál 
acrecentar el número, ap 
mtotl casi inexistente, de , 
dapaseos y de guardajan 
Nuestra cacareado Parque, j i 
ello tememos pénameles 
empelando incluso por le 
ción zoológica, está laftodtj 
la necesaria vigilancia, 
lanzada o la calle une 
legión de flamantes guardia ¡ 
silbato y el manguita. Ahon^ 
mas de crear otra legión, 

CINCO MINUTOS 
con "EL G A L L O " 
r í - ¡ a 'a ciudad del Beli i 

u cer un partido de fútbol, 
pero me parecía que cometía 
un pecado muy gordo si no 
«me pasaba al enemigo» un 
rato en Sevilla u charlaba de 
torot. 

Por eso busque a «el Ga
lio»; u buscar a don Rafael 
Gómez Ortepa en la capital 
et cosa de preguntar a cual
quiera, v cualquiera le da a 
uno noticias de su paradero 
en cualquier momento. Y si 
no está en este café estará 
en el otro, o en el otro, o en 
el otro... 

Y en uno de ésto* di con 
él. 

Está, poco más o menos, 
como jiempre; sombrero cor
dobés, pelliza sobre los hom
bros, y marchoso. Sesenta ti 
siete años y su puro. 

—Maestro, ¿cómo ue usted 
la inda a su edad? 

—Como se tiene que ver la 
trida. 

—¿(Optimista? 
—Según e! cuerpo coge. 
—¿Le gustarla empezar? 
—Eso siempre; lo que no 

me gustaría sería acabar. 
—¿Volneria a hacer lo mis

mo? 
—Igual. 
—¿IVo se arrepiente de 

nada de lo que ha hecho? ' 
—Wo, hijo, no. 
—¿En todos los sentidos? 
—No; en toreo solo. 
—¿Cuáles han sido los me

jores años de su mda? 
—De 1902 a 1914 
—¿El año que toreó más? 
—1914, que yo toreé ciento 

once. 
•—¿Más que nadie? 
—Ño; Juan Belmonte toreó 

ciento doce, y mi hermano 
José, ciento eeinte. í 

—¿Va usted ahora u ios 
toros? 

—Según. 
—¿Según qué? 
—Las corridas que me inte

resan, veo. 
—¿Son mejores hov los to

ros que en tu época? 
—El toreo no tiene época. 
—¿Y el toro? 
—to mismo; con más o me

nos edad, con más o menos 
peso, los toros son siempre 
toros. 

—¿El mayor toro de su 
uida? 

—En Madrid, en la corrida 
de lo Prensa; ocho toros, 
cuando el pleito Miura. ai-
temando con Bombita, V i 
cente Pastor y Guona, pesó 
ctuttrocientot diecisiete kilos 
en canal. 

—La verdad del toreo, 
¿dónde está? 

—En el toreo puro. 
—¿Tiene fe en algún torero 

de hoy' 

— En ranos; pero he vuio 
pocos. 

—¿Cuál le gusta? 
—Pepe Luis, Manolo Gon

zález 
—¿Aparicio y elAtrir? 
—Sólo he visto n «Lilri». 
—¿Cree en él? 
—Ko «e sabe: es un melón 

' / A i ^ . 

sin calar. Tiene aureola, le 
jaita confirmarla cuando sea 
matador de toros. 

—¿El público, hoy tobe 
más? 

—Cada público tiene tu le
yenda; el espectador antiguo 
tiene la suya. 

—¿Usted sufre en los to
ros? 

—Sí; sufro cuando el pú
blico chilla a nn chico que 
no puede hacer más. 

—¿Dónde está el arte? 
—El que no ha nacido con 

él no puede tenerlo; eso 'o 
mandan de arriba. 

—¿Cuánto dinero calcula 
que ha gastado? 

—iSeis u ocho millones, el 
dinero no es lo que parece. 
Guerríta cobraba catorce mi l 
reales; seis mi l pételas era ya 
a lo último. Yo no llegaba 
entonces a tres mi l pesetas. 
To empecé a ganar cuando 
Joselito y Belmonte. 

—¿Por cuál de tos dos se 
inclinaba? 

—Por ninguno; yo lo que 
hacia era meterme enmedio. 
Uno era grande oor la emo
ción, otro por la facilidad 

—¿De haber nacido Mano
lete en tiempos de Joaeiuo 
y Belmonte, qué hubiera 
sido? 

—Figura. Lot tres en cual
quier momento, figuras. 

—¿Arruza? 
—Vértigo, toreo suyo, es

pecial; un demonio. 
—Los toros animal, ¿han 

cambiado? 
—JVo se pueden definir hoy 

porque se han hecho tantas 
mezclas que no se sabe dón
de está ío sangre 

—¿A usted, maestro, 
asustan lot Miuras? 

—Le han asustado a 
mundo, porque ha sido el t 
con má« sentido; hoy in| 
han acoplado a! torero 

—¿Su alternativa? 
—El 28 de septiembre! 

1902, en Sevilla, con los I 
Bombas; me la dió Emilx 

—¿La última corrida? 
—En el Pilar de 1935,1 

Ortega y Víctor de la Sm| 
—¿Cuál ha sido tu 

disgusto? 
—He tenido tantos que! 

sé cuál ha sido el maven \ 
—¿Y aquello de las ei| 

tadas? 
—Es aquello que 

uno se ve sin facultades; | 
como en la gufrra, que I 
momentos en que hay quê  
rrer; es el instinto de coi 
vación. 

—¿Muchas vece» a lo i 
cel? 

—Algunas; la alternoiml 
firmé aqui, en Sevilla, «I 
cárcel, en la mesa del r 
pector; vino Miura. 
Eduardo, el de las bar!» 

—¿El público que 
sabe? 

—Sevilla es la cuna dflj 
reo; Madrid, la de la poli 
T Barcelona quien lot " 
El toreo que tale de 
lona ha de verse en Sn 
para que le den el visto I 
no; pero luego lo con/i'1 
en Madrid. 

—¿Pesa Sevilla? 
—Para torear en So 

hay que saber hasta 
en la plaza; aqui no cí» 
¿sabe usted?; pero a f j 
lida. t i los aficionados • 
ven la cabeza y dicen 
malo; ¿no ve usted que < 
el que más y el que 
vive del toro o ha 
ser torero? 

—¿Qué vida hace 
maestro? 

—El campo y esto, el 
a las doce, a la cama 

—¿Bebe? 
—Hace diez años q""! 

bebo; me tomo ocho " r 
cafés y me fumo cuatro 
co puros. 

—¿Le agrada la pop 
dad? 

—Eso quiere decir ip1! 
gente no le tiene a «*! 
oí dado; mi orgullo más l 
de es que me miren y " 1 
Han, porque veo que ^ 
afecto nacional. Voy 
calle y al verme dan ""J 
nazo; ¿Esto qué es?, 
que dicen; y le ponen ( 
cuando t e n í a veinf 
años. 

—¿Pota algún dio ' 
hable de toros? 

—Ni uno. Y a todos 1 
cuando no me coge 
coge otro, como usted 

—Y a usted '•' 
maestro... 



ÉDIATOCHE 
4t guaidapatevi, qae rigi 

, ao J« ••fr i«ifu« ca ar-
umttluadm, cerne kpsto 
fieeem kmciemée wmrkm, 

rath. pan eOot ñuélH» r 

UN ANGEL EN LA CALLE 
Oí PETRITXOL 
Estos días, la calle áe Pe-

¡txot ha acusado un índice 
ble de visitante En eüo 

tiene intervención alguna 
cívico eatidod de «Arru 

s> de este acogedor lugar 
(wdodano. 

El anzuelo y el acicate de 
tte incesante desfilar hq si-

un cuadro. La maravilloso 
monumental «Anunciación^ 

I ^ 

don Francisco de Zurba-
n, exhibido hasta hace pe
en la Sala Pares, ha origi-

este trasiego ciudadano 
Picasso, Dalí, Miró... bien, 

uy bien; pero cincuenta, cien 
«I personas han desfilado 
yante un mes ante esa es-

pintura clásica. Hu-
visrtante que, insatisfecho, 
dio cada dio a esta cita 

villosa del Angel, este 
gel que la ciudad debe evi-

for que nos abandone y que 
cumplirse el miiagr. 

su constante contemplo 
^nn, embelesándonos con su 

¡lleza áurea, que se abre 
bagante al lodo de la gracia 

yin por de María Virgen. 

CABALLERO SOLICITA. . 
I« h teedóm de —•cíes per 

de « r t e Soterdoy Re 
ot Ut tn tmm: tCoballero, 

i bastéate entrado en añas pe 
' >eber (o que «o le conriene. 
"Cite correspondencia cea da 

1 Ve no sea tan ritió*. 

VICTIMA FAVORITA 
Nos comptact teme* qae rol 

a hablar del rey de Dina 
•reo. Hemos leído ahora que 

dibujantes daneses lo han 
«lomado «rictiaia favorita del 
•» Han cancatanzado al mo 

9, en bicicleta, remondo, ca 
inspeccionando lo Man-

ê 9 «erro, impaccioiMada el 
"'"o, jagaado coa sus niños 
''obaionde ca sa tardía (vor 

Wrociéa). 
*' Porecer, al denos que más 
••vierte coa todos esos dibu 

profio rey. quien a ate-
Moa sala en bicicleta por 

«lies de Copcnitoque y la 
•'o liieso ca aa café a ««-
_ "•e cerveza, o ra de com 

P̂ '9» sus tras hijas como un 
""o más. No ca rano Fe 

da Dtaomorco es d 
Peprf» y 

'»*> país. 

M O N T S E R R A T, 
P A L M O A PALMO 

•TODOS tos moaUñerao del 
1 nmoci» » ••mí» 
*r Semir j de Anoer , «ale 
hambre máa Mea telo «oe 
• I K OtífrAo. «e rostro rlví 
émm, am Dente focrte. «e 
acero, vibnmte y flexible. 

Sicriendo U vieja trsdl-
dém de ta» f a a i a i l i i u del 

alna, Ramón de Semir y de 
A r q n e r . emparea a y en-
traaca su amor a la moola-
da, a la práctica del alp'nis-
aaa, can la labor cien if ica. 
rrrmdente de una de la» 
más viejas y prestigiasaa ea-
(Uadea moaUneras de la 
nadad: el «Barccloaés», Se-
aür ao «e ha desenteodtdo 
del ritmo inicial de la c u 
dad y también se ha dedi
cado a las búsquedas geoló
gica* a l a e-pcfeolocía • al 
detenido estadio Ae aaestros 
macizos pirenaicos. 

Pero sa vocacióo más fer-
yorosa, sa mperialWad. es 
t a eartociafia. Topógrafo 
ofMal, pese a no ejeroen 
profeatonalmes^e esta activi
dad, t i e a e ca «a hifi'orizl 
rleatíñeo la elabararláa de 

dirersos m a p a s de difícil 

cate imada siatettaar la cois 
de V «Hierre ra. con fotoa y 
aa mapa con curvan de ni 
v*L pahUcaciÓB a c o t a d a . 
Obras aayaa son, a su vez. 
el mapa en gran enral» de 
ha Altas Valles det Esera. y 
las caites f u a n á l k a a de la 
reciba de loo «Eacaatats» y 
de CoUdrjou. en la provin
cia de Tarracoaa. 

Hoy, no obstante, la tarea 
car g r á f i c a de Ramón de 
Semir parece rmlminar en 
una a b r a importaatisiaut 
que estos diaa ha visto la 
las pública pulcramente Im
presa por S*4i y Barzal: el 
mapa de. Montseirat. 

Uno panorámica encepcionol y sorprendente del gran macizo da Montserrat, con lodo* sin 
picachos enumerado* por Ramón de Semir, autor del mapa de la montano, en al oral ha 

trabajado por upacia da troca año* 

Une de las infinitos croquis qae Ramón da Semir trazó pora 
elaborar tu maqnifíco mapa de Montserrat 

Con tal motivo, en el lo
cal del Club Mootadés Bar
celonés se ha celebrado ana 
exposición del largo proceso 
gestatlvo de esta admirable 
carta ceofrifiea de Moolse-
rrai. Ea la entidad de la 
nasa Real se han exh.bldo. 
a m é a del equialtimetr» y 
otroj tastnimenlos de preci
sión para el topógrafo, foto
grafías — miles de ella» —. 
i llfcdi ¡mili esquemas, plano-, 
etcétera, con cayo amcer al 
y t ías trece años de conti
nuados trabajos. Ramón de 
Semir y de Arqoer ha logra
do darnos este mapa impre
so a cinco tintas a encala 
1:10.000 y las curvas a la 
equidistancia de 10 metros: 
una obra que honra la car
tografía de un país y qae es 
un* clara maestra del le-6o, 
la voluntad y la tenacidad 
de Semir. que ha estudiado 
y alzado el mapa de Mont
serrat con sus 600 picos, juz-
gjdo por los técnicos el más 
dii ici l trabajo llevado a ca
bo en España por lo qae se 

refiere a un macizo 
ño-o de pequeña extensión 
superficial comparativamen
te coa la cordillera pirenai
ca, l o g r á n d o s e al azi sao 
tiempo resolver, a Isa mon 
tañeros, el prsbfcaia de los 
laberínticos camMins y as
een dones mootserrattoas. 

Semir ha trabajado deno
dadamente ea su empresa. 
Ello representa máa de tres-
c i e n t o s desplazamientos a 
Mon serrat y aa sin t n ée 
peno aa torsl i i l iu coa el 
eqaialtimetfo a eaea' tas. 
Merced a la dureza de esta 
labor, sólo al alcance de 
aa topógrafo doblado de 
escalador, fueron car .acra-
fiadas zonas en este aspecto 
hasta ahora teédUas, aon 
para las técnicos. A tal obje
to Semir ha vivaqueado en 
casi todas las b a l o t a d de 
Montaerra; al único motivo 
de «orprender los máa re
cónditos secretas de la mon
taña, aquellos que te descu
bren a l amanecer, eo d pre
dio Instante ea qae se des-

Pmtos de vista 
de una mujer Un libro sobre Barcelona modernista por Carmen 

= Laforc t 
TENGO entre manos eme tomo espléndido, este muy-
* nífico libro que acabo de editar DESTINO, y que 
se llama «Modernismo y modernistas*. J. F. Ráfole ha 
abierto, al escribirlo, un camino. Ha dibujado un mapa 
para conocer el pulso de la sensibilidad catalana de 
ahora, tan hondamente teñida det color /uertemente 
Indánduaüsta que le dieron aquellos hombre» de prin
cipios de sujlo. cada uno de cuyos notnttres destaca 
entre los otros. Aquel grupo mitrido y brUlamirivno df 
poetas, prciwfas. escirllorez. pintores, arquifectoa. «mo
dernistas». 

Para un catalán, los nombre* de Casas, üiuiñol . 
Nonell, Afir, ios Llimona. Verdaguer, Maratfall. Picasso. 
Gmidi son nombres que traéis un colorido de voesia. 
una serenidad y a m tiempo un desquidamáento que 
conocen muy bien. Un barcelonés, sin i r más lejos, 
los tiente palpitar hondamente sólo con dar un paseo 
por las calles de su yran ciudad. Por allí, la Im que 
ellos cogieron en sus pinceles y en tu* escritos cir
cuía v se estanca en rincones callados que aún ama
ría Afaragall. Las col l is recta» del Ensanche, con la 
rumoróte personal iad de sus piátanoe, de un som
brío verde, de un maracilloso oro rojizo, tienen un 
encanto difícil de captar, por demasiado lujuriante. Un 
barroquismo de comercios, donde las /rutas de la es-
lación, expuesta* al aire libre, con su colorido puro y 
fuerte, brillan casi tanto como los cristales de los es
caparates iluminados que se suceden 

Barcelona nos enseña, en su alma vma y palpitante 
de hoy. la huella honda que aquella peneracióm le dio 
a pinceladas... Pues el alma de las ciudades, como la 
de los seres humanos, se va haciendo a fuerza de los 
diversos ambientes que pasan por ella* y las moldean, 
algunos con fuerza indestructible. 

Este libro que tengo bajo mis miradas me enseña 
mucha» cosas, pues, del espíritu actual de una ciudad 
que yo quiero y en la que fui forastera algunos años. 
En aquella época yo comparaba a Barcelona con Bar
celona nútma. La Barcelona gótica, exquisita, com
prensible fácilmente para mi espíritu; la Barcelona 
inejOv amadísima buscada y cosí acariciada en todos 
sus rincones, y esa Barcelona nueva, abigarrada, pu
jante, cuyo despliegue opulento, demasiado cital, me 
desarmaba, me dejaba sin fuerza* para juzgarla cuando 
con loa ojos críticos de la primera juventud quería yo 
atreverme a hacerlo, sin saber que para penetrar su 
alma me /altaba empaparme de su historia, que no 
podría hacerlo, sin injusticia. Este libro grande sobre 
las modernistas V el modernismo me enseña muchas 
cosas de la ciudad que yo recorría siempre con un 
interrogante en la mirada. Me las enseña ya sólo con 
mirar las reproducciones de las cuadros. las fotogra-
fias de los hombres, que. como las cana tutes que pare
cen sostener en sus hombros todo el peso de un bal

cón de piedra, levantaren y sostienen aún esa nueva 
alma de Barcelona, que se apoya toda en ellos y estd 
toda impregnada del modernismo. 

Estos hombres que hace cincuenta años, con dis
tintas edades y distintos ímpetus, vivían, se hablaban, 
se reunían, trabajaban formando un movimiento que 
iba a determinar la estructura de una ciudad pujante 
y rico, dejaron tambiín un recuerdo de curiosidad y 
de profundo amor en los barceloneses de ahora. Estos 
lazos de continuidad, de comprensión, de ezal tacón 
y depuración de sus valores se manifiestan en libros 
espléndidos, como las novelas de Agustt; tas novelas 
del ciclo sLa ceniza fué árbol», de las que tenemos yo 
«tos, magnificas, encajada* en esa época, y que pre
paran las que habrán de venir sobre la Barcelona ac
tual... Tenemos ese delicioso libro de Pía — tan lu<no 
como todo* los suyos —, «Un señor de Barcelona*; te
nemos ahora este tomo de Rá/ot», en f in. que me hace 
a mi pensar en Barcelona, y mirarla con una nueva 
luz a través de mis recuerdos. , 

£1 gran volumen se abre, dócil, con su papel bueno, 
de clara impresión, entre mis dedos. Tropiezo con una 
fotografía de la Sagrada Familia y también con una 
fotografía de Gaudi. 

La fotografía de la Sagrada Familia me trae a la 
memoria una tarde de ortmavera con viento y polvo 
en los alrededores del Hospital de San Pablo, que yo 
recorría, ya no sé ponqué. Me trae a la memoria la 
extraña y poderoso emoción que me cogió delante de 
sus torres poderosas, únicas. Me parecían ellas. Bar
celona entera, barroca, aún sin terminar de dar de «1 
todo lo que puede y, por lo tanto, joven. Exquisita. 
original y llena de tradiciones de siglos, y, por lo 
lauto, untujua. retnnde dr rodillas... 

Puedo recordar que estuve mucho rato mirando aque
llas torres de piedra sobre un cielo gri* y rojo, cambian-
re. e r t raüo también, y que pensé cuál sería la. fisono
mía del hombre qu • concibió en su imaginación esas 
torres y otras que aún no hemos visto levantarse y 
que formarán «-i icniunlo extraordinario a los ojos 
de los siglos. 

Ahora, con csie libro abierto sobre mis rodillas, 
tengo una fotografía de este hombre. Veo que tiene los 
ojos imaginativos de los focos y de los poetas, veo que 
tiene una hermOsH cabeza proporcionada y firme sobre 
unos hombros ai.chos Como la de tus obras, su es
tructura física este, animada de una fuery espiritua
lidad, bien sostenida, sin embargo, por la armazón de 
huesos, de sangre y carne, que apegan a la tierra, 
que forman lo humano de la personalidad y que, como 
las plantas, extraen los jugos que luego han de trans
formarse en aspiraciones de luz. de altura, del obscuro 
fondo del suelo en que están colocadas. 

tacan tas cumbre» y las hon
donadas. Han gldo precisas 
centenares de ••KWMbonfi. 
de escaladas, para poder tra
zar las rúñales de iofiaidad 
de vértices de triaacalacvéa. 
dentro de los varios crapo* 

Uno penpectira da Son 
la más aka 

moni i * i lotmo 
(Fotos Serrwr) 

de cada una de las seis re 
Cioae» de cumbres qae mis 
lea en MoaCSerra.: uLes 
Acalles», uEIs fiare* encaa-
tats». «Els ecos», «Saat fe-
roná» (El Tabón . «Santa 
Macdalwia». (Tebaa) y «Saat 
Salvador)! (Tebaide). 

El mapa, que abarca ana 
extensión superficial de se-
aenta kUóawtros coadrados, 
ezdéadese desde el rio Uo-
brecat. entre Muatilr»! y 
OoBbatá, lauca el alto 
de «Els Brocha» e 
La toponimia de esta un por 
Unte obra de Semir ha sióo 
revisada por la Reverenda 
Comunidad del Monasterio, 
que ha vMo «atlsfedm có
mo Montserrat, híO» Montse
rrat, se enriquecía cea esta 
excepcional carta ceocráfica 
debida a na montañero qae 
ha convivido con la aacrada 
montaña casi coostantementc 
por espacie de trece años y 
ha accoido encantado, paso 
a paso, todos sas czmíaos y 
ha ««calado toda* sos cam-
bre». 

de lemm, swtar é«l 



E L M U N D O Y LA P O L I T I C A 
P O R R O M A N O 

A l c i d e de G a s p e r í 

Crónica aristocrática 
T a crónica, la aurénric» crónica o o 

biliaria del año. la dicta sien-
pír, poco después de Navidades. 
S. S. Pío X I I . Esos discursos coa 
que el Papa coocesn a la feliciia-
cióo de la nobleza romana van coos-
nmycndo un cuerpo de doctrina so
bre lo que debe penaaise de la no
bleza. 

Precisamente porque no hemos 
padecido nunca de aristofobia v 
hemos creído siempre que una aris
tocracia operante, antigua o mo
derna, es un elemento de equilibrio 
y estímulo en toda sociedad, vamos 
a analizar aquí el principal párra
fo del discurso con que S. S. el Pa
pa contestó a la nobleza romana. 

Hace constar Pío X I I en su dis
curso que si, conforme a una an
tigua tradición establecida por sus 
predecesores, recibe cada año a la 
nobleza, no se prodoce esto «obe
deciendo a consideraciones de pre
ferencia amndana, sino a que ve
mos en vosotros a los descendientes 
y representantes de familias que ie 
distinguieron al servicio de la San
ta Sede y del vicario de Cristo y 
permanecieron fieles al Pontificado 
Romano, incluso cuando éste se ha
llaba expuesto a ultrajes y persecu
ciones*. 

Las atenciones que el Papa dis
pensa a la nobleza romana no obe
decen, pues, a una c preferencia 
mundanal, sino que tienen por 
causa el agradecimiento a los ser
vicios prestados. Prestar servicio: 
he aquí la únka manera con que 
una aristocracia puede ya no sólo 
conservarse, sino renovarse, que es 
lo que importa. «Renovarse o mo
rirá, dicen los i ta líanos. La flor de 
esa aristocracia romana ha perma
necido siempre fiel a la Santa Se
de, a la que dió numerosos papas 
y cardenales Piénsese que ciertas 
familias romanas como, por e|em-
pio. ta del principe Mássímo, tu
vieron, a consecuencia de la perdi
da del poder temporal de los pa
pas, cerrados sus salones, cerradas 
las ventanas que dan a la calle y 
cerrada, en señal de luto, media 
puerta de la entrada de su palacio, 
situado en vina de las vías romanas 
de más tránsito. Duró esto desde el 
año 1870 hasta el día en que Mus 
solim y el cardenal Gas par n fir
maron el Tratado de Letrán, o sea 
sesenta años. Compárese esta noble 
actitud con la soledad que bloqueó 
a don Alfonso X I U , con la desban
dada tan poco caballeresca y aris
tocrática de los últimos meses de 
aquel reinado. La subscripción para 
cubrir los gastos de las elecciones 
del 12 de abril fué un verdadero 
fracaso en el campo aristocrático. 
Un magnate madrileño, cargado de 
tirulos, grandezas y latifundios, sólo 
contribuyó con quinientas pesetas, v 
aún refunfuñando. Sirvan esas tris
tes historias para lubricar un poco 
los olvidados frenos de la modestia. 

Pero les ha dicho otras cosas Su 
Santidad Pío X I I a los aristócratas 
romanos. Léase: «Indudablemente, 
a lo largo del tiempo, el orden so
cial ha podido evolucionar y cam
biar su centro de lugar. Los cargos 
públicos, que en un tiempo estuvie
ron reservados a vuestra clase, aho
ra pueden ser atribuidos sobre una 
base de igualdad.» 

Indudablemente el Papa pretende 
llamar la atención sobre el hecho de 
que la legitimidad del Poder oo se 
funda en un monopolio de cl«se. 
Es muy probable que de la respe
table hueste de la aristocracia ita
liana no saldría en estos momen
tos un hombre comparable a De 
Gaspen. Cualquier persona que no 
tenga el cerebro en estado de l i 
cuefacción comprenderá en segui
da que haber sacado las castañas 

del fuego a codos los italianos y 
haber fatigado al coro comunista 
hasta romperle las piernas es una 
t*"»»"- bastante más importante que 
haber tomado pane en una batalla 
de la Edad Media. Hasta loa que oo 
comparten las ideas del señor Alci
de de Gasperí admitirán verdades 
u n sencillas. 

Lo que importa es que cada uno 
esté en su puesto sobre una base de 
i espeto mutuo. «El servicio r*w4fi 
de la nobleza—ha dicho el Papa— 
debe ser reconocido por el hombre 
moderno, que no puede negar su 
comprensión y respeto si quiere ser 
honrado y tener sentimientos justos, 
y debe servirle de impulso para el 
porvenir-> 

Dense, pues, por enterados, canto 
los aristócratas como los aristófobos 
Y aprendan todos a superarse Que 
nadie olvide que es quizá preferi
ble ser un futuro héroe o grande 
hombre que héroe o grande hombre 
difunto. Y que cualquier modesto 
ciudadano se halla en iguales con
diciones que el héroe ames de su 
heroicidad. 

La aristocracia tiene que ser res
petada, aunque ios aristócratas pa
recen a veces empeñarse en oo ha
cerse respetar. La literatura con que 
esta clase social desarrolla su pro
paganda es de una impresionante 

ingenuidad que, si cautiva a mj^i 
provoca la sonrisa de muchos " 
literatura, en esta época en que i 
nodeíatfos sólo traen cakmid 
es casi la única nota humor.' 
que puede hallarse en loa dun 
Un anarquista que intentara nd 
fizar a unas familias oo proce 
de otra manera. Es un hecho 
so que, en general, las crónicas i 
riñas sean de cono más elevado i 
las llamadas crónicas de sock 
,Cómo ha podido llegarse a cv | 
, Por qué, pues, los redactores 
sociedad han podido caer en 
trampa de distinguir entre 
bleza antigua» v «nobleza 
na»? ,Es que se trata de mole 
a los modernos? - Es que 
creado una gran industria y 
funcionar con escrupulosa regula 
dad no constituye un servido al | 
como haber servido al Muy 
Rey Don Jaime, a Felipe II o i 
Carlos III? Si en lo» últimos si{ 
no era de moda ir a la conquá 
de Mallorca o de Sicilia, oinff 
culpa tienen en ello los esforc 
segundones que al salir de su 
paterna de la Plana de Vich, del I 
de Bages o del Valles fundaban i 
industria textil, una metalurgia i 
un diario. Pueden estar ustedes i 
guros que esos esforzadas vara 
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iotr¿pid* V bien r*z*¿>. x 
,imbi¿n rtmtngmán en 

Sólo triunfan ios bom-
,.c aeneo una d a n noción de 
Bpo. Va di* loé necesario «cu 

1\OÍ frentes «fc las armas o de 
Fué después preciso elc-

'ni«ei de Ttda del país f dar 
l ios trabaiadotes fundando in-

coratruyendo ferrocarriles, 
y puertas. 

lérito de la € nobleza moder-
pues. tan respetable como el 

«nobleza antigua». Han sido 
jes de armas los que han crea-

enojosa distinción. En nues-
ailde opinión está más en su 
esa aristocracia que conserva 

, las industrias que le lega-
padres o sus abuelos, que 

aristocracia que parece enor-
de poder decir que desde 

don Jaime no ha prestado 
otro servicio al país, o sea, 
ha servido para nada. En su 

[anarquizante. los reyes de ar-
i cometido contra la i l « m » ^ Q 

moderna» otro acto de 
Jje nuicho peor. Cuando esos 
\dc armas han encontrado un 

i moderno» vanidoso se 
apenado en hacerlo descender 

directa o colateral de los 
de la Cucurulla o de los 

de Peloenpecho. Todo eso, 
¡está, se paga a precios muy 

y se cotiza con sumo regó
los alones de la caristocra-

i» y en los ámbitos popu-
con motivo de alguna 

lo de alguna puesta de largo 
acesos se atreven a manifestar 

I letra impresa. Circulan en con, 
tas escritas a máqnina. redac-
| indudablemente por personas 

ndidas en su escrúpulo por 
histórica restablecen ios 

en forma capaz de afligir a 
Sin aprobar esos indiscretos 

en defensa de • la verdad 
preciso es reconocer que 
itura genealógica ha he-

agos durante estos últimos 
•Esa arboricultura de regadío 

ilcará pronto el paisaje. Nucs-
parece dar poco valor a la 

cidad. De la miam* manera 
fabrican muebles antiguos o 

de Nooell y Picaste, se 
árboles genealógicas. «Vi. 

I entre tal cantidad de muebles 
¡que mi marido ha metido en 

' nos decía una señora — que 
que pronto él se sentirá 

|v yo condesa.» 

nte cosa la aristocracia 
no ha perdido la noción de 

cuando sabe renovarse, 
no se presta a exhibición» 

y cabezudos. 

Oí NUESTItO 
SISTEMA DC VENTAS 

• 

A l CONTADO 
REINTEGRO: 

'"*'*>• dt m etarta kmdtm 
• loi pomdum da 

'» G*£SS* ún i 
da 
iai 

al BEMTtCaO 
• * l O da lo MITAD dal yola. 
* «oí r c f i . i naliudai. 

So»«a" M«a< a. lo 
omanario da anw «l«a;iiiM 

«a™ GACUa dal A r 
dt dkbre.es el 0 5 

[ 1 
r 

p o r S A N T I A G O K A D A L 

Y» 
MAURRAS. EN LA CARCEL 

me acuerdo macha de Char
les Maarra». ea la cárcet Per 

troezco a una fraeración demasia
da iBtimda por <-1 pensamiento 
francés, .en el cual Maurraa repn,--
MtAaba on faro político de primera 
masnitad, para que pueda haberle 
echado en olvido. Cara bien, r 
para mal también, con Ideas que 
qnedan le ideas qoe han Jiasado o 
pawr ia , Maurraa ha sido, dorante 
ciacnesta años, ano de los prime 
ras intelectos políticos europeos 
raya influencia ha sido aiás sensi
ble. Ta me he preeantado mnchat 
vece» qaé h a r á el insigte pensa
dor « a t u priatén de Clairvaax, 
redocido a la soledad y la inacti
vidad, y icn la más avanzada vejex. 
Ea on periódica francés enenectra 
ana w p u t i t a a estas premunías 

Basulta que Maurras no está re
docido a la inactividad. Al contra 
rio: trabaja coaso siempre; o. tal 
ves, más «que nunca. Maoriee Pujo, 
que cor él fundó «L'Actiaa Fran 
caiani. ea 1899, y que durante cln 
cuenta años ao se ha separada de 
su lado, «stnvo también detenido 
y foé puesto ea libertad en IM7 

Pojo ha explicado la vida que 
Ueva allí, ea Clairvaux, so ilustre 
nuestro. 

Maui i as — ha dicho Paje — 
vive «n ¡te eafemena de la pri-
atte. T vive lo miasM qot ea Pa
rís: trabajaado basta las contra de 
la madracada. Se levada a tas 
diez y repasa y corrige, ea toacas, 
la que escribió la noche anterior. 

A veees. Mas rice Pojo trataba de 
llevar a Maurraa al pases, por el 
palio de la prisión. No aguantaba 
watt» 'de cinco minutos. «Vuelvo 
a r r iba—decía—; lenco trabajo» 

Ea eferts, trabaja. Obras de po
lítica van. de p i l fas ln , de M e n 
tara, de historia política. Coa edi
torial, «La Seole Fraace», se nutre 
aholiilsultBirrtt esa abras de 
Btaarras, aunque vayan ahora fir
madas «Pierre Garaiem o «Octave 
MarliaM. Ello sin contar sos traba
jas, también bajo seudónimo, para 
otras pabUeaetonea. So sobrlaa, 
Jacqaes Maurras. le visita varias 
veces por mes. Y él U escribe lar
cas icarias, en las cuales, como dice 
el periódico qae da tales datos. .«I 
viejo maestro de «L'A. Fj> ao se 
acacida de dar detaOca de aa salud 
ni del mean de la cárcel.,,». 

EL MISTERIO DE MAURRAS 
El infatigable y veterano lucha

dor está condenado a prisión per
petua y a «indignidad» también 
perpetua, por apoyo al Gobierno de 
Vichy y «colaboracionismo», 

IExtrañaa paradojas de la vida y 
de la historia, en unos momentos 
de tremenda agitación como ea este 
sido X X de nuestros pecados-

Digo esto porque si de alguien 
pudo haberse pronosticado qu? no 
sufrirla condena por tales acusa
ciones, éste era Charles Maurras. 

Toda su vida, ya larga al ocu
r r i r la ocupación alemana, la de
dicó el jefe de «Acüon Franvaise» 
a combatir por la Monarquía fran
cesa y. basándose en un naaolaa-
litmo exaltado, a denunciar, con 
inflamada palabra, el peligro y la 
enemistad alemanes. Por otro lado, 
todo ello lo hizo con una absoluta 
y perfecta buena fe; y con una pro
bidad intelectual y moral que ni 
sus más encarnizados enemigos pu
sieron jamás en tela de juicio. 

Pues bien, la paradoja fué ésta: 
llega un régimen, ciertamente no 
republicano, pero tampoco monár
quico, y fundado sobre la base de 
la victoria y la ocupación alema
nas, y Maurras se convierte en el 
más autorizado defensor del mismo 
con la pluma en la mano. 

Queda fuera de cuestión la sim
ple sospecha de que obrara por 
motivos de baja utilidad personal. 
Indudablemente, un hombre de su 
tafia intelectual y de su apasionado 
patriotismo no podía obrar más 
que movido por un razonamiento y 
creyendo servir asi mejor a su país 
Pero, para mi. lo sorprendente es 
precisamente esto. Porque en otra 
mente menos lógica, menos carte
sianamente razonadora, cabria la 
explicación de una desviación in
telectual. Como podría haber tam
bién una explicación, en otro co
razón menos apasionadamente afe
rrado a sus ideas. O en un hombre 
cnnrruj»trente, accesible a la consi
deración de las ventajas persona
les del Poder, 

No. realmente: no encuentro un 
punto de apoyo en qué motivar su 
postara. Tal vez haya la eonside-

ChaHes Maurras corrigiendo «ao» ptaabai en presencia da M . Blia, 
cotapoginodor de •L'Actien Fronfoiss» 

ración, muy francesa, de que al 
producirse el hundimiento de Fran
cia la guerra lulnhii ya ganada de 
flnitivamente por los alemanes y 
que, por lo tanto, ya lo único poli
ticamente posible era entenderse 
con ellos. Opinión, ésta, .que por un 
momento, yo creo compartieron 
prácticamente todos los franceses. 
Luego, ya hay el estar ligado a un 
sistema. De todos modos, la ver
dad es que no acabo de entender
lo: porque el pensamiento maurra-
siano es incompatible con la suerte 
maurrasiana actual de estar con
denado a prisión perpetua e «in
dignidad» por apoyo a un régimen 
no monárquico y «colaboración con 
el enemigo». ¡Un enemigo que Ueva 
el nombre de alenwi, tantas veces 
invectivado por su incisiva y com
bativa pluma' 

•ASPCCTS OE LA FRAN CE», 
SUCESOR OE «L'ACTION 
FRANCAISE» 

La «A, F.» ha muerto; ;Vioa la 
«A. Fj.' 

El molimiento maurrastaao v el 
periódico del mismo nombre fueron 
prohibidos a ra(z de lo liberación 
de Francia. Pero ha reaparecido, 
bajo oíro nombre. Ahora se llama 
•Aspects de la Fronce». Y. aunque 
de lejos, vive también, en parte 
principal, dei espíritu v del pensa
miento del pran encarcelado. 

El nuevo jefe de «A, Fj es un 
¡oven de 34 años llamado Fierre 
Boutanp. Na sido catedrático de di-
oerso» centros docentes y, durante 
lo puerro, ocupó el puesto de sub
secretario del Interior con el pene-
ral Ciraud. en Arpel. Luego iagre-

jo en el Ejército. Bo'itung dewrro-
Ua una extraordina'ii actividad co
sió escritor y organúudor, especial
mente en el semanario «Aspects de 
la Fraace», que sapirs o sucedo a 
la antiyua «Aclíon Francuin,--», iuo-
recieitdo también como dui iv MU 
pronto sea posible. «Aspects de la 
Frunce» defiende la doctrina de '« 
anticuo «Actíon Francaise» u hace 
campaña a favor de ta libertad de 
Maurras. Tiene m« tiraje de 50.000 
ejemplares y 18.000 tuscriptores. 
Por cierto que el semanario e* 
cuestión no puede ser expuesto en 
los quicsco» de periódicos, lo mis
mo que los publicaciones pomoprá-
ficas. «E> porque —dice Boutanp — 
nuestro periódico presento la oer-
dad completamente desnuda.. ». 

¿Qué eficacia política v Qué in
fluencia tendré la nueoa «A, F,»? 

Coa lo antiguo sucedió una cosa 
curiosa, todo el mundo la lela y lo 
comentaba, pero sus seguidores 
siempre fueron pocos. Quizá lo que 
contribuyó o esto fué el carácter 
casi exclusivamente intelectual de 
su postura. Asi se daba el caso de 
que muchos que fueron simpatizan
tes, o abiertamente partidarios del 
maurrasismo en su juventud, lo de
jaron más tarde en busca de cam
pos más fructíferos; o. simplemente, 
de mayores posibilidades de acción 
política inmediata. La listo de los 
antiguos miembros o simpatizantes 
de |o famosa organización seria lar-
guisima. Baste destacar, entre ellos, 
a George Bidault, por ejemplo. Este, 
por cierto, en 1927. decía a pro
pósito del influjo de «A. F,»: «Po
drió ser interesante y no inútil el 
buscar en los circuios dirigentes de 
nuestra opinión o de nuestros asun
tos nacionales, los hombres que han 
recibido alguna huello del naciona
lismo de «L'Action Francaise». La 
lista serio larga. El nacionalismo 
naurrasíano se ha ido infiltrando 
poco a poco, muy lejos de sus fuen
tes, penetrando, y a veces muy pro
fundamente, considerables sectores 
de la Prensa, de la literatura, del 
Parlamento y del Poder». 

En una historia de nuestro tiem
po, pueden ocurrir dos cosas, res
pecto a «L'Action Francaise». O 
bien que. ateniéndose únicamente a 
los hechos externos, y escribiendo 
«uperficíalmente, no se haga men
ción apenas, o no se haqa mención 
en absoluto a Maurras y su movi
miento. O bien que, atendiendo o la 
realidad profunda de las ideas, se 
les dé un lugar tan amplío y des
tacado que produzca a los observa
dores distraídos la impresión de una 
exaperación incomprensible. Aun
que yo me femó que estos últimos 
formen inmensa mayoría hoy 

U N P E R S O N A J E B A R O J I A N O 
RUANDO hace un par de años co-

nocí a Andrés Familiorí (Ettorc 
Vanníj autor de «Yo. comunista en 
Rusia», acababa de llegar del país 
de los Soviets y andaba por Roma 
un poco aonambúlteo y desorienta
do, como persona que todavía se 
encuentra bajo los efectos de una 
pesadilla. Hablaba muv noco, y 
cuando lo hacía era en voz tan ba
ja que se diria que siempre estaba 
temiendo que lo sorprendiese la 
GBPEU. Por entonces Familiorí so
lo tenia una obsesión, aparte la dr 
pasar inadvertido, la de reunirse 
con su esposa, una inteligente •• 
graciosa muchacha española de 
que se separara nueve años antes, 
cuando siguiendo en la desbandada 
a sus enmaradas, los comunistas es
pañoles, peregrinó por Europa hasta 
llegar a Rusia. 

Con las prímerai cartas que lle
garon de España, reanudando con el 
mismo fervor el cariño.iniciado nue
ve años antes, el antiguo comunisiu 
recobró la alegria. Unos meses des
pués, con la publicación en Italia de 
«Yo. comunista en Rusia». Família-
n alcanzaba uno de los más ruido
sos v merecidos éxitos editoriales 
de estos últimos años. Con la tran
quilidad de ánimo que le produje-
roa tos dos gratos acontecimientos. 
«Ettore Vanos» levantó un poco el 
tono de la voz. pero no mucho. 

Exaltado e iluso, como correspon
de a un hijo de su Calabrio natal. 
Famtiiarí fué uno de esos jóvenes 

Ettorc Vamii 

deslumhrados por el falso me na
nismo comunista. Después de emi
grar y recorrer diverso» países, lle
gó a España, en donde, recién ins
taurada la República, hervían a toda 
presión los hornos revolucionarios. 
Vida en la que el ensueño andaba de 
continuo mezclado con la aventura 
y, a veces, con el hambre. Familiorí, 
que era como uno de esos persono-

i i i 
C A R B O N 

Té»? 10713 

W a n y e r 

C A S P E , 2 3 

.ie» que Baraja describe en «Auro
ra roja» y en «La ciudad de la 
niebla», sufrió arrestos y conde
nas que sobrellevó con la mejor 
buena fe, pensando que estas y 
otras angustias mayores debían ser 
sufridos en espera del gran día que 
alumbrase a tos hombres la revolu
ción universal. 

Nuestra guerra civil lo sorpren
dió en Valencia, siendo uno de los 
personajes comunistas más en vuo 
Anduvo primero por los frentes y 
dirigió finalmente un semanario de 
combale, al servicio de lo que sM 
ingenuidad le hacía creer una idea 
de redención. Por último, la mare
jada tormentosa de lo derroto lo 
llevó a Rusia, lo patria del proleta
riado, pasaiso inefable del traba
jador, 

UNA DESILUSION 
DISLACERANTE 

Familia ri vivió en Rusia cerca de 
nueve años, siempre en contacto con 
loa exilados españoles, a los que se 
sentía ligado por un doble vincu
lo: el afecto entrañable y el des
tino político. Primero como maes
tro de los niños españoles acogido» 
en la Colonia núm. 14, que se abrió 
para algo más de un centenar de 
ellos en Kuíbisceic una ciudad gé
lida e inhóspita, vecina o los (/ra
les; más tarde en ta Colonia núme
ro 6. en Eupatoria. en Crimea, don
de el clima era más benigno. Ya 
avanzada la guerra pasó a trabajar 
como obrero en un fábrica meta
lúrgica de Goricí y como campesino 
en un ««orces» o comunidad agrí
cola, realizando rudos trabajos para 
los cuales no estaban creadas sus 
monos- blandas de intelectual. Fi
nalmente, y tras ana vida de 
aventuras y de riesgos, pc<ó a tra
bajar en la Sección italiana de Ra
dio Moscú. 

Cn todos estos lugares y cargos. 
«Ettore Vanni» vió siemore lo mis
mo: miseria, corrupción, terror po-
'teiacc. impasible frialdad frente ai. 
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éoior ajeno... La dirxiusión í** dxt-
¡act rante. Vista itm '.oda n» trágica 
reolidod. ta patria del proletariado 
r t tul tó la tumba á r todos i « r *»-
su: ños dt rruoiHciowario román-
lÜMk 

V«eIto a Ua.Ua, d a p v é s dm tj*»*-
U «fio» d* emiBroctó». famUiari en 
c«z d< up i ra r a «cnador o a dipu
tado, como ei redante grupo de tos 
i w i c o c i t n i i de* onn/atciimo. pre
firió conaaffrcrae a contar la verdad 
a referir lo nue había nirto. Y e»-
crxbtó eite libro de excepcionaie» 
méritos que es *Yo, comunista en Amos, U qo* efiditoría! Oestino» 
acaba de dar a conocer al púRico 
español. 

LA ESCLAVITUD HUMANA 
Día* pasados, hablando en un 

ca / í de Roma con Fomiliari. te pre-
•junrabo yo cuales eran sus más 
duras impresiones de la vida m 
Rusia. 

—Lo que más me ha impresiona
do de cuanto v i allá no es sólo ta 
injusticia social — aunque sea un 
problema de suma importancia — 
sino ei desprecio más absoluto de 
la vida, de la personalidad y la 
dignidad humanas. Con tales siste
mas es posible levantar fábricas y 
desviar el curso de los ríos, sobre 
lodo si se dispone de mano de obro 
tarata o casi gratuita — pues tal 
es el trabajo forzado—; io que no 
es pasible es elevar al hombre ha
cia aumbres más altas. Para ello el 
espiritu necesita de las alas de la 
libertad. 

Las noticias que tenpo de la 
UJtSS. — agreiió—. algunas dedu
cidas de los periódicos que leo 
asiduamente, son de que nada aU> 
ha cambiado desde m i « l ida . No 
hace mucho, en la misma tPravdaa 
leí que un grupo de obreros de 
una fábrica de Jarkov y sus fami
liares, habían sido saperamente cas-
iloados por no haber cumplido el 
plan de trabajo. A l que conozca el 
ambiente y loa métodos no le será 
áifíca comprender cuál puede ha
ber sido ei ¿castigo severo». 

En cuanto a los españoles que 
all í quedan—terminó dicíéndome—. 
supe no hace mucho por una Per
sonalidad de la diplomacia que está 
al corriente de lo que ocurre alli. 
que tas autoridades rusas han to
mado serias medidas contra algu
nos grupos de españoles que ha
bían pedido el visado de salida 
Muchos de ellos, como el médico 
catalán Puster y el dibujante ma
drileño Tuñón, han desaparecido... 
El mismo losé Antonio Uribes, 

• diputado comunista que estaba al 
/reate de las españoles em la 
UJtSS . ha caído en desqracia. 

LA LUCHA POR LA VIDA 
En sYo. comunista en Rusia». 

•Ettore Vanáis nos da /recuente 
atente noticias del éxodo de los 

emigrados españoles. En '.a coi orna 
infantil de Kuibiscek, sobre un 
total de poco más de cien niños, 
cuarenta y tres contrajeron enfer
medades graves, especialmente tu-
berculosis. En las otra* trece colo
nias sucedió poco más o menos lo 
mismo. Cuando algunas de estas 
colonias tuvieron que ser traslada
das de tugar per haberse aproxi
mada a «Uas la guerra, el traslado 
se hizo va a destiempo y con me
dio* insuficientes, bajo los bombar
deos. Numeroso* niños españoles 
murieron por culpa de la perera y 
de la falta de previsión de la in-

• competente burocracia soviética. Los 
' niños que se aproximaban a los ca
torce años fueron entonces 'enviados 
a los grupos o concentraciones lla
mados «Reserva de mano de obra», 
g comenzaron a trabajar en joma-

- das extenuadoras. casi aniquilante*. 
Los muchachos españoles eran 

inquietos, da una viva imaginación 
y de un temperamento indisciplina
do, inconciliable con el gregarismo 
soviético, lo que les a t ra ía frecuen
tes puniciones. En algunas páginas 
es emocionante ver a estos mucha
chos meridionales en su desespera
da lucha por la vida. Robaban leña 
para calentarse, cambiaban y trafi
caban en todo ¡o que fe» caía bajo 
su mano, saltaban pop las ventanas 
para realizar sus correrías y Ies po
nían motes a los jefes. Era como si 
la necesidad hiciera renacer en 
ellos la vieja picaresca del «Laza
rillo» y de Gil Blas. Pero, infortu
nadamente, lo pagaron caro. La 
amoralidad del ambiente perdió a 
muchos de ellos, familia n lo dice 
con crudeza: «tfuchas han degene
rado en delincuentes, mientras un 
cierto número de muchachas ha 
resbalado hacía la vida equívoca. 
Pero unos y otras viven su desgra
cia al modo ruso; es decir, al modo 
torturado y dislacerante de los per
sonajes gordianos, pues la humani
dad corrompida que han alumbra
do los Soviets no es mejor que la 
infrahumanidad de la Rusia zaris
ta.» Los que tenían más de dieci
séis años prefirieron marchar como 
soldados antes de seguir en la re
taguardia, bajo el hambre y el te
rror policíaco. 

Y al par que los muchacho», lo* 
tres o cuatro m i l emigrado* comu
nistas refugiados en Rusia han pa
sado por las mismas congojas. Es 
conmovedora la queja de aquel 
desgraciado minero asturiano qwe. 
viviendo en Gorfcí miserablemente. 
Irds una «•xtenuadora jomada de 
doce hora» de trabajo y más de 
cuarenta minutos de camino, con
fiesa que ya no puede más, que 
siente como nunca el cansancio de 
vivir, mientras palpita en su co
razón la nostalgia de la Asterias 
lejana, nutricia y maternal. 

Antonia MARTINEZ TOMAS 
Roma, enero. 

C A P I T O L - M E T R O P O L 
LUNES SENSACIONAL ESTRENO 

LOUISE • ESMOHD • IUCHANAN 

TOLERADA PARA MENORES 
¡¡LAS ASOMBROSAS AVENTURAS DE UN HEROE LEGENDARIO!! 
¡¡DESAFIOS!! ¡¡LUCHAS!! ¡i EMBOSCADAS!! ¡¡ESCARAMUZAS!! 

¡¡AUDACIAS!! 
A d e m á s en C a p i t e l : 

EL JUSTICIERO con Dana Andrews 

m 

Ermitaños ác Valide mosa en la castuja 

P O R R U I Z R I P O L L 

«El Mallorquín», óleo de i . Medina, en el que riaiaron George Sand y Cbopin 

EL TOPICO 
RAJO este tema — Cbopin en Ma-

Uorca — ei escritor se siente 
agobiado. El eauiitm quiere decir 
aigo nuevo. P a o dedr eOgo que no 
se haya dicho de Chopin ea Ma-
1 horca es mucho más difícil, indruso. 
de lo que uno n á s n o cree. 

En Mallorca, cuando naoesnoa — 
tos que hemos nacido en Mallor
ca — sabemos tres cosas: Que tene
mos «Las Cuevas», que Chopin es
tuvo en ValldemosB y que Rusiñol 
viajó en los tranvías de muías, pre
cursores de los que hoy disfruta-

Estas cosas son las tres prinapa-
les. Después hay, en el terreno tu
rístico, otras secundarles, que tam
bién aprendemos muy pronto. Los 
ejemplos podrían aer copiosos. 

Sabemos, por ejemplo, que Ru
bén Darío estuvo también en la isla 
y que en la Cartuja — la misma 
Cartuja que habitó Chopin — vis
tió un hábito de monje: que Luis 
Salvador, archiduque de Austria 
'que sEem-Mmiit»! fué joven, pero 
que siempre k) pintan viejo y has
ta andrajoso), dueño de vastas pro
piedades en la Costa Norte, recibió 
ccmpiniddo, eat cierta ocasión, una 
propina de « n e o céntimes que le 
dió un carretero parque Ve ayudó, 
en la conorid» ruta VaUdenraoa-De-
yá-Soller, a levantar su caballeria: 
que Carlas V. el EMperador de Bu-
ropa, antes de ir a Argel, cuando 
dffiiilwuuó en Palma, contendió la 
Lonja con una iglesia. lo que le 
dió motivo para hacer un comen
tario muy favorable para los ma
llorquines, y que Uetanx que fué 

mallorquín, dió, cantando con au 
hermosa voz de bajo, varias veces 
la vuelta al mundo. 

Con estes t^gaons y caen más, se 
han escrito incluso bellos bbros. 
que gustamos hojear. Y es que en 
ellos encontramos el mismo f*w« ' 
que uno experimenta al releer la 
cartilla en la que ha aprendido las 
primeras letras o el epitome que 
resumen los mós elementales co-
nocHiHeutos snfiantikes. 

En cambio, otros hechos muy im
portantes pasan, a lo mejor, com-
pletamente inadvertidos. Que yo se
pa, nadie ha nrímúuAn con táedru 
blanca, ni a quiere con una crvo. de 

. ibón, la casa que habitó Uaj 
muño t t ¡ Mallorca ni mocho . 
la habitación de una pareja de l 
morados — enamorados entre i | 
enamorados de MaAknxa — 
Stapley. Arthur Byne y su 
Müldred Stapley «cribieron 
EJ Terreno — en una amplia i 
frente a la Catedral — el más I 
moeo v monumental de los 
que nos afectan: cMa jorcan 
ses and Gardens». Byne y su i 
.recorrieron Mallorca, por 
de varios inviernos y varias 
veras, midieron los caminoa, 
bujaron ei perfil de sus casas, I 
zaron las plantas de las 
cienes rústicas, de los patios 
nos de los Pateaos y 
los detalles todos. Incluso i 
en unas póginas inefsUes la 
bella colección de siluetas de ( 
meneas. Es decir, lo más hondo j 
Mallorca: El símbolo de sus 
res. 

Y como ellos — Laurens, 
risa, Keyaerling —. mudiisi^ 
otros. 

EN LA CAST 
La Cantuja de Valldemasa «J 

escenario de la adocenada 
de Federico Chopin en Mal loro J 
mediados de didemhne de ¡B" 
taba Chapín instalado en la 
tuja de Jesús Nazareno de V» 
mosa. en la celda que, 
por el monje exclaustrado 
ocupaba, habitó un refugiado ?] 
tico. La Ley de Mendizábal 
sido nefasta pera MaUoroa. *J 
lo sacó a los frailes de sus coofl 
tos. sioo que destruyó obras * j 
te. Una tan importante como 

cesnooiEs 
ESPHiUlUDOS 

(mV'liM'l 'N!! 

3H35' 
COMERClAl] 

PERMANYER/i 
Avda. Gmo. Franco, 5* 

¡unto Carretera Sorrii 

s, 
• 

MK. 
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t0 ¿e los domioicca de Pal-
«.n su templo gótico, junto a 

• jeóral de Mallorca, ouedó re-
a un triste montón de es-

Las oeAdas de la Cartuja 
alo uiladas a particulares, 

on. empero, muchcs años, an-
"̂ ue Ka mallorquines quisieran 

¿r una habttaaón que enten-
no les aertenecia. Y tenían 

j Claro que pasando el tiem
blos años cambiaron las cosas y 
celdas fueron disputadas. 
1upn va estaba, per f in. en la 

ya tenia su «Pleyeá» y po-
f por tanto, componer. Se pen-

lógicamente, si en un escena-
tan prepioio a la ensoñación 

íntica, compondría algo di rec
ríe afectado por la inspiración 

No fué asi. Ni la «Balada», 
la «Mazurka». ni el tercer 

tierzo». ni las dos «Polonesas», 
en Valldemosa. tienen 

_'que ver con Mallorca, con su 
gaje, con las palmeras, loa cáe

los naranjos o los limoneros, 
cautivaron al músico. Su ima

ción corre por su patria o re-
_ a orillas del Switez, el gran 

£ lituano, en su «Balada» en fa 
yor (Op. 38). Sólo la lluvia, te-

universal, goteando por los 
ales de la celda, le conmueve, 

ra y escribe uno de sus «Pre
sos». Tampoco, empero, este 
eludió» puede identificarse diá-

nte como el compuesto en 
Ddemosa en una tarde lluviosa, 
ndo los días son más cortos, y 
ndo las sombras de Galatzó acor-

i mucho los días v hacen más lar-
; que en otro sitio las ya dilata-
noches, cuando las torrenteras 

de las cumbres y corren ha
la parte baja, camino del mar. 

Y CON CHOPIN, GEORGE SANO 
| No hemos de olvidar, empero, que 

solo no hubiese motivado 
«rendez-vous» meloso de Ma-

torca a un músico. Le ayudó nm-
su compañera: Madame Dude-

nt Más que los artistas en s» 
presaba a los mallorquines deci

monónicos, su vida: Su extraña vi-
V una existencia tan distinta a la 

ya, un idilio (que no fué tal idi-
o), el extraño indumento de ella, 

i costumbres, su cigarrillo. la sa-
del polaco, su éxodo... 

Llegados en «El Mallorquín» — 
barco con proa de violín y pro-

mixta — vivieron en «Son 
pent», si es que puede calificarse 

t vivir, estar unos días en una fin-
pendientes de un piano, del 

npo que. en invierno, lógicamen-
|t, es peor que en verano, y de un 

ro que. cono supiese que Cho-
estaba enfermo del pecho, se 

a sacarles a la calle. De 
aber vivido el breve invierno de 

pttenria en Mallorca en «Son 
fent» humilde, con una fachada ro-
ácea. como la de muchas casas 
rticulares. en un paisaje de al-
ndros e higueras, a cuatro pasos 

le Palma, tal vez el tópico no hu
biese adquirido tan extraordinarias 
proporciones. 

Pero fueron a para' a una celda 
de una cartuja abandonada por los 
monjes. Su romanticismo encontra
ba en ella un clima ideal: unos lar
gos corredores blancos, donde el 
viento norte silba en las largae no
ches, imitando el canto ¿ e los hijos 
de San Bruno: unas celdas sumarias, 
como tumbas, unas criadas como 
arpias, un pueblo que les mira con 
recelo, un paisaje de olivos retorci
dos, un cementerio abandonado, con 
tumbas semiabiertas y dos altos ci-
preses 

Y. después, nada fué ya capaz de 
destruir el culto a la pareja. Ni aún 
la publicación de ese libro, veneno
so para unos, cierto para otros, dis
cutido desde Quadrado y cada día 
más. Libro de fervor romántico por 
el paisaje y de diatriba constante 
para los isleños. «Un hiver a Ma-
jorque». escrito en Francia, que si 
fué «1 canto al paisaje, fué también 
el cumplimiento una promesa he
cha por la escritora a una amiga: 
«Si escribo de elloe escribiré con 
hiél». Libro del que se han hecho 
numerosas ediciones en España y en 
América—de «Majorcan Houses and 
Gardens». no se han hecho, que yo 
sepa, más que dos ediciones en el 
extranjero — y que ahora acaba de 
salir de (as prensas locales, por cier
to con ilustraciones de Maurice 
Sand, hasta ahora inéditas- ¡Con lo 
difícil que es hallar algo nuevo re
lacionado con este hecho centenario! 

LOS FRUTOS 
A los ciento once años de este 

idilio (que, repetimos, no fué idilio) 
uno piensa si todo ha sido novela 
rosa o si, a pretexto del hecho — 
simple y. hasta cierto punto, na
tural — ha quedado algo más. 

Indudablemente, resulta que para 
la cultura nacional y propia, nada 
más fructífero que este viaje en el 
invierno de 1838-1839 de Chopin v 
Madame Dudevant. Nunca en torno 
a un tópico se habrá tejido una 
guirnalda de realidades más hermo
sa. La Cartuja ha sido escenario, a 
menudo, de fiestas del espíritu inol
vidables. Y esas mismas celdas — 
hoy tan disputadas — han conocido 
el don de la recreación. Chopin y 
muchos otros músicos se han oído 
una y otra vez. Y lo que es más 
importante, se han oído bien. Una 
y otra vez: un año y otro año, con 
motivo de los «Festivales» que lle
vaban el nombre del músico inmar
cesible y a los que iba entrañable
mente unido la «Capella Clássica 
de Mallorca» junto a artistas muy 
encumbrados. Un reflejo de ese 
Clima intelectual se ha evidenciado 
hace pocos meses con motivo de los 
actos centenarios, que tuvieron el 
escenario de siempre: Los Ir.rgos y 
blancos corredores de la Cartuja de 
Jesús Nazareno de Valldemosa. Ca
paces de hacer olvidar — al menos 
por unas horas — el más rosado y 
blandengue de los tópicos isleños: 
El de esa estancia «idílica» de Cho
pin y George Sand en una de la-
celdas del abandonado ce obio. 

Corredor de lo Cortulo de VaMcmoso 

El cementet» de lo* immic* 4c VaHdemeta 
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JULIO D E ÜRQÜIJO, P R I M E R 
F I L O L O G O VASCO 

TySOf m m km *mé* éom 
*•* Uám de U^mii» oticioma 
filológicas. Temí* mmr poeat «fes 
cuando wncfci a loméím m 
acnmpañat m 4m Carias en W 
"''10, r por las imrému éri pm-
locio pamba coa f u r w u ' i , 
acompaiaitjo al nbtiame, f 
chariaaéo 4o tomas éol país y 
do ka pntéomat 4ot pmoUo ros
co. Vmalta o ítpaéa. sm rida la 
drdtcó por catare a astmdiot fí 
loéoftcotf doooatroaomdo 
de osos complicados caigi 
«cierro ri rasemoaco. 

Traemos boy aoml mi 
do Urqaiio porqae acaba do sor 
condecorado por al Ciéil— coa 
la Crmx do Altomso ol Sabio, y 

rUa. Y dedodr 
teemomeitti do osa comstaate y 
penmaaoato actrridad do esta 
comptó» do la filología. 

Utqaiie ha tida, a lo res gmt aa endito ícn ififaliii- do toda doto 
do tomos rascoi, mm s i n i . Poce ta km ¡mparlodu sacrificio i-i i f iTci 
más o momas, si ésto roparartía om la mhiim orno él rtlmmtwrimmonf so 
kmbía tratado, t o n mrroymr mm paco do taz sata* las 
mm tanta al iditmo rasco exista*. Uremia fmmdó o primmms do siglo — creo 
gme fmo exactamomto om 1907 —la eKerista Imtonadomml do fstmdios Vos-
caco, gmo acogió om ¡as pagines las firmas de las más dastres T«scd(«fOi 
gme anta* por esas iiií do Oros. AHi oicribioíom Sarmkomdy, Ateme, 
UUombet, lolro Cejador, Lacombe, ote. AIU so deatlaroa misterios exis-
tmtos sobre proUtmiet listiíHÍLii y te rosolrierom m0tiplti problemas 
fütdógicm gme Im ivalmciim do tas lemgoes Horma commge. DmmmU trmimtm 
•tas, cae tro rieitto y ataraa, salió la rorhta, gme primerameate so editó 
om fnació, dospméi om Afatanta y por éftimo om Fspci». Los sitarfisi 
vacos empuaron • iataresar • geotes ojonas a otas imgoñtadtt do >>-
rostigmdóm, y podo aataaecs fu i r ss en Oñate, ¡mato a las dorados pie
dras do so rieia Umittnidmd, mo Congreso Imtimariumol que dió careo 
frates iamadmtos lo constitución do lo Sociedad de fstudios Vascos y la 
creación do Im Academia do Im l i n f a Vosco. Csto fot en 1917, y para 
entonces el mombrt del patricio rmtcongado noat» ya coa respeta y md-
mirmeión om loe erodios iatafactaatas cspoAotas y ortreofcre». Menindez * 
Priayo confaftabe toa Urgurjo tabre tomas históricos de las Vascongados, 
y el Umstro rirenino are momkrnde doctor ekoaoris causa» do la Uarrersi-
dad do Bono y nriombn do la Heal Academia de la Lengaa f spoñeta. 

Groados trianfas bm Unida om sm dilatado 'ida Jmlio do Úrgmiio. Trian 
fas gao kan amnolodo ta aaaskre, hasta pora el piálame en estas cacs-
lieoei, paos twrieron rmaaai i» nacional, saliendo descubrimientos y po
lémicos om las rolemmai do la prensa. Fué en el año 25, roeUo imrerto 
el polígrafo montañés, cornado el naoibni de Urgmiio saltó al nodo ibérifo 
al romper mam tanca por los «CobnWfiitui de Azcoit'm, separándose Je 
la tesñ gao mamtomlo MtaémdtM y Mayo en ta «Hntorta de los Hetera 
datos t sp t t t lu t . tm alacio, el autor do eLo Ciencia española* había 
calificado m loa aCmkmUitilot de Axcoiliat de roussonianos y enciclope
distas. Menéndez y Mayo había atento so obro cuando tenía poco mis 
do rétate oémt y mo había podido consullai tontos y notas como dupuft la 
hizo Urgaijo. Entre pairo do siglos, ol iorestigador rascengado estudió 
legajot, protocolas, escrituras y documentos, mohiendo arch'nos y biblio
tecas, y demostró cumplid ame nte gao Menindez y Peiayo estaba eguiro-
code al calificar asi a los eCabglIerites do Azcoitia: Otro triunfa to
pado— y telo f i r s iuw traer aguí dos betones de mmattra, entro ha mo
chos que do Urgmiio so podría citar — fué el gme obturo frente al rascó-
Ipgo holandés Van tys. fste erudita, gue había realizado rneritisimos tre-
he'igs sobro gl rasemence, descubrió en una bikliotoco do los faites Baias 
un refrenare rosee, que estaba «aprese en el año 1556. Un poco a la lige
ra. Van íyt afirmó gme pguUli arma lo$ antigoitlmot itlnimtí del ras
emence y, dada la autoridad do guien ta decía, tu prepaiatUa y tus hon
dos tvagcimtentoi sobre ol origen de la lengua ratea, fué iniplarfu el 
dgtcobrlmigpío. Porp aguí estaba Julio Urgmiio pan decir ta última y de 
Hprtíro pglobrm. Publicó om le mista un documentado traba/o om ol gme 
dimaiímbo cumplidamente gme al ciaaaicrilo cacontntae par Vmm tys re-
cogia únicamente refrenes de h t siglo* XV y XVI, y gme loe aatigmas re 
frenes del rasemence mo crea aguéllos, iMtmamtc'nndo ignoradas todaria 
pan la modaima mtitigaiJÓP. 

Can sos óchenla años o cuestas, Jmlio do Urgaiia sigue traba fondo con 
impeta do yuronted. Su biblioteca — la mejor gue tabeo temas roscos 
ecóto — km arfa formada coa eso paciencia brmtdietiap gao ánicBunH 
tienen faianaj están ocostembrorfos • permanecer horas enteres frente a 
on documento, para taterpreterta • Insducirio, y taré el dio de asoMana, 
tonto m los trabajos pmbliemdoe par Urguijo, el orejar legado gao puado 
hacer o so pafs. Maubu primer 'esquisto centena la mismo lucidez gue 
aa la mmdmm do Im edad y tigmo poniendo, como kmeo años, en los re-
raaos rfonoitiotrnt, ta note de aniatoción intelectual 

Urguijo os mu producto típico do esto tierra rascongada. Otra* com
poneros tuyos de estudios dedicaron su actiyidod a la industria a u las 
finanzas y negaron a ser osos capitanes de empresa gme poblaiom Im tie
rra do Vizcaya do chimeneas y do lactarias, ceastnyoron mstJIem y pu
sieron guillas a loe toreos y presidieran el poso do la o n industrial do 
la pnrincia a la época do las finanzas. Urguijo fué teiafcita capitán do 
empresa, pan on otro plano distinto. Can su rerato, con sos investiga 
domos, coa sus trabajes de erudición, dió brillo a mm apellido y consiguió 
descubrir misterios que on tormo a la historia del país y do ta idioma 
existían. Akan ta lo bu rendido on homenaje, al impaninela Im Crac de 
Alfonso ol Sabio, y en el acto todos hemos risto la expresión del agra
decimiento do un pueblo al anciano gladiador do Im imestigoción gue tras 
ana rida do estudie y do triunfos recibe el premio do ios rotseoJons. 

JUAN MASIA PtÑA 

•Una ntxrfcotfco», «e Vclórqtiex. <Cotacei6n Boto Marre' 

; l t i n u e v o c u a d r a d e f e l a z q u e % Í 
p o r R A F A E L 3 E N E T 

M A R T I N S Soria, de la Prince-
ton Univeraity, conocido en 

Barcelona no tan sólo por sus tra
bajos de erudito publicados fuera 
de España, sino por haber disertado 
ante el docto público del Instituto 
AmaÜler de Arte Hispánico, ha 
dado a conocer desde The Burling
ton Mogozine (número 554. mayo 
de 1949) una nueva pintura de Ve-
lázquez. la cual, por lo que puede 
apreciarse a través de la buena re
producción, parece incuestionable. 

Esta obra ha sido titulada Uno 
"luchocho (A young wonum) y es 
demasiado pequeña por su tamaño 
<31"5 x 34 cm.) para no suponer, 
tratándose de un Velázquez, que se 
trata de un fragmento de composi
ción mayor. Por su estilo corres
ponde a la época juvenil del gran 
artista, o sea a los tiempos de Se
villa en que realizó sus llamados 
bodeyones o escenas de cocina, ins
pirados, según August L, Mayer y 
Neil Mac Laren, en semejantes es
cenas pintorescas de los flamencos 
Píeter Aertsz, o Aertsen. que tuvo 
el sobrenombre de tLange Pier», v 
• u discípulo JoacKim Beuckelaer o 
Beuckeleer. Esos maestros, neeclan-
dés de nacimiento el primero, aun
que trabajó más de veinte años en 
Amberea, fueron loe que marearon 
con « é t e r Brengel el Viejo el sen
dero de las escenas populares y do
mésticas al arte holandés y también 
alga al flamenco posterior. 

Este modo flamenco de componer 
consistió algunas veces en ahoga i 
las escenas religiosas entre vian
das y cocineras, y fué empleado por 
Velázquez en tiempos hispalenses, 
lo que escandalizaba a su rival V i -
cencio Carducfao años después de 
haber abandonado el gran artista 
una tal fórmula. Fórmula que fué 
tal vez más la de Benckelaer que 
la de Aertsen, ya que el primero 
de éstos situó en algunos de los 
fondos de sus cuadros escenas bí
blicas como lo hizo Velázquez en al
gunas raras obras que se suponen 
de su mano. A s están compuestas 
en una trmuición de noturoZezc 
muerta a cuadro religioso «La mu
lata», de la colección londinense de 
sir AJfred Lañe Bett. y Cristo en 
coso de Moría y María, de la Na

tional Gallery. En el primero de es
tos cuadros, menos divulgada por 
la reproducción que el segundo, 
aparece en el fondo Cristo en 
Emans. Pocos años hace que, al l im
piarla, en esta pintura se hizo visi
ble el lateral asunto religioso que. 
como en Cristo en Cama de Marta, 
se formula en un recuadro del fon
do como en milagrosa aparición en 
una especie de habitación contigua 
y lejana. Que no tan falto de espi
ritualidad andaba Velázquez ni en 
aquellos recios tiempos de su ado
lescencia, en los cuales todavía el 
elemento aéreo no formaba parte 
de la riqueza estética de su visión. 
De aquella visión que habla de cul
minar en el instante concéntrico de 
Los Meninas. En aquellos tiempos 
en que el aire no se habla inter
puesto en su visión no sólo como 
elemento Urico, sino como elemento 
objetivo en totalidad de lo visible. 

Pero he afcí que el caravaggismo 
de sus tiempos mozos había de ser 
impulsado por esa influencia pinto-
reaquista flamenca, presente por 
tantos conductos en Sevilla y que 
nadie ae ha empeñado en negar ni 
discutir, como a veces lo ha hecho 
la critica española en lo referente 
a ta influencia directa de Merisi 
sobre Velázquez. 

Mas todo esto son honestos moti
vos de discusión critica, mientras 
que otros motivos de discusión es
tética sobre Velázquez a mi me pa
recen mucho más fuera de lugar. 
Fué el critico alemán Meíer-Graefe 
quien más humo fabricó sobre la 
claridad de Velázquez. Su decepción 
ante Velázquez y su descubrónien-
to del Greco — descubrimiento por 
lo demás algo tardío — aturden to
davía a muchos atohs. como aturden 
a gente al parecer más cuerda las 
exclamaciones de admiración de 
ciertos amantes ochocentistas de la 
materialista tronche de vie. Veláz
quez. desde sus primeras obras se
villanas, no ea sólo un ojo y una 
mano admirables, sino que este ojo 
y esta, mano cuantos más años pa
san más al servicio están de algo 
elevado, aunque esta elevación ve-
lazqueña oo sea subjetivista, sino 
objetiva platónico-cristiana. La bon
dad de Velázquez. aun siendo la 

que descubre en las criaturas—bi| 
su profundo respeto a la vid s j i 
la criatura de Dios—, siendo la su-l 
ya es la Bondad como noción un-1 
versal. Por eso el elemento humano I 
adquiría en Velázquez acentos <ie| 
eternidad, y este es su elemental 
divino — su realismo en totalidad - | 
que de una manera tan «molivi 
supo descubrir el gran poeta Le^l 
Paul Fargue, el flel amigo en Ps-I 
ris de nuestro Manolo Hugué. cuan-l 
do escribió no ha muefao su Velítl 
quez le Seigtteur, y dijo, entre otrasl 
cosas admirables, que ios persorá-l 
jes del pintor de los pintores viveol 
en una especie de inmovilidad 0*1 
los salva del terror y del arrebata I 
Subraya que a nuestro pintor ' ^ l 
ne un lugar tan destacado en ' I 
análisis de la naturaleza humaJB-l 
percibió también ya en buena fr*9! 
loa signos del cielo. Dice maraviUH 
sámente León Paul Fargue «que *J 
ea único ni el- primero en soponíl 
que Velázquez es el pintor de ' I 
Encarnación»; que su «pasión por " I 
hombre interior le condujo por » | 
i-ominn de otra pasión, el de 
verdadera cuidad». Y ésta si que 
una gran cuestión «espiritual» 1*1 
no puede escapar a aquellos q*| 
han recibido el mensaje de «f l 
realista que llegó a tina armón»I 
y fecunda síntesis de todas las * | 
puestas antítesis entre materia 
espíritu, entre sujeto y o b j e t o , , 
tre la idea inmanente y lo trascol 
dente: Velázquez «se halla siw» 
en la intimidad de Dios». 

Y ese realismo, en totalidad > I 
mana, eterno y temporal, vis 
con vivencias de lo invisible, 
en Velázquez. aunque sea «n £ 1 
tencia. desde los tiempos n«»"l 
Que aunque en Sevilla no Pre^l| 
diera imitar a Rafael con sus W £ | 
ganes, como no pretendió tmiw'Tl 
menos todavía, ya formado, p u « ¿ , l 
txendo penetrado los secreto» n3¿i 
rales y sobrenaturales de la e ^ l 
tencia ae pudo pasar el penetrar ¿J 
los de ta Perfección. No < * ^ L j l 
algo muy elevado hubo en su vi I 
y en su sentir, que a ella l e .5L | 
caba. Muy elevado —muy meta"',! 
oo —. aunque se le atribuye ™\|J 
los que en su adolescencia le " T I 
saben a emular a Rafael: mas 
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ra ser primero en aquella gro-
_ de sus bodegones que según-

. en la delicadeza. 
Pero era sin duda su sal anda-

qu* le inspiró un alarde tal. 
ues Velázquez no dejó de impri-
úr el sello de su auténtico señorío 
_ en potencia al menos — ya en las 
orfnas que elaboró en Sevilla, t añ 

en la Cárcel dorada de Pacheco 
no fuera de aquel neoplatónico 

¡«náculo. 
Y asi esa delicadeza inmortal que 
el ingenuo subjetivismo de Ve-
quez la encontramos ya en ese 

I lienzo Una muchacha, del que nos 
la primera noticia Martin S. 

"Ésta pintura, tan recia y delica-
Lb a la vez. procede de una colec-
Lion particular de Niza que pasó 
I posteriormente a ser mercancía de 
|una tienda en Monte Cario, donde 
•el año 1942 la adquirió Mr . 'Bozo 
¡Maric. de Santa Mónica (Califor-
|nia) como una pintura de escuela 
I española del siglo XVU. A. L. Ma-
Ijer la vió entonces y no dudó un 
I instante en considerarla como on 
I Velázquez pingado entre 1£18 y 
IIS20. Por desgracia, el critico «er-
1 mano, que había reservado para si 
(«1 dar la primera reseña de este 
I cuadro, no pudo hacerlo pues mu-
|rió en 1943. 

El desventurado Mayer pudo ob-
I servar y definir en ese lienzo ras
gos y características que el joven 

I Martín S. Soria recoge y amplia en 
iku artículo. Para Mayer, el modelo 
] de mujer de este lienzo es el mis

mo de la joven au» aparece en el 
eUadro de IB Calería Nacional de 

i Londres, Cmto en coso de Marta 
y MaKO. Martín S. Soria descubre 
nsiñiismo la semejanza de esta mu-

[ chacha de la colección Maric con la 
chica joven, pintada también como 
ésta en posición de perfil, del su
puesto Velázquez de la Fundación 
Lázaro, de Madrid. Sienta la hipó-. 
tesi« Soria de que el lienzo del co-
lecíionista califomianc pudiera ser 
Un fragmento de bodegón relipioso. 
es decir, que en algún trozo de la 
lela, hoy desaparecido, hubiera po
dido aludir el pintor un tema re
ligioso como alejado fondo, tal como 
lo habla hed ió en otras composicio
nes de edad temprana... 

Sea como fuera, lo que a mi me 
parece indudable — si es que la re
producción no miente—es que nos 
encontramos ante un trozo de pin
tura de muy buena calidad y que 
por su vigor plástico bien podría 
incluirse entre las mejores obras de 
Velázquez pintadas cuando el que 
liabia de ser tan gran maestro te
nia la edad de dieciocho a veinti
trés años. 

Epoca muy obscura — y de obra 
de muy distinto mérito — esa de 
Sevilla, pues aunque en la misma 
pintara Velázquez el supuesto re
trato de su suegro del (Prado, de 
maestría y vigor admirables, reali
zó otras y se le atribuyen algunas 
«pie no convencen mucho por su 
calidad. No obstante, en aquellas 
que la critica más exigente, a tra
vés de la documentación, va acep
tando como velazqueñas, se perfi
lan cualidades de observación y de 
vigor en ciernes que no poseen 
otras que, ostentando un cierto Im
petu «perventista» impropio de la 
juventud de nuestro pintor, figuran 
como atribuidas a él en colecciones 
privadas. 

Nos inclinamos — cuanto más se 
Profundiza el estudio de la obra de 
Velázquez — a dar como de la ma
no del maestro en potencia ciertas 
Pinturas primerizas, aunque faltas 
oe habilidad, no de recias virtudes. 

Pero precisamente es en las es
cenas domésticas y populares, pin
tadas en aquellos tiempos tempra
neros de Velázquez, donde las du
das sobre su autenticidad me so
brecogen, y sólo algunos de sus lla
gados bodegones, como La vieja 
/riendo huecos, de Richmond; El 
aguador de Sevilla y La mulata, 
de Londres, y Los músicos, de Ber-
nn, van adquiriendo cierto presti
do yelazqueño a mis ojos... Y es 
Precisamente entre estos más con-
""ncentes bodegones que hay que 
«tuax acaso Una muchacho, de San-
'a Mónica. ¿Podría fecharse éste 
«^mo pintado hacia 1620? 

TEXTILES EN CASA 
Puede aprender hasta la máximo 
Kr»ta textil en todos los grados y 

"fecialidodes, por corresponder^io 
el íamoso TECNOPOST. Pida 

2°y mismo fallero Te». 3, gratis, o 
r«CNOPO$T. - LAURIA, 98. T.l«-

75358. - BARCELONA 

C U L T U R A Y E R U D I C I Ó N 

M r . D u f o u r c q y l a a c t i v i d a d 

c a t a l a n a e n A f r i c a M e n o r 

p o r J . V I C E N S V I V E S 

NO abundon, con Mr uno de lm 
motrrms más apasionantes de 

pasado, ios estudios reía
la eupamión catoloM en 

el McdiKfréneo durante le Edad 
Medú. Pee camas psicológicas que 
sería curióse dilucidar, no se ka pro-
•sgaid» en la linca, de hertzantet 
ton fecundos, que t ra ía , a fines del 
tiglo X V I I i , el por tanto* coacep
tos rencroble patricio barcelonés 
don Antonio de Capmany con su no
toria obra «Memorias históricas so
bre la marina, comercio f artes de 
Barcelona». Ha habido, desde lue-
po, excepciones ilustre*, como lo 
que representan las investigocio«cs 
d« Antonio Rabió y Llucb rotatira* 
a les episodioi del establecimiento 
jr dasorroio i t ios potstionet Cdfa-
lonas en Grecia. Pero, repetimo*, 
existen vacies enorme» en nusstn 
conocimiento de las glorias más p*e-
daros de nuestros snttpaiado*. En 
las últimas d i l a é t íólo merece se-
ñolorsa la aetiridad dql ilustre his
toriador rumano Constantin Mari
nesco, quien ha puesto de relieve no 
poca* facetos desconocidos de la 
expansión catalana en el Mediterrá
nea Oriental durante d rigió XV. 
Dicho sea de paso, contamos para 
may pronto con la visita penoaal 
a asta ciudad de tan eximio co
laborador en estos afanes comunes. 
especialmente invitado para aVo por 
al Centro da Estadio» Histórica* In -
femac tonales. 

Ultimamente <c procura ganar el 
terreno perdido. Un grupo da ¡óve-
nas historiadores está dando cima 
a »«» traba io» «obra la política me-

• da Jaime I I , mientras 
aun má* reciente en la pales

tra histórica, se propone llevar a 
cabo ana revisión sistemática de les 
relacionas diplomáticas, en si mis
mo ámbito, bajo los Tro» ta more. 
También cantamos con el tenas e»-
fnerso da la señorita Angelas Ma
sía da Ra*, que ha recogido abun
dante y completa documentación 
para ilustrar esta misma ciase de 
contacta* entra la Corona de Ara
gón y el Norte da Africa. En fin, r 
a efto se dirige d presente comenta
rio, an historiador francés, M. Char
les-Em manual Dufourcq, aprovecha 
los rato* da ocio que la dejan sos 
ocupaciones docentes en Barcelona 
para trabajar en nuestros archivos 
sobra un tema qua le es particular
mente grato: d examen de conjun
to da la política africana de la 
Confederación totolo no - aragonesa 
en lo* siglo* XI I I y XIV. 

Sobre d resaltado da talas estu
dios godemos informarnos acudien
do a los do* extensos articula* que 
ha publicado en d «Boletín de la 
Real Academia de Buenos Letras de 
Barcelona», en fecho muy reciente, 
titulados «La* activité» pditiques et 
économiqua* da* catalán* en Tu-
nisie at en Algária Oriéntale de 
1263 á 1377» j ¿Les espagnob et 
le royaame de Tlemun oux XMI.a 
et XlV.e siccles». En ambos textos 
aparece una honrada preocupación 
para acercarse al fondo dd proble
ma, aunque a veces se echa de ma
nos la documentación original, que 
sólo puede recogerse a lo largo de 
un perseverante esfuerzo en nues
tra* archivo*. Esta desventaja que
da equilibrada par la excelente l i n -
te*i» realizada por d autor y, so
bre toda, par un conocimienro pro
funda de lo historia norteafricana 
en el periodo considerado. M . Du
fourcq domina la vida da le* rei-
nos de Túnez, Argolla jr Tn 
en los siglos X l l l y XIV 
difícil qua puedo legrarse en asta* 
latitudes. Las confusas ralaciane* 
intima* y extama* da Hafries, Me-
rin.es y Zeyanies no ofrecen para 
d dificultad alguna, le qua ta per
mite moverse par aquel intrincado 

dédalo can lo soltura dd conocedor 
a fondo dd terrona. 

El más original de le* dos artícu
lo* e», o mi juicio, d segunde. La 
política tunecina de la Casa de Bar. 
cetona nos as más familia* a to
do*; cfi cambio, sus relaciones can 
le* Zeyanies de Tramecén ofrecen 
aportaciones realmente interesantes, 
talas como la constatación de la 
existencia en oqueHa ciudad da uno 
nutrido colonia catalana. La cual 
no estaba integrada solamente por 
mercaderes y diplomático», tina 
guarreros que formaban parta da 
una combativa Milicia Cristiana, re
ducto de la potencia da aquellos 
monarcas contra la* continua* y aso
lad oras invasionas de Hafries y Me-
finias. Algunos de estos catalanes, 
renegando de su fe y abrasando d 
Islam, no sabemos por qué descono
cidos sondas, ate ansarón cargos da 
responsabilidad en lo corte zeyoni: 
t d d risif Hilol, nocido en couti-
verio granad», quien gozó da gran 
predicamento en época da Abu-
Torfm I (1318-1337). Según lo* 
texto* examinado* por M . Dufourcq, 
ase Hilol era hombre vivo, inteli
gente" y dinámico. Su trágico fin — 
parecido d de tanto* otro* favori
tas da lo* tiranuelo* musulmanes — 
na impida que puado considerárse
le coma o un provecto gobernante 
que contribuyó o dar dio* da **-
plendor a Tramecén. 

Bienvenido tea M . Dufourcq al 
campo de nuestro historiografía. En 
d ha da encontrar, sin duda, el 
cálido estimulo de cuanto* no* in
teresamos sustancialmcnte por su 
progreso. 

Esplandiu. — «En el café> 

E L A R T E P O P U L A R D E J U A N 

E S P L A N D I U 
por J. M. MARTINEZ BANDE 

P N Madrid ha expuesto reciente-
mente una colección de sus obras 

Juan Esplandiu, el artista de los 
temas populares madrileños. Y en 
cuanto pronunciamos lo palabra 
salta esta interroflación. ¿Qué es 
eso de lo popular? 

Cuando Esplandiu pinta o dibuja 
da la impresión de que lo hace en 
plena calle — o en un café o un cu
chitril cualquiera, pero siempre 
fuera de su casa—. Eso quiere de
cir que sus obras gozan de una 
frescura, de una palpitación, de un 
latir vivo y espontáneo. Lo riada 
humana, la muchedumbre de ia ciu
dad, anda suelta y se mueve y ha
bla, y busca v bulle, y seguramente 
ama y odia, con el aire del que no 
da importancia a nada, porque se
guramente ni siquiera se do cuento 

de que vive. Y esto es lo que ca
racteriza a las almas pulgares: no 
darse cuenta de si mismas. En tipos, 
en gestos, en escenarios, en luces, 
en el morimiento de la gran masa, 
hoy como un deambular ciego, ca
llado y silencioso. 

Durante mucho tiempo te ha con-
fundido — al menos en Madrid — lo 
popular con lo arrabalero; y creo 
que también fuera de aquí. Una in
fluencia exagerada del género chico 
zarzuelero y del saínete han saca
do fuera de quicio las cosas. Pero 
los seres creados por Esplandiu no 
tienen nada del desgarro de arrabal. 
Resultan .más. bien comedidos, m á ^ 
bien apagados y lacios, mós bien 
tristes. Son gentes que van con su 
vida a cuestas, sin enterarse, como 
decía antes, y que se mueven den
tro de un marcado camino, que no 
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pretender, m remotamente «Mlayar; 
ton mansas y sencillas. 

Y et que en la vida de los pue
blos — fuera de alguno* momentos 
reaolucíonarios, en lo* qa* cada 
cual se viste con la ropa ajena — 
sólo las actitudes que (manan de 
perwmalidadei recias e indómita* se 
salen del lecho común de la mul
titud, guardando siempre algo de 
verdadero reto, de desafío nato y 
auténtico, de aislamiento solitario. 
BUas corresponden a indróidualida-
des fieles a una norma, a un ideal, 
a una costumbre o incluso a un 
error, pero fieles a algo qae está 
más aUá del pon comido de lo ru
tina. No comparten las gentes de 
excepción ta sumisión a esa lev 
obscura que emana del ambiente 
social, borrosamente, sin limites; lev 
cuyo principal defecto está en no 
haber sido dada por nadie, siendo 
en verdad tácita costumbre, moda-

Mas no se trata aquí de denostar 
esta manera, de comportarse, con
fundiendo lo sencillo con lo chaba
cano y ramplón. Porque |a sencillez 
encierra siempre el maravilloso en
canto de ser regazo y refugio, con 
algo de maternal. Los hombres que 
llegan a cierta edad sin haber lo
grado su rueño — /y cuántos.'—co
nocen bien del calor del rincón hu
milde. Han aspirado a descomuna
les trofeos, a triunfos aparatosos y 
brillantes. La «Marte les ha vuelto 
la cara y en un momento de su 
trida sienten que les falla el terreno 
bajo sus pies, (fo tienen dónde asir
se, porque el mundo que soñaron — 
y otro no conciben en aquel mo
mento— se les f u i . Entonces echan 
una ojeada en torno: ven un objeto, 
un ser querido, una multitud como 
ellos, fracasada o qae nunca deseó 
triunfar, Y todo aquello que es tono 
medio, gris, acaba acogiéndoles, aca
llándoles, dándoles quizá la paz. 

Esto es lo que veo en las pin
turas y dibujos de Esplandíu, cuyos 

intérpretes tienen muchas veces, en
tre un conjunto de vulgares de na
cimiento, el ^ i r e de hombres de
rrotados o a punto de derrota. En 
esas obras, una esquina callejera, 
una cosa nimia, adquiere categoría 
de primer personaje. E! gran mo
numento ha sido substituido por un 
sencillo cobijo, que a veces es la 
misma calzada 

Quizá por eso los hombres de Es
plandíu nos producen, con frecuen
cia, la sensación de estar aplasta
dos por la fuerza de un superior 
destino. Un eco de noviembre, de 
nieblas ligeras, envuelve la vida: es 
el aire del Norte, dulzón, confiden
cial y recogido, que ha ascendido a 
esta meseta espinosa y agreste. Todo 
queda asi más familiar, más propi
cio, más silencioso. Pinceladas in
timas de la ciudad, con faroles de 
gas, con diligencias prontas a par
tir hacía los pueblos borrosos, con 
tranvias renqueantes. Se trata de 
una urbe sin maquinismo. sin téc
nica excesiva, en la que los mer-
cadíllos barateros poseen más cate
goría que las grandes y solemnes 
mansiones. Aquí, se piensa, debe ser 
más fácil vivir, porque se pide me
nos a ta oída. 

Por eso, sí los hombres se reúnen 
en fiestas, regocijos o cachupinadas, 
la solemnidad les puede, volviéndo
les rígidos, autómatas, sin el fres
cor de lo espontáneo. Como cuando 
en el café, pora festejar la boda, 
se congregan con seriedad de rito. 
La escena tiene entonces una fuerza 
de raza ibérica domeñaría, retenida 
en su intima vitalidad. 

Asi, entre dios vulgares y dios 
señalados, estas gentes van haciendo 
su caminar, sin enterarte: sólo el ar
tista sabe de sus vidas. 

U N S E N S A C I O N A L E X I T O 
L I T E R A R I O E N T O D O EL M U N D O 

T O D A 

DE 

IRENE ODOEVSEV 

^( Una magnifica descripción de la 
vida de la falta sociedad» soviética 

•̂ í Q trágico conflicto entre el fanático 
comunista y el intelectual cengagé» 

-̂ t La desesperada historia de amor de 
una mujer forzada a sacrificar su 
cuerpo y su alma. 

U n libro que debe colocarse • la 
altura de L O S Q U E V I V I M O S , 
TESTAMENTO 7 EL C E S O 7 EL 
INFINITO. 

EL PRIMES BESTSELLER DEL AÑO 1950 

EDITADO POR LUIS D E CAR ALT 

E D G A R P O E 
p o r L E O N A R D O P U I G 

R U A N D O se leen las unánimemente reconocidas 
^ corno «extraordinarias» narraciones de Edgar 
Poe, sorprende que este genial escritor fuese un 
alcohólico inveterado. Esa es la leyenda de Poe, 
y a ra amparo uno se pregunta cómo era poesble 
que conservara tanta lucidez mental, tanta lógi
ca y tanta fantasía, sin oue sus estados de em
briaguez te debilitasen el cere
bro. Su pasión por la bebida 
empieza de joven (a los 19 años 
es expulsado de la Universidad 
de Charlottes vi lie por la pasión 
desordenada que sentía por el 
juego y ta bebida), y persiste, 
según la leyenda, a lo largo de 
su vida de privaciones y de mi
seria, hasta que muere en oc
tubre de 1849. de un ataque de 
delirium tremens. Ño es. pues, 
esa pasión un hecho accidental. 
Formaba parte de la naturaleza 
del escritor, y es acaso a la 
influencia excitante del alcohol 
en t u rara inteligencia, a lo que 
debemos la mayor pureza de sus 
composiciones. 

Seria paradójico, pero no se 
puede menos de reconocer, que 
los escritos de Poe no son en
turbiados por ninguna solada 
que refleje premiosidad o de
mencia. A l contrario, sus des
cripciones son sólidas, macizas, 
con una cierta voluptuosidad 
en los contornos y en ios relieves. Contienen 
emoción sin sensiblería, saben impresionar sin en
gaños. Su tendencia a lo dramático, a lo tétrico, 
a lo horrible, como un grito de dolor nacido de 
a i propia alma, es ausente de vaguedades super-
fluas, pero con un exceso de refinada rebusca, 
que no es efectismo, sino deseo dé esculpir la 
«verdad» de los sentimientos y de las pasiones en 
pugna. Para conseguirlo usó de una cierta minu
ciosidad de análisis que se debe, sin duda, a la 
educación que recibió, que íué, según referencias, 
«vigorosa y extensa», y :Que su nastón dominante 
era un ardor entusista por todo lo que empren
día, y era capaz, por poco que el asunto le inte
resase o que su amor premio tomase corte cn él. 
de una intensidad de atención que le permitía 
vencer todas tes dificultades». Este era el tempe
ramento de Poe estudiante. 

Con este Impetu juvenil el espíritu de Poe se 
desarrolla en graves matices contradictorios. El 
mismo ha escrito: «Desde mi nacimiento, vo no 
he sido como los demás: no be podido ver como 
ven los otros. Yo no podía heredar mis pasiones 
de un origen común; de la misma fuente jamás 
he derivado mis lclor¿s. y todo lo que he amado 
he sido yo sólo a amarlo». Uno de sus amigos, dis-
cipulo como él, refiere que Poe fué siempre un 
soñador, «habitante de los reinos imaginarios, el 
cielo o el infierno, a los oue poblaba de creacio
nes sanas o morbosas de su espíritu». Es así co
mo las narraciones v los ooemas oue dejó escritos 
evocan un estado sobrenatural, imaginativo y so
ñado r—mágico—, y un estado normal, intelec
tivo—lógico— en cuyo paralelo es iusto aolicarle 
el concepto de «extraordinario». 

El «habitante de los reinos imaginarios» crea la 
serie de sus heroínas femeninas: Mude lino (de 
La cuida de la casa de Usher). Ltaeia. Marella. 
Berenice, Eleonora, protagomstes de temas de 
tranríiguración de rostros y a+mns equivalentes a 
sueños fatigados y enfermizos, cuya fantasía es el 
apredaWe síntoma de lo oue habían de ser los 
problemas del subconsciente que de forma litera
ria pesarían al campo de exploración científica 
de Freud. Dentro de tales temas pueden catalogarse 
también los oue describen los instintos criminales 
y perversos (Corazón delator. William. Wilson, El 
gato negro), con las mutaciones y metamorfosis 
que revelan lo que comúnmente conocemos por la 
«voz» y el «peso» de la conciencia, con imágenes 
fifciriii[siili'¡i oue no son más oue las delaciones or
dinarias del delito, que repercuten en el prota
gonista entre congojas terribles. Cuando describe 
estas congojas. Poe se convierte en un acusador 
severo e implacable. El terror es uno de sus ele
mentos morales y constituye una de sus peculia
res rarezas, 

Poe sintió una viva repulsión por las matemá
ticas cuando las estudiaba, tanto en la escuela in
glesa de Stoke-Newington como en las Universida
des de -Richinond y de Virginia. Pero la repulsión 
se convierte en curiosidad, en deseo de aplicarse, 
cuando fué alumno de la Academia mUitar de 
Weot-Point. Figuró e n t o n e » como los primeros 
discípulos de la asignatura «en una sorprendente 
aptitud que no encontraba ninguna dificultad ni 
la tenia en preparar sus respuestas durante las 
clases y obtener las mejoras notas». «Su espíritu 
se fugaba muchas veces, en lo mejor de los ejer
cicios militares, errando lejos, hacia alguna v i 
sión etérea, tomando el aire del oue se burla 
de los demás». 

Es con ese «aire de burla» oue penetra en el 
terreno de la lógica, si no de la lógica pura, de la 

' lógica convincente. Las narraciones de este tipo 
son las oue hoy llamaríamos «policiacas». Su k i -
olinación a la originalidad tuvo una preferencia 
ilimitada con los argmnentos de £»s cr Imanes de 
la calle de Morgue, La carta robada. El misterio 
de María Roget, (que esclareció con sus detalles 
hipotéticos un crimen sucedido en Nueva York 
años antes de publicarse el artículo de Poe). El 
análisis, la deducción, la agudeza perceotiva. las 
observaciones proporcionadas por la rutina de los 
hechos que quedan resueltas y explicados DQr la 
simplicidad de los hechos mismos, coostituian pe
ra Poe el rasgo delicioso de su agilidad mental. 
Poe no desdeñaba nunca el poder de la razón. El 
mismo había dicho que «la ingeniosidad humana 
no puede hacer nada que la misma ingeniosidad 
no pueda deshacer». Un día retó al público desde 

et Grahom's Magazme, a que le ofreciese un tex
to de escritura socrcta que no pudiese descifrar
lo. De todos los puntos de los Estados Unido, 
afluyeron cortas al periódico. De cien criptógn-
mas recibidos, no hubo más que uno—y resulte 
ser una superefaeria—que no descifrase. Los leyó 
todos, aún. los que estaban escritos en siete alfa

betos diferentes, como los escri
tos en idioma extranjero en Uj 
que las palabras y las frases 
estaban escritas sin separación 
alguna. 

Es gracias al sentido matemj. 
tico que posee como su poder 
imaginativo pasa de lo abstracto 
a lo real. Es siempre para él 
un juego la relación de lo 
consciente a lo subconsciente, y 
en este juego sus poderosas (a. 
cultades se basan siempre «, 
la razón y no en la hipótesis. 
Son suyas estas definiciones: «Q 
poder analítico no debe ser 
confundido con la simple inge-
niosidad. porque mientras el 
analista es necesariamente ¡n-
genioso, el hombre ingenioso es 
incapaz de análisis», «La pro
fundidad reside en los valles 
donde la buscamos, y no es so
bre la cúspide de la montaña 
donde se la encuentra». Poe no 
tenia facultades adivinatorias, 
pero .fiel a sus axiomas, había 

escrito asimismo «que el ingenioso es siempre 
fantástico, mientras que el verdadero imaginativo 
es un perfecto analista». Poe, no obstante combi
narse ciertos hechos a su manera, era el perfecto 
analista, el detective que fusiona sus argumentos 
entre la literatura y la filosofía. Su gran cualidad 
era el de no recurrir a los sofismas. Cuando 
aparecieron los primeros cuadernos de la novela 
de Dickens. Bernabé Rudge, anunció Poe desde la 
lectura de las primeras páginas. lo que seria la 
continuación del drama y su solución. Dicese que 
Dickens quedó estupefacto. 

El espíritu de Poe que se débete entre la ima
ginación y el raciocinio, produce unos poemas ad
mirables. Es entonces cuando ese espíritu se so
brepone a todos las contingencias de la vida or
dinaria y científica, y se refugia en la lírica más 
pura. Sus poemas son emociones contenidas y el 
verdadero ensueño de la vida intima y sentimen
tal del poeta. En esos Poema, otra serie de nom
bres femeninos anarece: Leñera. Elena. Irene, 
Annie. seguramente amistades ocasionales due pa
san a ser «esposas» o «novias» en su decálogo lí
rico, pero todas ellas se funden en una vaga y 
soñadora reminiscencia de su verdadera, de su 
amada esposa Virginia Clemm, que sin nombrarla 
es la inspiradora de las gracias que vislumbró eo 
las demás mujeres. Poe dijo de Vii-ginia que su 
belleza era la de los serafines, que era una joven 
sin artificio y tan inocente como ta breve vida 
que llevó entre flores- «Ninguna doblez disfraza 
ba el amor de su corazón, que ella examinaba 
conmigo los íntimos pliegues». Una alusión a Vir
ginia parece encontrarse en el poema Armabei 
Lee i ..nos queríamos con un amor que era más 
que amor, mi Arma bel y yo, con un amor que en
vidiaban ios alados serafines del cielo»). 

CUando Poe es abandonado por John Alian, su 
padre adoptivo, por llevar una vida disoluta, por 
eí acentuado vicio de la bebida, encontró un ama
ble refugio en casa de su tía misbress Clemm. En 
el providenciad hogar vivía su sobrina Virginia, 
de un encanto raro y misterioso. «Sus ojos eran 
grandes y negros, con un tinte blanco de perla 
perfectamente límpido. La palidez de su rostro, 
el brillo de sus ojos y la negrura azabache de la 
cabellera le daban un aire que no tenia nada He 
terrestre», refiere un testigo, v añade: «Foe «ta
ba apasionado por ella. Gozábase en señalar si 
cara redonda como la de un niño y sus formas 
llenas, aunque breves, con sus propios rasgos, es-
cuáílidcs y melancólicos». Ella era una niña, al 
contraer matrimonio con Poe. Tenía catorce años. 
y él veintisiete. Virginia murió joven. Su muerte 
impresionó profundamente a Poe. «Ningún hom
bre—dejó escrito— puede vanagloriarse de tener 
el derecho de quejarse del destino, cuando guarda 
hasta su adversidad el inmutable amor de una mu
jer». La alusión del pcema Annahel Lee. «la jo-
vencita oue no tenia otro pensamiento que de 
amar y ser amada por mi»), casi se confirma en 
ciertos estrofas: «me la hurtaron para encerrarla 
« i un sepulcro...», «ni los ángeles que moran en 
los cielos, ni los diablos de bajo el mar. no po
drían separar mi alma del alma de la bella Anna-
bel Lee». 

La anécdota poética de Poe queda aminorada 
por la suntuosidad de los temas. A pesar de * 
gusto por lo espectral y siniestro, con derivacio
nes a lo etéreo y a lo metafSsioo. hay las fugas 
las pausas y silencios de enlace en las estrofas 
que dan de las imágenes una visión augusta, ría 
en adjetivos que no forman parte de nuestro vo
cabulario habitual. Hay algo de exteanaturai 
proviene de la falta misma de conceptos rutina
rios. Hay demasiada sensibilidad y estilo poético 
que canaliza su Urica hacia un hermetismo pecu
liar. Desaparece el soñador para encontrar al vi
sionario, asi como se distancia el analista f&t* 
que sobresalga el poeta. El poeta que es el má
gico de la Palabra contra los Conceptos, que son 
el peor enemigo de la Poesía. Con la agilidad ^ 
sus definiciones, Poe dijo que «la música comt"' 
nada con una idea agradable es poesía: la músío 
sin una idea es simplemente música; la ideo sis 
la música, es prosa». 

Bajo estos designios no siempre comprensible* 
es cuando se llega a la poesía pura, consolida* 
hoy por una línea de vanguardia que la fom«r' 
indiscutiblemente tres nombres ilustres: Poe-Bau-
delaire-Ma lia rm é 
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1 , riON HISTORICA DE LA 
U siCA». por AJberto UudA VVÍal 
MuriMl BlWwpol». Barcelona 

U l n r ^ T " " * rauñeal no ta muy 
Jnie entre uuautiia, por eUo «1 

Alberto Uuctá e» disno de 
y elacUr. Un amor fervo-

oara la música ha hecho poaable 
¿bra donde ae estudia a trsrvéa 

ijjoof amenos documentados capitu-
1 i - mflueneía del sentanlento re 

en i» tvt tuoón histórica de la 

"¡¡tro, prologado por el nia«i»ln.> 
Antonio Pérez Moya, ha aalido 

IJM manos de un potá i t r melóma-
jnnelooéa Todos los que tre-

tí «Palau» o el cuarto piso 
[Liceo, le ctsMwest o le han hecho 
o para oír aus agudos cootenta-
Dnde hace cincuenta aAos. este 

0 Mío 1U< ahora ronmeiiini»-
Aibcrto UudA —que habla éjer-

. u critica nmatcal en un periódi-
rarcelonte—. no se ha dejado per-

ni una boM audxaán. Bs un tes-
y miisHil» de estes cincuenta 

1 de miW—t> Por ello su libro co-
on Inusitado valor: «i que le 

haber sido escrito por un 
de excepción, duefto de una 

real y viva experiencia de las coeas 
de la música 

• BREVES BIOGRAFIAS INTIMAS DE 
GRANDES COMPOSITORES», por 
Julián Aralch Bert Editorial MoU 
no. Barcelcna. 
Julián AnUch Bert. deja por uno» 

momentos sus barcos en miniatura, 
aus naves de antaño, aus maacarane» 
de proa, sus ex votos costeños, sus 
cuartillas en donde se habla del mar 
y de los marlnoa. y nos ofrece un 
puftario de blogi • fias íntimas de los 
grandes compositores, una obra di
dáctica por la dartdad aleccionadora 
oon que ha sido escrita y resuelta. 

El libro de Axodcti. luHnjaaim y 
a u n o como todos los suyos, es algo 
asi como la introducción al_numdo 
de la Trtafrra Cumple una tunción 
grata y cordlallslma: la de interesar 
a los indiferentes en i^ in l r s i s mu
sicales. Después de leer por ejemplo, 
la vida de un Pedro lüch Tchaikov-s-
ky. el lector. Indurtahleinssrte. aeotirá 
desees, curiosidad de oír cualouiera 
de sus smfoniaa. Y esa ea la virtud 
de Julián Amich, i1i»|inlii- curiosi
dad por la vida de catoa aerea ex
cepcionales que crearon el ^i^Ttl'r 
paralen inveñlldo de la música. 

[RIBDNA DEL CONFERENCIANTE 
BAJO 

LA PINTURA REALISTA CA
TALANA EN EL SIGLO XIX 

títUlu 
<Kó Rafad 8e-

act si hinej pasa-
Jo. una extensa 
ronje renda en el 
«Centro Excursio
nista ds CatdUiftaa. 

Conocidos lo» an
tecedente» dA ad
mirable pintor y 
-tâ az critico, no 
hay que decir cómo, 
aunque con mano 
finamente enmun-

¡ue vapuleado sin compañón el 
a n n rreprejmrativo Con apoyo 

| Sanco Tomds. ds Chcstcrton, de 
ntcin. de nuestro Joan Saca y de 

cuantos mds. Rafael Benet ex-
tu» argumentos con »u habi-

agudexa y densidad de doctrina. 
revista a roda la pintura cata-
de inspiración realista, desde 

slter hasta nuestros día», sin ol-
nmf/uno de sus figuras más 

en sus distintas ten-

fa/asl Benel señaló la grandísima 
anda que turo entre nosotras 
rbeelcianlsmo nazareno que nos 

Patio MUá y fontanals y 
dio Lorenraie y la eooiución de 

pintura en pleno Homanfí-
Not dijo de Portuny el (Tron 

X'itu realixtiL enturMado por su 
i la guardarropía y al pre-

i'US A»m y las « - g r ^ ^ 

-lico de la vida .olelectual. Apa-
1 el día 15 de codo mes. Si no lo 
* es aa localidad, solicite sao, a 
•bol» da 4 pnstas. ai APARTA

DO «31. MADRID 

elonsmo en que se entretuoo tontos 
aftos y de los que empezaba a libe
rarse cuando le sorprendió la muer
te. Habló de Simón Gómez y su 
realismo plebeyo que fui precisa-
mente «1 que nos puso en conticto 
con le mejor pintura de su época. 
Acabó con Nonell. nuestro maestro 
indiscutible, cuyos últimos bodegone» 
son wn verdadero testamento artísti
co. Difictl es. y mdxime en tan poco 
espacio como disponemos, resumir ni 
aun aproximadamente cuanto dijo 
Rafael Benel en su entusiasta y sus
tanciosa peroración, por la que nos 
hizo constar una vez mds su je en 
los eternos principios de la belleza, 
servidos por el realismo, cuyo último 
eslabón Jiasta hoy ha sido la pesqui
sición totalitaria llevada a cabo por 
los impresionistas franceses. 

EL GRABADO FRANCES MODER
NO, POR MICHEL CIRT 

Miohel Ory es un joven grabador 
parisién que ha celebrado en la sala 
del Instituto francés de Barcelona 
una exposición de realizaciones su
yas. Miohel Ciry no se tas dh, en 
modo alguno, ds intelectual. Pero fué 
tama la atención que despertó su 
obra entre quienes han tenido oca-
sión ds verla, que le incitaron a dar 
una conferencia, la cual tuvo efecto 
el pasado viernes en la mencionada 
institución. 

Huo Michst Ciry una historia de 
fas vicisitudes del grabado, al agua
fuerte especialmente, en el país ve
cino. Señaló la importancia que en 
él tiene Ja obra de artistas como Ro-
uault, cuya hondísima humanidad se 
traduce en obras impresionantes y 
renovadoras de téemoas y conceptos 
por su fuerte personalidad. 

Jfichel Ciry es joven, muy joven. 
Pero su juventud no le impide darse 
cuenta del desatino de esas tenden-
•-m» moderna» que, buscando unos 
ub'Múo» sedicentes elevados v es-
ptr^.iaiisrnot. llevan el arte por el 
camino Jel mas huero e insustancial 
Jecorotu-irmo 

P. C 

|HOY SE HA PUESTO A LA VENTA EN LA BIBLIOTECA SELECTA 
LA PRIMERA EDICION DE 

i d a M o l l a , d e V í c t o r C á t a l a 
j ton este volumen iaiJito se completo la ser» de DRAMES RURALS: 

Vol I DRAMES RURALS. - Vol. I I . CAIRES VIUS 
Vol. 111. VIDA MOLTA 

Codo vol. en teto, pte*. 25; en pid, pies 50 

l ^ d é . : CASA DEL LIBRO • Í T ^ c M t ^ 

PREMIO ESPECIAL 
DE HONOR PARA 
«MODERNISMO Y 
M O D E R N I S T A S » , 
DE J. F. RAFOLS 

CTL I n s 111 u-
Ls to Nacional 
del Libro Espa
ñol, continuando 
la serte de su» 
concuraos e n c a-
minaiins a selec
cionar (Loa cin
cuenta libros me
jor editadas del 
año», acalla de 
elegir las obras 
que a continua
ción 

J. P. Rafol» como menea de 
tai s e l e c c i ó n : 

•Modernismo y modernistas», por 
J. r . Rálols. Ediciones Destino. 

| S A. Barcelona: «La escala de 
Mabooia». edición de Joaé Mu-
fio» SetMÜno. «Isabel de Valols. 
Reina de Espafia», por A. G. de 
Asnexúa, oB Arta tlpográtflco en 
Sevilla y Granada durante d ai
slo XV». por Prandaco Vlndel: 
estas tres obras fueron editadas 
por la Dirección General de Re
laciones Culturales: sHMarla dd 
Arte Hispánico», por d marqués 
de Lozoya. «Tratado Be Obstetri
cia», por F. Dexeua Pont, «Para
guay independiente», por Elraim 
Cardozo, «Ciruela del esófago*, 
por d doctor J. Soler-Roig; catas 
tres obras anteriores fueron edi
tadas por Salvat Editores, de Bar
celona; iL'humor a la Barcelona 
del Noucenta*. por Xavier Noguéa. 
«Barcelona», por Dionisio Balxe-
ras; las dos obras anteriores fue
ron editadas por Aymá. editor. 
Barcelona: «Diccionario de teji
dos», por T. Castany Saladrigas. 
Editorial Gustavo Glli. S. A. Bar
celona, «De las siete palabras», 
por Manuel Benitez. Gráficas Es
pejo. Madrid: «El pórtico' de la 
Gloria», por Angel del Castillo. 
Bibliófilos GaUecoa. de Santiago 
de Compostela; «Uibre de cami
nan la. por Pe re Benavent. Torre U 
de Reu«. Barcelona: «Cartas a las 
golondrinas», por Ramón Gómei 
de la Serna. Editorial Juventud. 
Barce'.cna: «Catálogo d? la Sec
ción Cervantina», por Miguel Ma-
teu. José Porter. editor. Barcelo
na : «Belleza de España», por Car
ica Soidevila. Ediciones Aedo. 
Barcelona. 

El Jurado acordó por unanimi
dad conceder un premio especial 
de honor a la obra «Modernismo 
y modernistas», de J. F. Ráfols. 
de Ediciones Destino. S. A., de 
Barcelona, atendiendo con ello 
los méritos excepcionales que en 
dicha obra concurren, y asimis
mo acordó que constara en acta 
la complacencia con que recibió 
el tercer volumen de la obra 
«Colección de Asturias», reunida 
por don Gaspar Melchor de Jo-
rellanos y publicada por el mar
qués de A ledo, obra que ya fué 
premiada por el I N. L E en un 
concurso anterior. 

El Jurado estuvo constituido por 
don Julián Pemartln, don Adriano 
del Valle, don Migud Herrero, 
don Pedro Mourlaae Michelena. 
don Juan Valero, don Francisco 
Peréx Linares y don Celedonio 
Perellón 

L I M P I E 

I sus MUEBLES con 
I L U / T R O m U E I L E / J 

ON I 

B i f l e X 

José Mano Prim. — i 

J Las Exposiciones y los Artistas 
JOSE MARIA PRIM 

f JO es de ayer que Joaé María 
Prim cuenta entre loa mejor*» 

de nuestros pintores actuales. No 
es de ayer, en verdad, que su pin
tura robusta y afinadísima a un 
tiempo, en la que una aguzada 
sensibiiidad se abre paso a través 
de una factura dúctil y meditada, 
es estimada y valorada por los 
catadores mis exigentes. 1 * hon
dura de su sentimiento, la dere
chura de su orientación y la ju
gosa alacridad de su oficio le han 
otorgado títulos que no es proba
ble dimita ya. Pero no dudamos 
ni en la mínima medida de que 
la personalidad de este artista ha 
llegado últimamente a una termi
nante madurez, una madurez que 
se iba completando ya de un tiem
po a esta parte y que en la expo
sición que celebra actualmente en 
la sida Gaspar se nos presenta en 
una jugosísima rotundidad. 

Aunque la carrera de pintor es 
tan larga como la propia vida del 
que la sigue, y José María Prim 
sabe tanto como cualquier otro 
que es un oficio en el que siempre 
quedará algo por aprender — poco 
más o menos, igual que en todas 
las otras actividades humanas—, 
con todo y que lo ganado por Prim 
bajo ese aspecto ha seguido la 
linea ascendente marcada por un 
constante empeño de superación, lo 
que señala su etapa actual de mo
do irrefragable es la estupenda 
capacitación perceptiva a que ha 
llegado. Sin ella, su avance técnico 
no seria más que eso. Con ella. 
José María Prim nos ha dado la 
más fehaciente corroboración de 
una verdadera sensibilidad de 
pintor. Ella ha encaminado su vi
sión basta esa poderosa exactitud 
en la objetivación del tema, esa 
automática selección y condensa
ción de sus elementos en la retina 
del artista y esa intima, entraña
ble, compenetración con la inago
table fuente de sensaciones forma
les, espaciales, lumínicas v cromá
ticas que la realidad le ofrece y 
que su factura intencionada y fle
xible traduce con estupenda natu
ralidad. 

Son múltiples los temas — como 
es su costumbre — que José María 
Prim. pintor completo, nos presen
ta en esa exhibición. Dejando para 
otros la persecución de inaprensi
bles fantasmas, nuestro pintor tie
ne ya bastante con los problemas 
que la pintora, sencillamente la 
pintura, le plantea. De cómo se 
adentra en ellos, de cómo los re
suelve, dan razón esos lienzos de 
composición figurativa, esos paisa 
jes. esas marinas, esos bodegones y 

esos floreros en que se trata de 
llevar a buen fin no un simple te
ma de armonía coloristica o de 
arabesco lineal, riño todo un com
plejo entretejido de dificultades de 
aprehensión y de expresión cuyo 
felicísimo logro diluye en frescor 
y fluidez toda prevención técnica. 

FRANCISCO DOMINGO 
Esta semana ha tenido lugar en 

Syra la exposición antológica que. 
patrocinada por el Instituto Fran
cés de Barcelona, nos ha mostrado 
el curso de la producción del pin
tor Francisco Domingo desde 1924 
hasta sus más recientes obras. 

Aleccionadora como difícilmente 
cualquier otra pudiera ser. esa ex
tensa muestra del arte de nuestro 

Francisco Domingo — "Figure. 

'pintor — consistía en no menos de 
cuarenta y siete lienzos, más ocho 
dibujos— nos ha dado cuenta de 
la evolución de una personalidad 
que no defraudó nunca a los que 
en d í a pusieron te. aun en las 
más peligrosas experiencias y 
aventurados avalare». A través de 
los múltiples cambios que marcan 
su curso — tengamos en cuenta 
(además del largo periodo que la 
exposición abarcaba) que Domingo 
se formó en el más agudo torbe
llino de las pesquisas de la autén
tica sensibilidad moderna, mucho 
antes de que seso» anduviera por 
las revistas ilustrada»—, la pintu
ra de Francisco Domingo ha man
tenido siempre una inquebrantable 
adhesión a la noble dignidad de un 
oficio exigente y alerta y a un 
hondo sentido espiritual cuyo so-
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portr ha sido en todo tiempo 1> 
imagen de |a criatura humana. 

Cork» los do* platos de una bien 
equilibrada balanza, esos dos de
mentes fundamentales en la inspi
ración d* Francisco Domingo han 
jugado permanentemente sobre la 
obra toda del pintor en una acom
pasada compensación, mucho me
neo deliberada que instintiva. Y 
tanto en las enjutas eaquematiza-
ciooes bretonas, con la obsesionan
te desnudez de una intención for
mal de filiación menos sensorial 
que intelectiva, como en las ful-

dos. esa influencia se traduce muy 
a menudo en una mera imitación 
de las formas más extremadas de 
su expresión. Entre esos epígonos 
muy pocos hay que de la obra pa
lentina hayan recogido lo que ella 
tiene de ahincada pesquisa y de 
intima inquietud. Esa pesquisa y 
esa inquietud durante largo tiem
po han llevado al artista por los 
más distintos senderos de la espe
culación estética, los cuales más de 
una jvez le han alejado considera
blemente de la sustantividad pic
tórica esencial al arte representa-

ha ahg\iu 

Beniomm Patencia. — «Tasto 

gurantes composiciones parisienses 
que vinieron luego, donde las l i v i 
deces de una luz irreal transfigura 
las formas y desvanece los contor
nos, en la precisa, escueta y lím
pida descripción lineal de sus re
tratos densísimos de expresividad 
o en sus figuras construidas sin 
una (alia, hasta llegar a esas sus 
últimas producciones donde una 
grave sensación de totalidad llega 
a su máxima potencia descriptiva, 
tal el «Pescador de las redes*, o 
el Uemisimo «Desnudo de espal
das», que señala un momento de 
esponjosa ternura no muy acos
tumbrada en la tónica comúnmen
te más severa del autor, oficio v i 
goroso y fuerza espiritual le acom
pañan siempre 

BENJAMIN FALENCIA 

Es indudable que la vigorosa 
personalidad de Benjamín Falencia 
es una de las que más influye en 
la orientación de las nuevas gene
raciones de pintores hispánicos. 
Como es natural en casos pared-

üvo. y le han hecho derivar haaa 
la pura sensación decora ti vista. La 
fortaleza de su dicción y la acti
tud terminante de sos estructuras 
no era suficiente, para nosotros, a 
considerar poco importante aquella 
ausencia. 

Después de sus Innumerables ex
perimentos, de los cuales fué pal
mario exponente la muestra que 
nos brindó la pasada temporada en 
Galerías Cayetanas, Benjamín Fa
lencia parece encaminado en una 
linea mucho más continuada, den
tro de la cual se nos antoja más 
atento a un determinado objetivis
mo, que no por venir informado 
por la misma virulencia enuncia
tiva que es el rasgo más sobresa
liente de su pintura, deja de ha
llarse muchísimo más cerca de una 
condición plenamente pictórica. 
Esa tendencia actual de la pintura 
de Benjamín Falencia obtiene su 
calidad más persuasiva en la ma
yoría de loa lienzos de la Costa 
Brava que exhibe estos d'as en las 
mismas salas que hemos mencio
nado. 

JUAN COSTES 

F O R M A S Y C O L O R E S 

UNA OBRA DEL PINTOR DO
MINGO PARA EL MUSIO DE 
ARTE MODERNO 

H propósito de la reciente rxpo-
* » neión antolódca con que el 
pintor Francisco Domingo se des
pide de puestea dudad, donde ha 
de regresar después de realizar en 
Bbc nos Aires anos cwntos retra
tas nat |e haa sida encargados, 
entre loa anaatc* de nuestra pin
tora y admiradores de la obra del 
artista, tan surgido te idea de ad-
• • l i l r per soscriprión popular .ana 
de ana u » » rédenles realisadooes. 
I» roal ha qaedado exhibida es» 
Syra. 

Nos paiece «xedenle l a Inldati-
va, que ha de honrar por a ignal 
al artista, qae coa eBa recibe an 
hanenaje pmltoa Mea acrecido, y 
a quienes en te aoscripción par t í -
rápen, por colaborar en acto tan 
digno •cono es el de demostrar Ma 
amor par el espirita de te dudad, 
ismrperaodo a sas caleedsnes ar

de te intere
sante etapa aetaal de 

PRIMEROS EFECTOS OI UN 
MANIFIESTO NEGRO 

Hace nana i r r snai tea «rt latM 
d d (Grapa Late —y Boa Vnticoa. 
partas, señoras y BlatéUcaa que |ea 
a míaspnlisa «a tes alegres stmpo-
atas de te Bomba» —, armaron te 
de San Quintín a l dar leetnra teé-
Mtra d d «MaaMcato Negra.. Se 
había • • • n t l a i n controversia sobre 
al mismo, pero la 

El Heoeou (Cortés no 

ubicó en 
te Biereta d iimpátfaa metro de la 
Riera Paja, De abogado del dia
blo taro que actoar, pmn. d im
pagable Goiroediea —aunque por 
la tibieza de los ataques hay quien 
sospecha que está vendido al ore 
de I ^ i o — J- Masoliver, encargado 
de1 te ddensa, acentuó su despiste 
basta el extremo de haber perdido 
d Manifiesto. La cosa navegaba 
indudablemente en mates aguas, en 
atedio de te más chata unanimi
dad, si Sebastián Gandí, rceor-
daedo d tiempo de tes «FnOs 
Groes», do hubiera dado te ducha 
eseseeaa con su asererar que más 
que negro, «i Manifiesto es manso: 
q«e oerá te única manera de. que 
surta algún deeto. 

T d efecto a p a n d ó , coa éxito 
que ouipirnd*. a te misma pmpsesa. 
Fnea uno de loa asistentes, propie
tario en la Costa Brava, Instituyó 
site mismo el Premio Condada de 
San Jorge. Cinco mil duros. Para 
Pintara |y Escultura en tea años 
pares; para las Letras, en loo res
tantes: siempre sobre un tema que 
haga nfciemUa a l a I Costa Brava 
o al Baja Ampurdán En cate pri
mer año d Premio, dedicado a la 
Mastica, w r ñ otorgado e l próximo 
din de San Jorge en «I Condado 
homónimo, aquel maravilloso (rozo 
de coda entre Ptetja d'Aro y San 
Antonio de Ostoage que conocen 
cuantos frecuentan te Costa Brava. 
T parece que toa cae din habrá 
oBi fiesta por todo te alto, coa 
primeras p in ina , música, copas de 
vino español y . los papeles de a 
mil. 

E l Grupo Late se encarga de tes 
y i t sa l todia , que han 

prind-
en d 

Negro. Se 
de le-

y entusiastas partida-

E L S A B A D O 
E N LA 

B U T A C A 
sa* SshsaHIa OnssB —— 

MONTECARLO: «UN HOMBRE 
VA POR EL CAMINO. 

AL eme t^nfinl, que tUkie una 
demlorada predtlefetoa por loo 

rnpenm. itelniálliai, patartns de car
tón piedra, pelucas y bartiss postf-
us, bs fiados en el se* artificial de 
los Esmdtos. al etne «spafioi. repito, 
le cuesta mucho trabajo asianain al 
exterior. Pereza tanto más Incom
prensible ya que este psis cuenta con 
una riqueza tahulosa de paisajes • 
cual más rtespaii^ananli. De ahí que 
cuando un rinrilts «spsftnl sale a los 
madnos para taunte reapárar aire 
puro a la cámara, oes digna su gesta 
de esculpirse en mármoles. Con pie
dra Manca hay que seAatsr d in 
sóUto aocntectmlento. Aunque hayan 
tenido que ser los itationoo quienes 
nos han enseñado lo que se purtle 
hacer yemh) de un punto • otro con 
la cámara a cuestas. 

Lo que antecede viene a cuento 
de la primera cinta que ha i-eshrorto 
el osoitor y guiomsto Manuel Mur 
Otl. «Un hombre va por el camino» 
DI Jóle el autor de «Destino nevo* 
a un compañero de redacción que 
él quiso hacer una pejioUo «íeroz-
mente neorreotista» Se traskiaen 
efectivamente en «Un hombre va por 

Uno de «Un hombro «a por ol comino» 

« de febrero de 1950. 
A las 10'45 noche, en el 
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el camino* Influencias de la nueva sscjuuIs italiana, de su gusto por la 
•Irapbcldsd. de su sentido de la ver
dad. Casi todo H film ha sido roda
do en exteriores En los «Vmrarios 
naturales donde se ittuai i ulls la 
acción. En los Pkooo de Europa. A 
dos mil seiscientos metros de attura. 
Y, con la valiosa ayuda que le ha 
prestado la cámara de Berenpter. 
Mur Otl ha logrado unas hnágenea 
que figuran entre tas más lii11 mnmi 
que nos han sido mostradas deode 
hace largo Uempo. Las Imágenes más 
bellas del One tay/ tr i actual. Esas 
imágenes llevan la huella de un 
temperamento vigoroso. Han sido 
modeladas plásticamente con singu
lar maestría. Han dado origen s un 
documental magnifico que exalta con 
recios acentos la tierra. La laboriosi
dad de las gentes del campo, la son-
clllei de la vida rural 

Ahora bien, ¿acecha un grave pe
ligro a esa flamante escueto verlsta? 
¿Dónde está el arte en estos pelícu
las?, podrían preguntar algunos mal 
humorados y los defensoras rezoga-
dos de fórmulas caducadas. Se ha 
dicho de un Roasenini que. al valer
se de la cámara en plena calle como 
un reportero de actualidades, niega 
el arte, porque utiliza degaroente su 
aparato fotográfico ante loo fopre 
táculoo naturales. D argtanento no 
es valedero. RoaoelMni. Gluseppe de 
Sanus. Visconti. CasteUsra, son sigo 
más que reporteras de aoBuatídades 
¿Dónde está et arte en estas pelícu
las? Está en la selección hetna por 
el creador del Olm entre los 

txposKión y vento: PASEO OE GRACIA, 11 
TsNar do ostompodón: H A Z A ARAGONESA, 4 Y 4 BIS 

PUEBLO ESPAÑOL DE MONTJUICH 

I A I 
AMERICANO 

N I G H T C L U B 
Todos los dios, tordo y noche 

TE BAILE Y CENA ESPECTACULO 
con lo tontosio coroo^rsheo 

A S I E S M E J I C O 
Coa das mohos «Mosoicos» do ostrooidiaorio oo-
psetaedoridod titslodos «Doaso do teo Vtefocitm» 

1 «FontaSMi chino, 
sctuswdo los oitteHoi mcíkonos 

GLORIA LUZ - JORGE & RICARDO 
ORQUESTAS: T O M A S R I O S 

7 A L T I M I R A 

tos de ta realidad. SI un atoeisU 
visible filmara el dio entero de , 
hombre- cualquiera, nos darte un i 
cumentoi odioso, penoso, y que 
•furamente no parecería resL Si. | 
lo contrario, ese cineísta ha efe 
do una selección en ese 
es muy probable que logre una 
maestra. En arte, el reaCsmo 
te en recrear lo real con la 
verosimilitud posible. Se trata 
recrear en una forma artística 
elementos pedidos prestados i 
realidad. Y el arte dd autor de i 
no consiste en fotografiar a ho 
o calles directamente, sino en 
poner tas escenas para que den 
impresión de haber sido tomadas í 
natural. Esto es lo que hacen 
Ihnl. Lattuada. Castellani, De 
Esto es lo que ha hecho Manuel 
Otl. 

Mur Otl no ha querido deslu 
o aturdir al espectador 
proezas técnicas. Ha querido 
una historia sencilla que se 
Uo entre tres personajes con la 
de cielo y de montañas. Y la ha i 
tado sencillamente, hu 
con efectos grandilocuentes. La 
(ladera puesta en escena es la 
no se ve. Una historia muy sen 
pero que despierta en nuestro 
amplias resonancias. «Un liomUe 1 
por el comino* es, a lo ves, un ' 
timomaje humano y un docunir 
sobre ta vida en el campo La 
pticldad de esta cinta, su sin 
su humanidad, ta melancolía de 
hombre y de esa mujer, metan 
que siempre Ilumina una sonrisa.! 
sido explicados mediante un 

clnematogrtfioo «gil. natural, 
de si mismo y de sus medios, cor. • 
dominio que sólo puede dar una t" 
ga experiencia de guionista, 
trucclón de «Un hombre va por 
camino* es rigurosa. El film do 
de progresar «n desfallecimientos l 
cía su desenlsoe, y. sin 
cada una de sus partes podría 
rislf*r sin perder un ápice dt 
reciedumbre. Si ta vuelta del 
bundo a la casa de Mente Oscuro. • 
ta escena fiel armonlum en la lg" 
si otros momento* asi de «snotiv 
forman fragmentos yo exceiemes 
rttmo que no decae, no obstan t» 
une a los precedentes y a lo* 
siguen. Esta película de Mur Oto. ! 
otras italiana* del mismo g«nero. i 
muestran claramente por la ele 
ile sus temas en ta vida más co 
na. por el rodaje en los mismos 
«ares de ta acción, por 
cadón de los intérpretes con su* I 
sonajes. que el neorrealino >*> 
una fórmula eotredia y que. al 
a establecer contacto con lo re«l. ' 
One se evade fádtmcnle del can''' 
da salida en que intentaba nMa. 
una novelería desprovista de 

Cn un solo error ha incurrido 
Otl y éste es grave, gravísimo 
perdonable. El desenlace absurdo. 1 
üurdo y del todo Inesperado, 
contrasta brutalmente con ta 
fies, admirable, sunpiicidad cn 
está envuelta toda la cinta. ¿Que ""I 
oesidad habla do echar a perder 
úlstma hora, una peBcute que. 
caí Inverosinaiitud de gran tan 
— ta muerte tremendamente 
de ta hija y de ta esposo dd í**3 
ganuta. recurso tronado pors 
éste pueda casarse con ta campad' 
bubsera podido ser una obra r**,! 
donal? Es trsncamente incc«nPrt'| 
dble 

Sólo elogios merece la aMerr^J 
cita de Ana Mariscal — ain dU 
ta mejor creación de su carrera 
de Fernando Nogueras, que 
su gran peraonaüdad por ta 
dad, ta juatem y ta verdad de «u 1 
berblo trabajo 



E L A C T O R , 

I C O N F E R E N C I A N T E 

COMO iMaa . • áistaaoo, cMUr-
les lo» tíéaa m mucho* directo-M 

rtrolM, *o4a ai roto qa* doró lo 
4m Rkatrfo Cairo, con que 

iliroron los actos 4c bomcmje a 
ilasttc actor! 

•(Mena M actor» era d enunciado 
h disertación. ¿Defensa contra 
«? Calvo nos sacó ioiiu dio tomen te 
dudas: contra los directores, que 

betón al actor redocido a nao de ton-
i lnl inlul del espectácalo, en la 

linea que d decorado, qae 
la . 

Cairo no nombré concretamenta o 
Pero en al Salón Dorado de la 

— solearnisnno, pero algo 
de reno metida en iinu-

Ijnnles trastes de candiieias — circnló 
run-rén y se propagó cama una t i . 

Ricardo Cairo 

|»to cómplice, caando el orador aludió 
f cacareadas poestos 

| " «scana, diciendo: 
—Per eiimple. el a Tenorio». ¿Cómo 

Itodria y hacer la esceno cea el Co 
j ••ndadoi, mientras alrededor nuestro 
l>aa bailando unos mamarracbas, espa
lan da moa* de cuerdo de la eternidad? 

• • 
Uno de las ideas de Cairo es que 

| * l actor na se le puede dirigir. Lo 
i "óximo, orientar. Pero dirigir, nanea. 
iPncs es imposible introducirse en las 
icnsibilidadei oienas. Esta ejemplar da 

| 'irecter qae, en ai ensayo, ialmampa 
°l intdrprcte; «Felona, na es eso. Fi-

I «atoada por Cairo coa una anécdota: 
|Um teq, don Antonia Vico, deseen 
l'ento de cómo sa hijo Manolo easa-
• toba una escena, le apartó a un lado 
I ' •» cogió al papal, para aleccionarlo. 
1Y cuando don Antonio, listo al ejem-
I te rolrió hada sa bija, como di-
|c>éndole: aAsi debes hacerlo», Manolo, 
I""PerturbaMa, la atojó:'«Pues tompo-
, M «e ha gastado». 

e . ' • -• • 
ácimos que el marco del acto, el 

| r°*n '>»rado, parecía un poco osom-
1*2* P* el destino qae le dieron 
•qaella noche. Conste, empero, que sa 

• '"•cíente artesanado cobijaba auténti-
l ' V ^ ñ » Al mcend. de GaeN, oca 
1^1** ^ aaco iH Iones presidenciales, 
| ^** , We colocarla uno silla en un 
I ' ~ - del estrado, fuero ra de lo me 
I " , lo qnc (e permitió lacir con ta-
| ¿ •••9'idad su legendario y atildo 
|W atuendo. A media conferencia, el 
I "«conde quiso despojarse del abrigo 

«tención de la sala desvióse total 
t r r * •>** conferenciante. Del presi-
l!*re d« lo Diputación al último ujier, 
«««•ndo por .1 cuerpo del ceremonial 
r " " " ' totot 'os ojos t todas los ma-

«Kieron acción de convergir en el 
I '•90 M 'ixconde. Ricardo Caira, que 
C Í ^ ^ W - n * * • • «o tri-
C T : 7 * * " podido mar bien decir 

«air n «tacto. 

U N A A C T R I Z , N A D A M A S 

¡ V I V A E L I N T E R P R E T E ! 
f^VAUTOS, en nuestro culto al tca-

tro, anteponemos el intréprete a 
cualquier otra devoción, estamos es 
fo* días de enhorabuena. En el Bo
rras ha aparecido una actriz de 
cuerpo entero. Una actriz que hace 
comedia no solamente con la voz, 
sino también con los ojos, con los 
hombros, con los brazos, con las 
manos, en fin, repito, con el cuerpo 
entero. 

El fenómeno, ai menos en lo que 
a nuestros teatros concierne, no es 
frecuente. La sobriedad, la discre
ción, son tara común de la mayoría 
de comediantes españoles del mo
mento. Son primeros actores y pri
meras actrices porque lo pregona el 
cartel, y porque el resto de Com
pañía es, aún, más discreta que 
ellos. En nada más se les nota su 
prioridad. Por eso, cuando en las 
tablas brota, impetuoso, un surti

dor humano, cuando estalla, cega
dor, un castillo de fuegos artificia
les, que de una y otra cosa tiene. 
P«r» los barceloneses, la revelación 
de Pepita Serrador, es cosa de echa 
las campanas al vuelo. Y de reco
mendar a los dfSfn>{añado«, de 
aconsejar a los escépdcoc, el que 
vuelvan al teatro, pues todavía es 
posible divertirse en éL 

Para Pepita Serrador, su llegada 
a Barcelona ha sido realmente sig
nificativa. Cuando la noche del de
but, asida a la mano de don Enri
que Borras, evocaba emocionada-
mente la niñez de su podre, trans
currida entre nuestras calles, la ac
triz hablaba con el corazón, su sen
timiento no era fingido. 

Esteban Serrador fué un estima
ble actor nuestro, nacido en el Pa
seo de Gracia, cuya inquietud aca
bó fructificando vigorosamente en 

Pepito Serrador 

la Argentina, especialmente al de
jar, en el teatro, una sucesión valio
sa : Pepita, la actriz que ahora nos 
visita, y Esteban, un actor porten
toso, aliado artísticamente con otra 
gran comedian ta, de raíces igual
mente catalanas, Lnisita Vehil. 

Pepita Serrador, exhumando los 
orígenes paternos, me ha contado 
una graciosa y rotunda anécdota. 
Llevaba el viejo Serrador treinta 
años de residencia en Argentina, y 
su acento catalán manteníase inal
terable. Y cuando alguien se lo 
hacía, afectuosamente, notar, el 

hombre asombrálMsc de buena tr 
€,•& ca se me conoae.'—objetaba 

Pepita Serrador es una actriz tre 
meada. Dolada de la exuberancia 
de la vitalidad característica de los 
varios intérpretes argentinos que, de 
mi recuerdo, han desfilado por Bar 
celooa. Poseedora, además, de uno* 
medios físicos que obedecen ciega
mente a cuanto les dicta la inteli
gencia. Un arte que no conoce f roo 
tetas en cuanto a expresividad. Pa
ra Pepita Serrador, todo es posible 
Se nos ha presentado en una co
media de humor, en una farsa epi-

por 
ANGEL Z Ú Ñ I G A 

• 1 

C R O N I C A 
V i s i t a a T ó r t o l a V a l e n c i a 
f O cem/iejo ver a Tórtola 

Valencia, me imponía. Los 
recuerdos de esta mujer ex
traordinaria loa tenia pegados 
en ese álbum de ta memoria, 
donde roiocamos nuestras 
mejores trutantóneas. A l t i «e 
mantenía Tórtola bailando, 
todavía, sus creaciones: la 
danza tortolesca. la incaica, 
la bavadera. Los años dilu
yen los contorno» de otrot cli
sés sentimentales, pero el de 
Tórtola se mantiene sobre su 
propio pie, con la poderosa 
fuerza de sus piernas y en la 
embriagadora coreografía de 
unos brazos ondulantes. 

y es que Tórtola Valencia 
I-J una de las pocas artistas 
cuyo nombre resume una 
¿poca grande de las varie
dades. Vo no sé si las ge
neraciones que han venido 
detrás, y conste que no 
arreando, se darán exacta 
cuenta de cuanto Tórtola 
significó El ya difunto e/oOc-
lorei, cuyos funerales ha celebrado últimamente Conchüc Ptquer, 
no ha dejado ver et bonqne. ninu y profundó, de un ffénero que 
permitía una libertad completa de expresión. Por ser libres para 
manifestar su sentimiento personal del arte, pegaron sus carteles 
en todas las esquina * i ruerna ctu nales los nombres españoles más 
fcmosoa. 

El sfolklore* es bastante más limitado. Resulta, caiga la com
paración, como la poesía andaluza equiparada a ta poesía, asi, a 
seca*. Se han encendido en nuestros escenarios todas las luces de 
ta panderete y ; \ tabaco de Carmen dibuja caracolas sureñas con 
esa vaga emoción que cabrillea a ra* de piel. Las estrellas de toe 
variedades lucían, et cierto, en todos lo» cielo», sin empañar -tu 
españotísimo brillo. 

Yo recuerdo a Tórtola en lo desaparecida Sala Imperio. Yo era 
entonce» un crío; tendría mi* cinco o »ei» año». Aquella mujer, con 
IU enorme boato, su* brazo* acariciante» y el juego prodigioso de 
su cuerpo, al servicio de una anAelante fantasía, es de las impre
siones que antes alimentaron mi recién nacido asombro, encabri
tado por una» dnnrn» que apena* si entendía. 

¿Era para volverse 'oca' £n una mi*ma sesión recuerdo que ac
tuaban Raquel Metler, Tórtola Valencia y «La Argentina». De la* 
tre*, para que se enteren, Antonia Mercé era ta que conuencia 
meno*. Yo no trato ahora de discutir ni de quitar mérito* al genio 
n n por de la artista, sino de exponer simplemente un suceso. «Lo 
Argentina» alternaba en aquel i rutante el cuplé y el baile. En lo 
primero, estoba ni fu ni fa; en el baile, es cierto, ya destacaba: 
pero yo no sé si ta cercanía de Tórtola, entonce* en su apogeo, 
imponía a la gran artista, todavía oacilante. 

«Lo Argentino» necesitó, como cierta* «eñora», e| viaje a Parí* 
paro centrarse. Allí acabó por perfilar su figura y su arte y tuvo, 
además, ta suerte de encontrar un critico como André Levínson. 
cuyos palabras han tomado todos como el Evangelio de ta danza. 
Antonia era muy inteligente y logró que nadie, en lo suyo, te pa
sara ta imano por lo» pies. Y esto sin poner a las demás por debajo 
de ella, ni por encimo. Cada cual en su sitio y en su categoría. 
El desprecio con que en e*te pal* se habla de ta* demá* intérpre
te* cuando sólo nos gusta una de ellas, e* una atrocidad. Asi todo 

aquel lio de «Argentina» y «Argentinita». temperamento* muy du-
tinto* que no había por qué poner en el mi*mo plano. 

Pero volvamos a Tórtola. A l abrirse ta puerta de su casa lo 
primero que hizo fué preguntarme, sin que yo la viera, en qué 
me* había nacido. 

—¿En octubre.'—le respondo, mientra* un por de perro* »e me 
echan encima con jubito. 

Me produce el efecto como si Tórtola consultara algún oráculo 
paro saber mi destino. Y e* que el mundo en que ella vive tiene 
mucho del de ta* pitonisas y hechicero*, conversadoras con estre
llas y naipes que miran su pasado, ya más que su futuro, en la 
turbia bola de cristal. 

Las paredes de lo caso están llenas de recuerdos del mundo 
entero. En los muros, pinturas de Tórtolo — pintados por ella mis
ma —, quien aparece con lo» figurine» creado* por su ingenio para 
ta* danza»: una cabezo que le hizo Zutoaga prieside ta reunión: en 
otros tugare*, retrato* de Gabriel Coll, pero, cloro, muy reciente» 
A l ver todo esto pienso si tos hUtoriadore* de ta danzo no han 
olvidado a Tórtola con demasiada precipitación. A l natural, guarda 
todavía un gran empaque. Vl*te con un botín de mucha fantasía; 
lo» dedo» ensortijados con extrañas joyas, y en su cara, blanca 
como su cabellera, brillan uno» ojo» negros, que todavía bailan. 

El acento de Tórtolo continúo siendo extranjero. Pero ella juró 
y perjuró siempre que ero españolo, al meno* como españolo se 
anunció toda la vida y como española vive en Barcelona, para que 
sea su última residencia. Le gusta vivir rodeada de un ambiente 
pintoresco, exótico, como en tos mejore* tiempo* de su carrero. 
Nadie como Tórtolo conoció los resorte* de la publicidad para en
candilar al público. Pero no vaya a creer*e que era como ahora, 
cuando la propaganda encubre tonto* vece* lo más completo va
ciedad Tórtola supo vivir fuera del escenario como ta artista que 
luego, en et escenario, era. Aumentó ta continua leyenda de »u 
vida con desplantes de genio que fueron famosísimo*. 

Tal vez todo esa leyendo fué causa de que escamara a mu
cho» admiradores, dispuestos a regatearte lo «jue la propagando le 
daba tpor añadidura. Pero Tórtolo fué, esto nadie puede discutirlo, 
una gran creadora. Sus facultades de adivinación eran portentosas 
Un sentido extraño, profundo, le hacía intuir lo que habían sido 
danzas perdidos en el baile de lo* siglos, así como reconstituir 
de manera genial paso* y movimiento» de países que nunca había 
rt*itado. Había en etio un cuwtinm» sentido de la improvisación 
y una segundad poro hallar siempre, entre ciento», el detalle ju*to, 
preciso, al servicio siempre de una fantasía desatada. Según Tórtola 
no se trotaba sólo de copiar ni era lo suya una labor de (imple 
erudición, sino que sobre los materiales hollados desplegaba su 
imaginación fantástico. 

Es uno escuela la suyo que estuvo más cerco de ísadora Ouncan 
que de la* academia* o de Diaghilrv. que todavía no había irrum
pido en Eu'opo cuando Tórtola Valencia ya había asomado tu 
perfil o todos lo» escenarios. Esa misma vecindad con ta Duncan. 
aunque en realidad fuera otra cosa, y el sagaz instinto de Tórtola 
fiara dar en el blanco lo hayan tenido poquísimas, esa misma ve
cindad resultaría, en cualquier otro, peIigro»a. No hace falta que 
digamos lo ridículos que se ven alguno» mastodontes de la danza 
cuando se ponen a crear sin pedirle a Dios permiso para ton alto 
cometido. 

Tórtola, tal vez porque se carteó con tas propia» e»trella». tuvo 
siempre gran acierto en sus presentimientos. Cada danza suyo era 
una auténtica creación. Y no hablemos de lo «gitano», en cuyo ar
chivo también metió mano y codo, pese a que entonce» acusaba la 
vecindad peligrosa de Pa*tora Imperio. Pero Tórtolo sabia cómo 
llegar a la entraña de casi todo. Una inteligencia finísima le hacia 
descubrir ta* causas: esa mismo inteligencia forzaba a ta casuali
dad fiara que trabajara en favor de ella. Así sucetüó con la danza 
incaico, que montó como resultado de uno de su» viaje» al Perú 
y cuyo interpretación se consideró en el mismo Perú como asom
bróla adivinación. 

Tórtola tiene muchas cosos qu>' contar, verdades y mentiras de 
su carrero. Yo yo digo que, aunque ahora lo tengo viva, ¿v (an 
vivo.', frente a mi persona, la recuerdo en aquellos sesiones de lo 
Sola Imperio, cuando llevaba o la Barcelona burguesa de coronilla. 
De entre todo* aquello» recuerdo», el de tu» ojos siguen, ante mi 
visto, intacto*. Y todavía bailan, con el mismo brillo de antaño, 
la danza de los año* bajo et velo suave de sus pestañas, y como 
fantasma* de una prodigiosa imaginación, capaz de adivinar las más 
extraordinarias coreografías. 

I f 



- ilermict. Peto ante cierna acotu-
des «a/ai al acacbarie determina-

ir&rxioncs de vor. U joapecho 
Jueru Je una (puna h a w m r más 
ex tma qoe KftumneiHe despletta-
ta a lar ivia que te vayin sucedien
do ca el cartel del Borras alginnn 
de loa apetitoaoa títulos que la tem-
poniia promete. 

Porque el peligro de Pepas Se 
nador, tal cocoo la TÍ en «Esta no
che me suicido», reside en la ex 
celcncia de su instruir cual inrer-
pcendro. Que la perfección, a fuer-
xa de no fallar, se convirtiera en 
mcriníca Y que la eooocíóo, la 
poesía, se volatilizaran en la infali
bilidad 

Alguien que conocía desde hacr 
tiempo a Pepita Serrador, me la 
quiso ponderar, antes del debut, a » 
escás palabras: «Es la naturalidad 
m m m » . f"La naturalidad? ¡Bah ' 
La naturalidad, en escena, da muy 
poco de sí- La ficción de la natura 
lídad, lograda por medio del estu
dio y del entrenamiento, es ya otra 
«osa. La naturalidad, como la sen
cillez, en arte, ao son un punco de 

sino todo lo contrario, su
ponen la meta de pacientes y tra-
haiosos esfuerzo». 

Pepita Senador, como todo* los 
grandes intérpretes, constituye ya 
de por t i un espectáculo, al marceo 
de la comedia que represente. Las 
fac»ltadrs r x peen vas Ucradas a su 
último limite. A buenos actores, no 
hay texto malo. ¡Viejo axioma que 

loa sincero» — y cada *eí más es
casos — adepto» del teatro se ta
bea de corrido' Del mismo modo 
que los «mana t de la pintura pu
ra niegan todo valor al tema del 
cuadro, y se embelesan con las to
las relaciones de lineas, de volú 
menes y de colotes, de la misma 
manera cabría hablar de teatro abs
tracto, ñándoio todo en el intérpre
te, en lo» registros de su voz. en 
sus ademanes, en el desplazamiento 
de su cuerpo. O el placer que es-
pcrimenta el melómano, cuando la 
magia del violinista transmuta en 
oto cualquier producto musical de 
inspiración vulgarísima 

Mochas gradas, señora Serrador, 
por habernos dado pretexto a diva
gar, una vez más. acerca - de todas 
•-•stas COaH 

SEMPRONIO 

Medio siglo de Teatro 
ai»«cío y augaa-FALTA 4m 

aiaa da la 
aplazar pora al pro-

la iacmita «M»<ia tifia 4* toa. 
tía», qaa caaelaité coa loa ras-
pMestas 4a la difetora dat «Tea 
t ro da Arto», Marta Groa, al ac
ta* Enrique Bar»ó», el critico Luis 

T al 
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CUARTETO HAYOS 
JUfUCHOS son loa que conrtderan el 
»•» cuarteto de cuerda como la for' 
ma ruprema o a i menos la máM par* 
de la nararpretacián inamam«nl<i¿. 
pero poco* loa que la prefieren a las 
otra*, menos perfacta* pero atds 
atraettoas. Las audiciones d* cuarte
to* raramente interesan a un piUMico 
numeroso Son audiciones para mi 
nonas reducidas pero entusiastas. No 
es «ztraAot paos, que al recital del 
excelente Cuarteta Haudn | i i i»»ntailn 
rccientemeiUe en la* «Tardej Jfusioa-
lee de tlan'alWiai. acudiera cacao 
público, ni tampoco que loa oyanCes. 
jeneible» a la nobleza, la calidad y 
la pulcritud de ta tatarprctacián. 
fueran prúdipos en los aplauios. B 
éxito de este cuarteto con un pro
grama Havdn-BecUuwen-Raoet, fo t 
por la Canto real y efusivo aunque 
reducido a un miclco de devotos de 
lo mdj caractertetiea inAliea de cá
maro. 

CANCIONES KM EL 
INSTITUTO FRANCES 

Fué un acierto del «Circulo Manuel 
de Fallas, la confección del programa 
que ofreció la Ucderista AnUa R m l l . 
acampanada par el pianista francis
co XspaAai en el l — l l a l j i PVanoés 
No ftay máx perfecta a r t ñ l a c i ó n de 
arte papular que esta* canciones bra
sileras de cadencia siempre dulce, 
nostdlpica y seductora de las que es 
un símbolo al l a u m ^ w M » «Axvlaa» 
da Ovalle, canción inolvidable de una 
ternura y una tristeza infinitas. Los 
celebres «nepro-spirttualss son tam
bién evocadoras muestras de un arte 
vocal del mds profundo carácter, 
tpual que las deUctocai pastorelas 
francesas del siplo XVÍII, las delica
das, ftuisimas (tanto poéticamenoe 
como musicalmente;, «berperettets. en 
las que el rococó encuentra una de 
sus md* fieles y típicas cxpietioae*. 
Entre estas canciones, tas espartólas 
de lo* siplos XVII p XVIII destacan 
como pincelada de vivo color, como 
nota galante, pteureaea y de gracia u 
elepancia rítmica tacaaiparabies. 

Añila Reull pasó sin esfuerzo apa
rente, con una ductilidad de estilo 
sorprendiente de uno a otro de estos 
gémaroa de la canción. En todos fué 
aplaudida, admirada sinceramente por 
la naturalidad con que supo expresar 
el sentido de cada obra ¡y por la cá
lida Inflexión que dió siempre a su 
vot. Francisco Espartol colaboró con 
ella contribuyendo al éxito de este 
recital 

f 

Bemard M i c M i n 

BERNARD H I C H E U N 
ES LA CULTURAL 

Bemord Micheün es indudablemen
te uno de lo* Woloacallltas «nos no
table» que se lian escuchado en Bar
celona. Pete a que el adicTtvo *s 
gastado, no encontromo* otro que de
fina mefor en iiti'winalMiul que el de 
aristócrata. Micbeiin es un aristócra
ta, un auténtico seftor de la inter
pretación Su escuela es del mejor 
Hnaje. sobria y «lepante, riemprr 
controlada. Nunca el artista se aban
dona a efectismo* y proporciona a 
todas las obras una atJnóefera de re
finamiento que las bace especialmen
te atractivas. 

Su sonoridad sin ser especiafenente 
brillante, es siempre ciara, rica en 
matices y adecuada a cada momento 
de la composición. Asi en la Suite de 
Pergolese. su inaloncelo cantó con 
una virginal simplicidad ligeramente 
««remecida por lo* cambios ritmicos 
en esta pagino de una belleza incom
parable. En la Sonata de Brabsns, 
quiso disipar esta niebla espesa que 
enturbia cantas obras del maestro. No 
lo tazo asi dd todo el pianista, que 
obscureció al solista aunque en las 
otras partituras estuvo muy en bu 
lugar. 

La concesaón del inevitable Inter
medio de Goyescas y de la Jota de 
Falla, no fué la que debia haber Ae
cha un artista perfecto como Micbe-
ím, pero estimuló evidentemente la* 
aplausos que le fueron prodigado* 

HENRI L E W K O W K Z 
No creemos que nadie fiaya olvidado 

a este joven violinista que bizo hoce 
seis o siete orto* una breve y brillan
te carrera en nuestras salas de «m-

eierto Aliara ba vuelto Lewkou" 
se ba presentado con uno de escot 
prr n~«wia i de fuera* que aflore M 
ban puesto de moda tres concienoi 
con orquesta; lo* •tt JKendeisio.--, 
Beetbooen y Tebaikowsicy. Sabiendo 
que loa ensayo* de esta «mdicit» 
fueron insuficientes (a* twaiiil da, 
boca*.* la lUtimo, una llora antes ir\ 
concierto) no ta puede negar que tan. 
to *1 violinista como Ptcb Santasuia-
na al frente de la orquesta, hiciera* 
mds de lo que era lógico esperar. 
Durante toda su actuación. Leu*o-
«eiez dió pruebas de dominio del irj. 
crumento y, sobre todo, de una grn 
capacidad expresiva. Kn la obra <u 
Mandalsaotm as donde estuvo mejor 
Agil en el primer y último tiempos , 
cálido en el andante que fué lo me
jor de Ut carde. En la de Beethocn, 
el cansancio del artista se acusó a 
poco pero en cambio en TchaUcou-S':-, 
ootoio a estar en forma iv dió de «str 
concierto — cuyos efectismos conti
nuo* no impiden que se considere 
uno de loa mds sjpnificativoa de I* 
literatura tnoílníatica — «na oernAt 
admirable de Cono fulgente sin raeti-
nación hacia el fácil fraseo dedamo-
torio, verdadero peligro de esta obra. 

Ya hemo* dicho que también el 
maestro Pich Samas mana pauo a 
prueba su competencia aglutinando 
una orquesta Irregular y, sin duda 

Hanri Le»tie«Ks 

poco preporadi^ que inició su ac- i 
Cuactón con la obertura de la Gruís 
de Finpal también de JfendaUtohn 
MUSICA CONTEMPORANEA 
EN EL ATENEO 

Es muy importante « intelipenCe U 
labor de dioulpación musicol que lie 
emprendido el Ateneo Barcelorm 
en colaboración, este arlo, con «1 
«Circulo Manuel de rollas. Gra
cias a ella, «últimamente ha sido 
poeible oir agrupadas en un sólo pro
grama varias obras poco acomercia-
less de la* que es difícil encajar n 
una audición sometida a las exigen
cias de una moyoria. Da asta progra
ma sobreaalia netamente la Fantajia 
para oboe y crio de cuerda, que ¡t 
dió en primero audición. Cs dific^ 

M U Y P R O N T O 

Interpretada por 

J E A N 
S I M M O N S 
la deliciato Ofelia 

SIMMONS HQUSTQN PURCELL fF-

Leiot áei muaáa y 
éa la ciiMiwtMa, 
EHa y El oprmdí*-
ro* o amor y nrie-
roa las més extio-
ordinonos y apollo 
••antes arenturas en 
ucho can las éa~ 

•mtadom faenas 
de les «Uaioatoi y 
las desalados pa 
sioacs baaMaos qae 
•r. tentaban destruir 

su eterna idilio 
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ilidod una ODra Ivmw y 
o tu»J»p«« oo« a te puuwa 

a, «» «t lo mA» «oC^U «. 
•; «•u.'Hlad v •«" ««^o mar*»-
"JZ , i coíor d» lo . t imbro. La 
Jd- • »n* u* fuert» caréeMr 

.ÍJo) j s« maiH/ieita co» ttmmUtín-
TT '-r.jOliimas. a uceas casi írr»-
fL^r r s . M oboe solista w—tlsai 
•^¡¡o rtitludfco. de un lirismo cau-
e.¿ nn poco neirutoso y pdítdo. Iffo 

j^da de ia habilidad y ta moas-
(on qtts se expresa ci músico 

MUCO QVS COK su Fantasia «Soda 
û̂ po «stabAn a su cadena de 

Mereaanüsimu. 
XQ r̂síd Wnsi es otro compoeitor m-

moderno. del que se diO también 
jy csCreno un Interludio para oboe 

"^¿rteto de un extraño, rtflmdo 
- pero de sóiida arqni-

rcoiitplstaron ei protpuma uno eo-
' de Rodolfo Hetffter —también 

no— interesante, opada y tortu-
cm resonancias de la música de 

Hermana Crnesto y si(R>iendo ios 
¡auna de Falla,- an « C n t a dr 
¿n paco consistente deí portoffaés 

S o b r e l o s f i l m s d e F e r n á n d e z 

Bntten 

|ln> Cnu y m /raamento de toe co-
Apua/uenes de Zamocois. 

Loe Mroes da la celada fueron ios 
de la Agrupación de 

de Barcelona — cada dio mds 
•fectoe conocedores de la músico 
nuestro tiempo — eí oboísta Do-

Segú. d primer solista de Xe-
Ipeio en su especialidad, y et piani»-

José Falyarona que tocó las obras 
Zamocois. loo Cruz y Rodoi/o 

Halffter. muy correctamente, 

JiLÍS PtTtlTt CHANTeURS 
|DC LA COTÍ D'AZURo 

fué un «spectdculo — tanto como 
J vn concierto f— * 1 *1M ""^fy**^*** 
Inmoble la presentación por ta Aso-
Iciación de Cultura Musical de este 
líTupo de cantores, la mayor porte 
IsMos, que tfia venido dei Mediodía 
Ifroncrfs para dar a conocer sus tnter-
1 "c!aciones de obras papulares y cui-
I'M Las doe programas toa dijeron 
Irán ana gracia y una perfección sin-
Iffuiares, especialmente las canciones 
lirancesas, que animaron con gestos 
|Q'je Hicieron lo delicio del auditorio, 

El mtertfs principal de la actuación 
|4t los pequsüoe cantantes franceses 
¡ M de tipo pedogóyico. Es admirable 

ucr reunidos *ajo la dirección del 
iTOieslro Calonicó, esta gente joven 
IVu encuentra en la música un ea-
Imlno de educación y distracción. El 
libele Le/éPre presentó ai grupo con 
Idiuerttda siiinilfeldod ayudando a que 
I1" actuación fuera cetebrada por «i 
|WWico que les aplaudió largamente. 

X. M. 

C L nuevo f i lm de Emilio Fernán- -
dez, «Belleza malditas, muestra 

con demasiada virulencia la teoría 
del «salvaje feliz» que yo denun
cié en mi «Historia del Cine* como 
una de ta* constantes que aparecen 
en los tema* cuando lo* mismo* que 
crearon civilización, se apresuran, 
imprudentemente, a destruirlo. Ta 
a raíz de «La perla» fije !a acusa
dísima manera de tirar piedras a 
nuestro tejado que tienen tas cintos 
de Emilio Fernández. En cierto co
mida, incluso, en donde no* reuni
mos quienes, desde distintas posi
ciones, escribimos de cine, me le
vanté a hablar para concretar una 
posición mía que, sin dejar de reco
nocer ia alta calidad estética de es
tos films, no puede ni debe pasar 
por alto un intento de socavación 
de cosas muy nobles y. por lo visto, 
enormemente duraderas. 

Y no se crea que yo no soy par
tidario, en el sentido riguroso del 
cine, de estas hermosas cintas. Fui 
et primero en destacar en tetra im
presa su alta calidad, que había ha
llado en el documento vino la única 
ponbilwtad nacional y, por lo tonto, 
internacional que le es dable a esta 
forma expresivo. El cine es, ante 
todo, documento y sólo en aquella 
manera que reflejo documentalmen-
(e una serie de hechos podrá ser 
lomado en consideración. Por ejem
plo, ei muy alto de «Moana» y de 
«ATanook». Hasta en los films de ar
gumento éstos se dignifican cuando 
*»omQ uno raíz eminentemente do
cumental. La persecución de «Ale
luya», los mejores fragmentos de 
este f i lm excepcional, son aquellos 
que ofrecen una impresión de ve
racidad documental. La escuelo neo-
realista italiano ha constituido un 
éxito porque sólo se preocupó de 
acentuar la expresión normativa de 
documento que et cine, sin excusa 
alguna, debe poseer. 

Pues bien, todos tos films de Emi
lio Fernández en su documentación 
mejicana, alcanzan su más alto ca
lidad plástica. Por aquí no nos que-

C O L I S E U M 
octava semana 

de éxito clamoroso 

• i U A N A 
D E y \ R C O 

I N O R I D BERGjHAN 
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I ^ «emhw que smtctisan l« 
**• taatt* captación popular 

TOURAOA MENORES 

jomos. E l amigo Sebastián Gasch, a 
quien yo admiro má* que nadie, se 
lamentaba de cierta precipitación en 
ta forma narrativa al llegar este úl
timo film de Fernández a sus rollo* 
postrero*. 

Lo que no e* posible admitir es 
esta demagogia ingenua de presen
tar a los nativos como unos seres 
maravillosos y a los blancos como 
unos monstruo* terrible*. La Iglesia, 
por fortuna, nos ha en*e*odo que en 
el corazón humano está todo el cielo 
y el infierno de la tierra. Y este 
Cielo y este infierno no pertenecen 
a ninguna razo determinada, sino 
que es carpa común o todas. Si el 
señor Fernández reflexionara, vería 
que sólo y gracias a nosotros ha 
podido hacer este f i lm a favor de 
tos indio*, porque de no ser por 
nosotros estarían haciendo e! indio 
todavía, aun en el mejor de lo* *en-
tido*, o hubiesen perecido como 
roza, como asi le* vino a suceder 
a ras compañero* de color de más 
al Worle, cuando la expansión nor
tea men cana. 

No discuto aquí si hubieron abu
so* del poder, porque serio infantil 
hacerlo. El poder e* algo que, i n 
evitablemente, comporta abuso*. El 
hombre, por desgracia, todo to ma
tea y lo corrompe a su simple con
tacto. Pero de' eso o no reconocer 
el despertar a una claridad nueva e 
incluso cierta generosidad inevitable 
que tuvo nuestra conquista, es pe
cado ¿e ingratitud muy grave. Por 
lo que el mismo nos da un indicio 
cíarísimo de que también el indio 
estaba lleno de pecados: cuando me
nos este de la ingratitud que ahora 
estamos palpando. 

Amo y admiro los films de Fer
nández porque le creo dotado de un 
sentido rigurosamente cinemato
gráfico y porque nos ha hecho asis
tir , con fórmulas admirables, a esta 
valoración fotogénica de un país que 
fue abierto por España a una más 
inngne deuelación humana. Esto se
rie admirable de obras que poseen 
una raro unidad e incluso una in-

d« pendencia artística, representan 
en la hora actual uno de to* pocos 
intento* de re*i*tencia a la fatigosa 
y fatal consunción en que ei cine, 
por olvidarse del documento, está 
cayendo, «Belleza maldita» es una 
buena cinta, con fragmentos admira
bles. Tal vez el público no llegue a 
eHo en toda su intensidad, por cuan
to la desorientación dei mismo es 
cada vez mayor y está expuesta a 
ta indocumentación más prodigioso 
por parte de quienes deberían orien
tarle. Pero la doctrina de esta cinta, 
que ni siquiera te presenta solapada, 
no podemos admitirlo sino como un 
signo de romanticismo pintoresco, 
trasnochado y enfermizo, del que 
tos propios indios, en ei caso de 
implantarse, serían los primeros en 
pagar las funesta* consecuencias. 

A. Z. 

Un programa de simpatía en "Rigat" 
Cl actual programa de iRigat» es 

un programa de simpatía. Na es nada 
del otro jueves, pero atrae y subyuga 
por su «impatío. Simpática e* lo se
ñorita (/ndine V. Meiioen. que toca 
el acordeón con músculo y acento, 
sentimiento y alegría. Simpática tam
bién, con una simpatía que le per
mite establecer un conCaoto cordial 
con e! público, es Nina Konsta, la 
hermosa griega — pelo de azabache, 
labios de juego, ojo* soñadores, mo-
renes de aceite en la* linea* clásicas 
de su rostro —, que dice agradables 
melodía* con una voz emocionada y 
confidencial, tierna y melancólica, 
hecha de cálleos dulzura* * inflexio
ne* acariciadora*. 

Simpáticos son. asimtSTno. entregán
dose de lleno oí público, lo* Dandy 
Brothers, dos muchachos italianos, 
que cultivan un género que no data 
ciertamente de ayer: la* imitaciones 
de animaies y de Instrumentos mú
sico*. Se trata sin duda de un sobre
viviente muy venerable, que trae su 
origen de lo* balbuceos de la huma
nidad primitiva 

Eso» Dandy Brothers de cRlgo», eu 
cambio, han modernizado esa polvo
rienta especialidad, Jóvenes y alegres, 
rezuman simpatía por todos su» poros 
y tienen también mucha fantasía. Un 
Jo* Jackson. un Sam Bortón, consi
deraban la bicicleta como un acceso-
no de su fantasía. También Grock 
consideraba así su vlolin. Asimismo, 
lo» Dandy Brothers no consideran los 
imitaciones de animales como un fin, 
sino como un .medio. La» ponen al 
servicio de su deslumbradora fanta
sía. Se valen de ellos para realizar 
unos cuanta* parodias burlescas muy 
gracioso*. Más bien bajo*, rollizos, 
vestidos con rebuscado elegancia, 
mímicos excetentes como la mayor 
parte de sus compatriotas, eso* dos 
hermano* silban y accionan el diálo
go de lo* pájaros con una exubcran-
cio simpática y un cunaeo espíritu 
de observación. Son también imita
dores de instrumentos músicos muy 
notables. Pero no se contentan con 
imétar con perfección to* sonidos de 
lo* mismos, sino que sus gestos y 
sonidos se burlan espiritual mente del 
carácter de coda uno de eso* ins
trumentos. En una palabra, estas 
imitaciones son francamente paródi
ca*. En fin, el mismo aspecto de los 
Dandy Brothers es un hallaSQO y re
vela un trabajo de composición de 
rara calidad. 

En otro ocasión, denunciamos .a 
realdad raticida del aciago micrófono, 
colocado delante de uno artista, es
clavo del mismo y por el mismo em
bridado. Hombre discreto e Inte (lóen
te, Kmg Stassi Oculto púdicamenfe 
eee feo ODaratito en lo más hondo 
ds su ouitorro hoivoiono. Una gui
tarra eléctrica que la célebre caso 
alemana Roger construyó expresa
mente para es popular artista grie
go, quien, por trabajar casi siempre 
en locales* muy espaciosos, se ve 
obligado o utilizar ei amplificador de 
sonidos, King Stassi D. Tomboult* e* 
un verdadero uírtuoeo de la guitarra 
Aaivaiana, oue toca can inusitada 
perfección. Nadie dina, al ver a ese 
hombrecito de apariencta gris y su

miso, con una tristeza vaga en sus 
ojos de oriental — lo que le hace 
aún más simpático —. nadie diría, re
pito, que él ha pascado su arte por 
el mundo entero y que sus oídos han 
podido entender por doquier, inequí
vocamente, el lenguaje internacional 
de lo» aplauso», 

Juan Llossas También eí aire de 
tas grandes ciudades extranjeras se 
ha incendiado con el pasquín de co
lore» anunciador de la orquesta de 
este barcelonés, nacido en Gracia, 
para ser más exacto», en la calle de 
Verdí de aquella simpática barriada. 
El maestro Llossas y tos veinte pro-
fesore» de sti nríftiesfi han rritfi'adi' 

lCii»9 Stoui 
en tas prmcipaUs capUaUs de Euro
pa, y también en América del Norte, 
con varias obra» de este compositor 
catalán, entre ella» el «Tango-tíoirro». 
que ha conseguido lo» honores de 'a 
popularidad en el Radio City de 
Nueva York. Después de su actuación 
en cRigat». esta orquesta se traMa-
dará a BerKn y Suecia, en unión de 
oarios artistas españoles que Llossas 
tía contratado aquí, Yolanda, Herma
nos Satas de Castro, Lu»v y Cindi. 
los cubanos Oscar del Campo y Vi-
nagre y. naturalmente. King Stassi. 

La orquesta de Jacte HyJton fué la 
precursora. Jack HyLton hizo entrar 
panas de baiiar y saltar a nuestros 
músicos, que decidieron cambiar el 
entoldado por el escenario. Pero, 
entre nosotros, se confunde con fre
cuencia er «jazz» con la estridencia, 
con el ruido. Muchas orquestas nues
tros adolecen también de falta de 
tantasia y de improtnsoción. Son ru
tinarias. No siempre tienen demasia
do (rusto ni demasiado buen sentido 
Juan Llossas ha procurado no incu
rrir en tales vicio*. Sabe dar a las 
composiciones que interpreta, ry a 
las atracciones que acompoAa. el ne
cesario relieve. No es estridente. 
Presenta a sus solistas con elegqnie 
displicancia y lodo eu trabajo está 
esmaltado de felices hallazgos. 

s G A S C H 

K U R S A A L 
EXITO ARROLLADOR 

H I I I I I S 
APTA MENORES 

COLOR POR TECH NI COLOR 

. .. 

i 
-V-V ' 'j 

FR1TZ LANG EN EL OESTE AMERICANO 
— J A venganza de Frasüc Jamen lleva la firma, de Fritz Lang. 

De no saberlo, ¿cómo podríamos sospecharlo? Sólo toe que 
saben et importante papel que el célebre realizador alemán 
ha desempeñado en el desarrollo artístico dei cinc, están en 
*ituac.ón de medir ia incongruecio que significa ia presencia de 
tu nombre en una película en ta que nunca se aprecia aquella 
fuerzo visual propia del creador de «Furia* y «Sólo se vive «na 
vez». Es verdad que tales incongruencias se dan con tanta fre
cuencia en el seno de ia cinematografía americano que casi no 
cabe hablar de anomalías, en sentido estricto, a propósito de 
ellas. Pocos realizadores, en efecto, escapan a la servidumbre 
que significa colaborar a la fabricación maquinal de película* 
dest-nados a satisfacer ios demandas de un mercado cuyo oom-
cidad acepta los alimentos más basto*. 

Todo* aquello» que asistieron al estreno de «Lo* mbeiun-
go»> y de «Metrópolis» saben ta tmportoncvi que llegó a asumir 
Fritz Lang en aquel momento histórico en que el cine alemán 
contribuía, en forma eficiente, al enriquecimiento de la técnica 
cinematográfica. Eran los días venturoso* en que la «Ufa» no* 
colmaba de sorpresa* con la* obras que ponía en circulación, 
obras que no Jiobríon sido posible* sin grande* ambicione*, fe
cundos entusiasmo* y una fe invicta en el porvenir del cine por 
parte de los realizadores teutones que tos habían concebido y 
ejecutado. 

«Cómo Fritz Lang habría podido sospechar entonces que ven
drían dio* en que trabajaría en et mismo frente que tos produc
tores americanos, con tos cuales se enfrentaba la escuela cine
matográfica a ia que él pertenecía? ¿Y que Uegario a practicar 
el género más específicamente norteomerreono. los «tvestem*. evo
cadores de un mundo tan alejado al suyo y tan ajeno o su* es
quemas visuales? 

Cuanto decíamos en et número pasado refiriéndonos o loa rea
lizadores europeo* que colaboran con el cine norte americano po
dría aplicarse el caso de Fritz Lang. En prísterpio, Fritz Lang se 
mantuvo firme en Hollyipood. Incluso no* atreveríamos a afirmar 
que cierta prevalencia de to* valores plásticos — muy típica del 
cine germano —, fácil de señalar en algunas de su* producciones 
europeas, quedó neutralizada en forma conveniente al tomar con
tacto con ta lección viva del mejor cine yanqui. Das ejemplo* 
*erán suficientes para ilustrar esta afirmación: tFuría» y «Sólo se 
vive una vez» en los que ero patente una singular fuerza creadora. 
No sólo se apreciaba en ello* un trabajo excelente sino que ambos 
estaban ai servicio de una laudable ambición sociológvca. puesto 
que tos dos contentan ataques abierto* a ciertas formas de la vida 
americana. 

Es indudable que Hollyicood actúo como 'fuerza compresiva a 
favor de una indeseable uniformidad. Se impone allí un lenguaje 
o base de signos visuales y de enlace» de representación anóntmoa, 
contra lo* cuate* ha de defenderse quien quiera decir algo perso
nal. No estarnas en situación de aquilatar exactamente ta parte de 
abdicación y de resistencia que en tal caso corresponde a Fritz 
Lang. pero sí nos atenemos a lo* hechos habremos de conutidr 
que desdichadamente el realizador alemán no dése dio de vez en 
cuando trabajar con gafas prestada* Tal COBO pudo verse, por 
ejemplo, en «Espíritu de conquista». 

En esta película, que refería una de las epopeyas del indus-
Irialismo moderno — la instalación del teléfono a trové» del con
tinente norteamericano — . Fritz Lang demostró haberse asimi
lado a la perfección el espíritu y la forma del género hasta ei 
punto de que cualquier especialista habría podido envidiarle loe 
resultados de su trabajo. Sí, la película era impersonal, pero no se 
puede negar que i r a excelente. La imitación ero tan perfecta que 
conmovía casi tanto como el original. 

Habríamos deseado decr algo parecido de «Lo venganza de 
FranJc James», que ahora ss ha estrenado en Barcelona, pero la 
sinceridad no* 1c impide. En vano buscaríamos en esto película 
en colore* que hemos visto en et Kursad aquella verdad visual, 
aquello pulsacón anímica tan indispensables que han de producir 
el acento de autenticidad que se requiere para que uno abra re
tengo nuestra atención y gane nuestro asentimiento. En «La ven-
ganza de Franje James» hollamos todos loe tópicas del género, per
sonajes típicos, situaciones estereotipadas desenvolviéndose en am
plio* y magníficos horizontes Y suerte que, gracias a lo que po
dríamos llamar ta fotogenia connatural de rales elemento», la pe
lícula entretiene, distrae e incluso puede que conmueva a un am
plio sector de público susceptible de adoptar la postura espiritual 
que semejante espectáculo requiere. 

Henry Fonda es el campesino /usticiero dispuesto a deshacer 
ios injusticia* de un tribunal local. Le stgue. como su sombra. 
Jackie Cooper, que se pone algo pesado con sus aires de hombre
cito. Gene Tiemey, en ei papel de repórter aficionada, aparece, 
ello tan fina y fon distinguida, cernió perdida y extraviada en u n 
mundo de pugna* homicidas, A John Carradina y Otarle* Taimen, 
en sus papeles de hombre* malo*, malos todos de una pieza, no se 
le* puede tomar demasiado en serio. Henry Hul l tiene a ra cargo 
uno de lo* papeles más agradecidos de la película, el pintoresco 
Mayor Rufus. que en el ultime episodio, quizá el más sabroso, »abe 
introducir una alegre diversión en esta película que tanto se parece 
a muchísimas que hemos oi»to anteriormente. 
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Reflexiones del Espectador 

El italiana Sforxo y Kuchoiski disputando un bolón en lo final Italia-España del Torneo de Nixa 

L I G E R A M E N T E F A V O R I T O S A N T E 
F R A N C I A EN B A L O N C E S T O 

P L martes salieron en avión 
para Madrid lo» jugado

res de baloncesto catalanes 
seleccionados para el Eapa-
fta-Francia, encuentro que se 
celebrará el próximo viernes 

La selección de jugadores 
catalanes se ha visto reduci
da, en relación a los que 
fueron al Torneo de Niza. 
Sólo cuatro jugadores han 
«idr llamado» por el selec-
w-.iadur Kucharski, Dal-
mau. Oller y Ferrando. 

O sea. que P, Carreras y 
Martin han sido borrados de 
ta lista, aunque a última 
hora se ha decidido la in
clusión de Martin, que no 
pudo salir con sus compa 
ñeros. 

Con motivo del Torneo de 
Niza dijimos que un encuen
tro Castilla-Cataluña hubiera 
podido aclarar muchas du
das a la hora de constituir 
la selección. Y volvemos a 
lamentarnos tfe que no »e 
haya hecho, tampoco esta 
vez 

Maneja. Navarrete. Galw 

y algunos otros hubieran te
nido ocasión de demostrar si 
son o no dignos de figurar 
en el equipo nacional. Se
leccionar s>t< aquilatar valo
res, como viene sucediendo 
en baloncesto, puede exponer 
al encargado de formar el 
equipo a dejar en olvido a 
jugadores aprovechables. 

La no inclusión de Nava
rrete en la expedición dh 
Niza no fué nada elegante. 
Más. si se tiene en cuenta 
que cubrió su puesto un r . 
gador de menos clase que el 
y que además no jugó para 
evitar complicaciones, por 
ser de nacionalidad no espa
ñola Tampoco lo fué la no 
designación de Kucharski. el 
más veterano internacional 
del equipo, para el puesto de 
capitán. 

Los franceses, que no par
ticiparon en el Torneo de 
Niza por la posibilidad de 
perder parte del prestigio 
que adquirió su baloncesto 
en los Juegos Olímpicos, tie
nen para el pronóstico un 

punto de referencia que les 
es desfavorable. Reciente
mente fueron batidos por los 
belgas, mientras que España 
— por un Uro de Ferrando 
en el último segundo — ganó 
a Bélgica en Niza. 

Esto, el jugar en campo 

propio, los progresos de 
nuestros jugadores y el re
cuerdo de lo igualado que 
anduvo en Paria el último 
Francia-España, son detalles 
suficientes para declaramos 
ligeramente favoritos. 

M. 

COPA LATINA 
La Copa Latino se dispu

ta ni los dios 8 y 11 de junio 
en Lisboa, en el Estadio Mu
nicipal. 

Veremos si estq uez tam
bién lo cosa termina en vic
toria rasera. 

BALONCESTO EGIPCIO 
Egipto no tomará pnrte en 

el Campeonato Uundial de 
baloncesto. 

¿Et que se les niega tal de
recho? Peor. Se les niega, 
por pa-te de lo Comisión Na
cional de Deportes, las 18.000 
libras esterlinas que precisa 
el equipo para los desplaza
mientos 

CANARIOS 
Cuatro canarios vimos en 

Sarria. Tres en las fila» del 
Atlético de Madrid y uno en 
el once del Español. 

Bueno, eso de que vimos al 
Hernández blanquiazul es 
pura estadística 

MOLOWNY 
El también canario Molotu-

ny al preguntarle un perio
dista la clase de vida que 
hace, contestó: «Muy tranqui
la. Me cuido mucho. Quiero 
seguir jugando hasta que sea 
viejo. En ei extranjero la 
i-ida profesional del futbolis-

S E C C I O N D E A J E D R E Z 
EL CAMPEONATO INDIVI

DUAL DE CATALUÑA 
1949-1950 

NUEVAMENTE vuelve • la 
• ' palestra la emocionante e 
interesante prueba del ajedrez 
catalán, cual es la de su cam
peonato individual, en su má
xima categoría. 

Sabido es de todos que eslfl 
competición, en conjunción con 
la por equipos, se disputa cada 
dos afios- No obstante, al ob
jeto de requerirlo la organiza-

C A L E N D A R I O S I N F E C H A S 
(Viene de la 4» 

primero la> iamotai «caknieret» del canónigo 
Antonio M.* Alcover, que tanto dieron que 
hablar en tu tiempo. Aquellos primitivos «ca-
laixeres» te han conrertido con los años en 
un volumen considerable, abrumador, de fichas 
limpias y precisas que no esperan más que 
el momento de ser impresos en rolúmenes 
de tono cloro, ordenado y perfecto. Aporte 
de la aportación popular, y completándola, 
está la aportación erudita, el diccionario de 
los textos de la lengua escogidos de los 
documeatat y autores que constituyen una 
autoridad indiscutible Esta labor de selec-

oón está hecha ce* ena gracia y «no in
tención dignas de las mayores alabanzas, con 
un criterio absolutamente científico 

La necesidad de rematar la obra de que 
estoy hablando se presenta con caracteres 
de urgencia. Si tantas cosas empezaron bajo 
los mejores auspicios y alegremente se disol
vieron en el éter, reamas de satror una obro 
que empezó 'mol y te dió tantos reces par 
muerta Dejemos el posado y su pintoresco 
onecdotono y busquemos en el futuro una 
lustificación de la labor conjunta que nos 
importo desarrollar Para nuestra generación 
debería constituir un asunto de amor propio 
rematar dignamente esta obra importantísimo. 

ción anual del Campeonato de 
España, se viene en la nece
sidad de tener los jugadores 
en buen punto de juego, y na
da mejor para ello que el co
tejo individual entre loe mis-
moa. 

Sin embargo, con el fin de 
aunar ambos aspectos de \ f or
ganización particular de cada 
prueba, se establece que la 
gran ronda catalana sea jugada 
solamente en su fase final en 
los periodos coincidentes con 
la prueba por equipos, a pe
sar de todos los inconvenien
tes que ello involucra. 

De esta forma ha sido fijada 
la fecha del 5 de febrero para 
dar principio a la misma, ju
gándose en las mismas condi
ciones que en las ultimas edi
ciones, o sea los sábados por 
la noche entre los Jugadores 
de la capital, y los domingos 
por la mañana, cuando inter
vengan jugadores foráneos. 

Efectuado el sorteo, ha sido 
establecido ei siguiente orden l 
L Dr. Vallvé: 2, Ribera: 3. Sa
bor Ido i 4, Pedrol; 5. Fort; 6. 
Uadó; 7. Bordell. B. Medina 9. 
Gil: 10. Sanz; U. Colomer; 12. 
Sola: 13- Bravo: 14. Cherta; 15. 
Uorens; 16. Romero. 17. Pujol: 
18. Catalán. 19. Ba 

Al repasar esta relación se 
notarán algunas diferencias en 
relación a la última prueba 
disputada y con la que tendría 
que tener idénticas condicio
nes. Salta a la vista la ausen
cia del sabadellense Albareda. 
que no ha contestado a la cita 
que oportunamente se le cursó. 
Tal vez intervengan en esta 
cuestión otros factores que in
teresan más directamente al 
club a que pertenece, a raíz 
del último Campeonato por 
equipos. Sea como fuere, el 
caso Albareda ha sido nueva
mente planteado, en esta oca
sión bajo otra perspectiva 

En contraposición aparecen 
las inclusiones de Sabor ido y 
Sanz El primero de ellos por 
haberle SKÍO reivindicado el 
derecho a tomar parte a raiz 
de la forzosa abstención que 
debido a los deberes mili
tares tuvo que imponerse. 
El madrileño Sanz. catalán 
de origen, por su condición de 
ex campeón de España y ha
ber obtenido el derecho a par
ticipar en la final del Cam
peonato de Casttlla. y que por 
causa de haber trasladado su 
residencia a ésta, sr cransfie-

ta se prolonga años M 
Y ese es mi objetivo.» 

El canario afina. 

IG 
0 

ren sus derechos a la Federa-
ción Catalana, refrendados por 
la autorización de la F.E.D.A. 

TORNEO INFANTIL «BAR
CELONA 1950» 

Sin descansar un momento 
en su labor organizadora y con 
paso seguro tras ei ensayo 
realizado el alto panado cotí 
lisonjero éxito, una vez más 
el C. A. Barcelona emprende 
la puesta en marcha de un 
corneo, en esta ocaoión. reser
vado a la gente menuda, sin 
distinciones de ninguna clase. 

Baste decir que la maaa in
fantil acogida en esta prueba 
esta compuesta por 131 parti
cipantes y la integran, tanto 
ninas como niños (de las pri
meras toman parte 12) que 
pertenecen a duba federado», 
oolegios, orgamamoa aemiofi-
ciaies, etc., pues la cabida ha 
sido libre 

Además de lo que ello re
presentase une el Aliciente de 
que la Federación Catalana de 
Ajedrez considerara al vence
dor de la prueba Campeón bi-
tantU de Cataluña, lo que equi
vale a establecer el primer 
paso para la creación oficial 
de esta prueba, en cuanto las 
circunstancias se muestren fa
vorables para ello, sin desde
ñar ni por asomo la valiosa 
iniciativa del C A. Barcelona, 
ai tomarse a su cargo tan pro
metedora labor 

Prometemos ocuparnos nue
vamente de esta interesante 
prueba, que merece el apoyo 
de todo aquel que se crea 
ajedrecista de verdad, ya que 
los buenos ajedrecistas, en ca
lidad, se forman precisamente 
de las masas juveniles, donde 
toman sus primeras ideas que 
pulidas en el curso de su 
vida ajedrecista, hacen del ni
ño un experto jugador que en 
el transcurso de boa años llega 
a las altas cimas del ajedrez. 

Recordemos los Torin, Po
mar, Bordell, Mora, y toda la 
pléyad^ juveml de ajedreciataa 
egarenses. como ejemplo del 
ínteres que estas manifestacio
nes pueden despertar 

JORGE PUIG 

COSAS DE DtNAMAK 
He aquí algunas partí 

ndades del /utbol düníi n?" 
entrenador del equipo nao ^ 
nal no ha jugado iamát 
fútbol. Y los jugadores ¡ 
ternacionales no cobran si 
céntimo cuando ganan 
partido. Les basta la satii 
ción del triunfo. 

Todo muy bonito. Pero 
la casualidad de que las i 
jores figuras danesas 
emigrado al extranjero, 
bo al profesionalismo 

La Federación Español» j 
señalado las fechas 
díspntnr el Campcofíu 

E*r—' i i j —--.v i , . | 
ae julio, en AIflectras. 

La mareiadilla «e da 
rlesconfada 

VILLA 
El corredor italiano Vi 

rest, nuestro admirado amij 
tienció en el Premio del • 
íomótnl, de .Rosario. 

Bueno, está bien. Pero < 
no olviden los corredorti I 
líanos que la semana pr 
le toca vencer a Asean Mi 
«Ferrari». 

GONZALV4| 
El hecho -de terminar • 

temporada su contrato cwj 
Barcilonu hr animado e i 

or'í...^, iamenre el < 
rege rila el jugador d ' ' 
lona. Gonzaloo l¡ 

Desde el punto de i ' " * ] 
las consumiciones, los 
torios técnicos están P"* 
do su elevado cspinlu * ' 
crificio 

EN LUC 
La prueba de de* 

disputada en Superbou 
entre los esquiadores '" 
ses y españoles dió I» 
ría a nuestros oecinos 

De los nuestros el P" 
clasi/icado fué Quinta*" 
,av'. llegó ei noveno 

C. F. BARCtU 
Un poco de serenid"1*' 

ñores. No es que el B"" 
na sea tan malo L-o^ 
pasa es que oarios i ' l ' * 
de Primera División so»] 
cho mejores que la 
temporada. 

Y de eso si que i " 1 " * 
culpa» los entrenador" 
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IGUE EL M A L M O M E N T O DE 
OS E Q U I P O S C A T A L A N E S 

visto que 
jipos catalanes de Pr i -
división coinciden en 

ente de vacilaciones, 
se halla apar

va definitivamente, del 
del título, como con-

encia del despiste que 

domingo en Sarriá. no eíta 
tampoco en el lugar de la 
clarificación que los aficio
nados le tenían pronosticado. 
Está acercándose peligrosa
mente a los últimos lugares. 
Si el próximo domingo el 
Oviedo gana en su campo al 

Alletico de Madrid, vencedor del Español, en Sarria, el do-
*9o anterior, que surgido impetuosamente de los últimos 
lares, viene ganando posiciones y está amenasando al lider 

no entre los azulgran» en 
ella segunda parte, dema-

áo reciente para que sea 
dada, en la íiue el Real 

Idrid se movió a su antojo 
leí terreno de Las Cort». 
En Sevilla se confirmó la 
|a (orma del conjunto azul-

a. que hizo un segundo 
menos bueno que el 

|mero. Lo apuntamos por 
cosa que viene repitién-

Rspañui tras perder el 

Real Madrid — cosa muy po
sible — el Español, a no ser 
que nos sorprenda con una 
gran actuación en Málaga, es
tará a dos puntos del colista. 

¿Y quién será el colista^ 
Contando con las victorias 

del 'Málaga y del Oviedo, el 
Gimnástico de Tarragona de
bería ganar en Mestalla fren
te al Valencia para no que
dar en el puesto de linterna 
roja... Nada fácil, si se tiene 
en cuenta la inesperada v 

abultada victoria de los va
lencianos en Bilbao. 

Es probable, pues, que tras 
la jornada de mañana tenga
mos al Tarragona como colis
ta y al Español muy cerca de 
él. 

Mañana tendremos en Las 
Caris al Real Club Deportivo 
de La Coruña. este entusiasta 
conjunto que el domingo se 
encargó de animar la pizarra 
de los resultados con un em
pate en Valladolid, resultado 
que también obtuvo, no hace 
demasiadas semanas, en Cha-
martín, frente al líder. 

No es, pues, un partido fá
cil para el Barcelona. Los co
ruñeses, animados por el em
pate de la Real Sociedad en 
Madrid, se ven demasiado 
cerca del primer lugar, como 
para no renunciar a los es
fuerzos necesarios para inten
tar dar otro estirón. El equi
po gallego es un conjunto jo
ven, muy bien preparado por 
Scopelli. y sus resultados nos 
lo presentan como el equipo 
que mejor sabe defenderse, 
puesto oue es el que menos 
goles ha visto pasar por su 
portería. Tres empates v una 
victoria en sus actuaciones 
en campo contrario nos lo 
presentan como un equipo 
batallador y aun más si se 
tiene en cuenta que cuando 
fueron batidos fué casi siem
pre por la mínima. 

Veremos qué sorpresa nos 
depara el Barcelona. 

El titulo está todavía por 
decidir, en buena parte de
bido al empate ¿e los donos
tiarras en Chamartín Los 
equipos gallegos — el Celta 
especialmente — se hallan 
magníficamente eclocados. 

Si el Madrid pierde en 
Oviedo, el Celta le habrá al
canzado. 

Y a la lista de aspirantes 
es forzoso incorporar al At-
lético. el otro equipo madri
leño, que viene dando mues
tras de creciente buena for
ma y mejor compenetración. 
En Sarriá lo vimos el do
mingo. Mañana ante los bi l 
baínos repetirá la jugada. Y 
i i asi es... será cuestión de 
pensar en ellos como en rmiy 
serios aspirantes. 

MIR 

7 «cross-country», en su momento 
J ^ J A Ñ A N A , es Vidj — donde 

jtul L ' .•• ^uo sudar a Yebra, que aparece detrás suyo, la 
*»l segundo lugar. Para al primer pwssls esta, 

bu OM . 

por estas días celebran los 
veíate años de existencia del 
atletismo local —, va o correr
se el Campeonato de Barcelona 
de «cross-country». 

El enfrenamiento de los at
letas o través del campa, cama 
preparación para la temperado 
de pista, llega en estas meses 
de enera y febrero a su momen-
ta preponderante. Correr y mar
char por la montaña es un ejer
cicio natural que se impusieran 
cama primera disciplina los de
portistas de finales del pasado 
sigla j comienzos del actual. Un 
excelente ejercicio, cuando in-
clnso no se trata de preparar 
la participación en una compe
tición. Las esquiadores cuando 
aun no ha nevado por las cam
bras, los boxeadores, los mis
mas ciclistas y campeones de 
otras deportes, saben de sus 
vaatajas. 

Ea nuestro calendario de prue
ba* atléticas tenemos como ciá
tica la carrera sJean Boum», 
que por las arterias de la ciu
dad reúne en cada ocasión un 
mea10 miliar aproximado de 
competidores; pero el rerdade-
ra «cross-country», contra lo 
que acurre en otros países — 
especialmente en Francia, den-
de goza de gran popularidad y 
buen numero de practicantas —, 
na moviliza aquí más que a las 
primeras figuras y un escaso 
número de incondicionales prac-
tkaates dd atietnm*. 

En París, las carreras de la 
categoría veteranos suelen re 
unir a viejos glorias de tedas 
las departes en simpático com
petición. En las categorías )• 

V i 

PERDIO EL TITULO MUNDIAL 
El semipesado inglés Freddie Mills, que desde julio de 1948 ostentaba el titule da cam
peón del mundo, ganado anta Gus Lesvenich, perdió el martas, ante al americano Jee Ma
xim, en un combata en que estaba en juego el cetro de campeón. En ios primeras asaltas. 
Freddie Mills llevó la iniciativa, para la fué cediendo paca a paco, y mientras sus golpes 
perdían potencialidad con el cansancio, las da Joe Maxim eran cada ves más certeros y 
efectivos. Cuando ya el americano llevaba ventaja en la puntuación, en el décimo asalto, 
propinó una serie de golpes al ídolo inglés, rematados con un fuerte daradiaze que le 

derrumbó por la cuenta reglamentaria. Las americanos conquistan otra titulo .. 

veniles o veces son un par de 
millares los que se alinean en 
la salida. 

A pesar de que los franceses 
nos llevan ventaja por disponer 
de cantidad — calidad y con-
tidad guardan estrecha relación 
en cuanta de proezas deportivas 
se refiere—, la clase de maes
tros mejores especialistas nos 
permite abrigar ciertas esperan
zas para cuando llegue el mo
mento de medirnos can las de
más naciones europeas en el 
«Cross de las Naciones». 

Este año tendremos en Cali 
a un atleta que cantará para 
les primeras lugares. Su dase 
es excepcional En la Manre-
sa-San Vicente, que se corrió 
el domingo último, llegó con 
más de un minuta de ventaja 
sobre Yebra. Mañana, en Vich. 
volverá a ser favorita único. La 
lucho detrás de él... 

Una figura se ha revelado 
en las últimas carreras. Se tra
ta de Jaime Gaixá, que en la 
última competición tuve en ja
que a Yebra hasta los últimos 
metros. Un buen refuerzo pa
ra el equipo catalán y quizó 
para el nacional que irá a Bru 
sclas. 

Can Cali, Miranda, Roji^ Ye
bra, Baldomá y Guisó, la Fe
deración Catalana tiene asegu-
iodo el primer puesto por equi
pos en el «Cross Nacional» que 
dentro de un mes se correrá en 
Zaragoza. Y a base de los mis-
nos hombres podrá formarse un 
gran eqaipa español para lo 
máxima competición internacio-
nai de la especialidad. 
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DESPUES DE1 TROPIEZO EN S E V I L L A 

i . M 

A V I S O A L O S 
S U S C R / P T O R E J 
D E S T I N O tiene el mayor 

• ntere i en que la ' C i s f c 

l ea serTido o los suscripto-

rej con fodo r e q u l o r í d a d . 

Si el numera no fes e i en 

rregado el misma fabada 

o tuviesen cualquier quejo 

en eí «er»ic io , s í r v a m e co

municarlo m me di a f á m e n 

le 9 nue i t ro i of ic inal 

Pelayo 28 T W I ' 1 4 8 2 

L a c u e s t i ó n d e f o n d o 
TTA a ser cosa de tomar muy ea serio la preparación física 
* de las jugadores del Bateslanu para castor la racha de 

tropiezos que está dando y parece nos va a dar todavía. La 
marcha irregular del conjunte axulgrana na tiene otra expli
cación que la falta de fondo de la mayoria da sus componen
tes. A clase no hay, individualmente, ningún equipa que le 
supere; y, sin embarga, en el terreno de juego cualquier ene
miga es capaz de vencerle. En Sevilla se vió cómo unos mu
chachos animosos arrollaren en pocos minutas a los ases bar-
celonistas, que se dejaban ganar la patea po» valocidad. Fuá 
en el segundo tiempo. En Las Carta, parece que estas mismas 
titulares sacan fuerxas de flaqueza y lo dan toda ante sais 
admiradoras; fuera de casa na realizan tal esfuerza. Esta ro-
serva, esta falta de entusiasmo, a esta resignación, es la que 
ha traída consigo la serie de derrotas en los terrenas forasta-
ras. Al Barcelona, fuero da su caso, la ha faltada coraje pera 
reaccionar y remontar un g d de diferencia. En cuanta en al 
marcador el adversario la lleva la delantera, a perder focan 
Aquí, ea Las Corts. as capas da hacer al milagro y vencer; 
pera por esos campas de Dios ni la intenta; ésta, par la ma
nas, según mi experiencia de seguidor, es a la conclusión que 
•lego. Y por eNo daba crear que es debilidad y no otra caaa; 
parque pensar otra cosa serio peor todavía. 

M. DEL A. 



U N D E S T R U C T O R 
D E G E R M E N E S 

Cuento por R U D Y A R D K I P L I N G 

POH regí» general, mctcfie en asuntos 
de Estado cn un DSU donde te paga 
espleodid»mente a la «ente gara 
que se ocupe de ellos cn nuestro 
hueu. sólo «cp^BÉI molrtnat. 

». t iguimtr télalo es ana excep
ción qae puede losn&carsc 

Como es sabido, cada cinco años pasamos 
al msniin de un oorso Virrer » cada Virttr% 
trae contigo, amén del resto de su séquito, 
uo secretario particular, el cual puede ser o 
no ser el verdadero Virrey ¡ depende del des
tino. 

El Destino tiene los otos ftios en el Im
perio Indio porque es grande e incapaz dr 
defenderse 

Hace algún tiempo, hubo un Virrey a 
quien acompañaba uo secretorio particular un 
petuoso. un hombre obstinado, de maneras 
dulces y con una rasión morbosa por d tra-
baio 

El secretario se llamaba Wooder. lohn 
Venoil Wooder 

El Virrey no tenia nombre propio, pero sí 
una retahila de condados, seguida de los dos 
tercios de las letras del alfabeto. 

Cooñdeocialmeote decía que él era sólo 
una bgura de galvanoplastia colocada en lo 
alto de una burocracia de oro, y con aire so
ñador y divertido, contemplaba las tentativas 
que hacia Wooder para ir acumulando en tus 
manos asuntos totalmente sjenos a su radio 
de acción 

—Cuando nos encontremos todos en esta
do de querubines — decía uo día Su Exce
lencia —. mi querido v buen amigo Wooder 
acaudillara una conspiración pan arrancar 
una pluma i las alas de Gabriel o tobarle 
las llaves a San Pedro. Entonces haré un in
forme sobre él. 

Mas aunque el Virrey nada hiciese por fre
nar el celo de Wooder, otros lo comentaban 
desfaTonbtemente. 

Acoso los miembros del Consejo fuesen los 
primeros, pero todo Simio estaba de acuerdo 
cn que en aquel régimen había sobra de Woo
der y falta de Virrey 

Wooder siempre metió por delante «Su 
Exceleocios ¡ Sa Excelencia había hecho es
to. Su Excelencia había hecho aquello . 
La opinión de Su Excelencia era que...s. y 
asi por el estilo 

El Virrey sonreís pero no se inquietaba 
Decía que mientra» sus vicios cama radas te 
pelearan con su querido y buen amigo Won-
der. dejarían en pao al «eterno Oriente» 

Por aquel tiempo llegó a Simia uno de esos 
hombres lunáticos, dominados por una sola 
idea. De eso clase de gente que lo remueve 
lodo, pero cuya conversación es poco agra
dable 

Llamábase Mellish y se había pasado quince 
«ños en uno propiedad suya de Bata Bengala 
estudiando el cólera. 

Sostenía que el cólera era un germen que 
se propagaba espootóneomeote a través de una 
atmósfera petada y húmeda y quedaba pren
dido en tas ramas de los árboles, igual que 
un copo de lana. 

—Podemos volver estéril ese germen — de 
cía — mediante la «infalible fumigación de 
Mellish*. unos polvos espesos de color viole 
ta tirando a negro, resultado de quince sños 
de experimentos Sí. señor 

Los inventores tienen todos los trazas de 
pertenecer a uno casta 

Hablan en voz muy alto, especialmente u 
se trata de los que detentan algún monopolio 
Don puñetazos en la meso y siempre llevan 
encima unos muestras de sus inventos 

Mellish pretendió que en Simia existía un 
• trust» de médicos, acaudillado por el Jefe 
ciruiano. el cual, según todos los apariencias, 
estaba en combinación con todos los hospita
les del Imperio 

No recuerdo exactamente cómo probaba sus 
afirmaciones, pero lo presentaba como una 
• sordo infiltración en las montónos» y lo que 
él, Mellish, necesitaba era el testimonio un 
parcial del Virrey, «representante de nuestra 
Muy Graciosa Majestad la Reino», señor. 

Por consiguiente dirigióse a Simio con 
ochenta libras de su droga fumífera en la 
maleta, dispuesto a entrevistarse con el Virrey 
v demostrarle las excelencias de su invento 

Pero si ero fácil ver ol Virrey, oo lo era 
lamo conversar con el, o menos que se n i 
viera la suerte de ser uo personaje ton im
portante como Melüshc, de Madras 

Ero éste un hombre de seis mil rupias ton 
grande que sus hijas «jamás se casaron» sino 
que «con tra fe roo alianzas». A él oo te ie 
pogaba «recibía emolumentos» ; y sus vía tes 
cían calificados de «excursiones de un obser 
vodor» 
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Mcllishe, de Madras, subió a Simia a fin 
de conferenciar con el Virrey. 

Ero una de sus inanias 
El nuevo Virrey no sabía otra cosa de él 

sino que era uno de esos divinidades de or
den intermediario, tan necesarias, al parecer, 
para el bienestar de ese paraíso de la clase 
inedia, y que según todos las ptobobilidades 
e n él quien había inspirado, organizado, fun
dado v dotado todos los instituciones públi
cas de Madras 

Lo cual prueba que Su Excelencia, o pesar 
de ser muy dado o soñar, conocía por ex pe 
rancio el modo de ser de la gente de seis 
mil rupias 

El nombre de Mcllishe era fc MeUishe. v 
el de Mellish escribíase E S. Mellish 

Ambos alojábanse en el mismo hotel, y 
el Destino que rige el Imperio Indio quiso 
que Wooder cometiera una falto de ortogrs 
fía, omitiendo la «e» final y que la tarjeta, 
escrito en los siguientes términos: «Querido 
señor Mellish. demorando otros invitaciones. 
, podrís usted venir s tomar uo "lunch" con 
nosotros, mañana a los dos? Su Excelencia 
podrá dedicarle una hora», fuese mandado ol 
Mellish de las fumigaciones 

Este rebosaba de orgullo y de alegría y J 
ta hora indicada trotó en dilección a Peterjioff, 
llevando en uno de los bolsillos traseros de 
su levita un gran paquete de polvos fumi 
fetos 

Se le presentaba la ocasión y pensaba sacar 
buen provecho de ello 

Ton ceremonioso y solemne habióse mos
trado Mellishe, de Madras, respecto o su «con
ferencio», que Wonder había dispuesto un 
• tíffin» ( l ) o solas, oo con el ayudante de 

( I ) Refacción entre el desayuno v la co
mida 

campo, ni siquiera con el propio Wooder, 
sino con el mismísimo Virrey, quien con tono 
plañidero manifestaba tu temor ol enfrentar
se coa un autócrata desenfrenado como el 
gran MeUishe, de Madras 

Pero el Virrey oo se sintió en modo ai/gino 
molesto ante su huésped, más bien le divirtió 

Mellish hallábase nerviosamente preocupa
do por tratar cuanto antes de su procedtmieo-
10 fumigatorio Durante toda ta comida habló 
a diestra y siniestra, sin orden ni concierto, 
hasta que Su Excelencia le invitó a fumar 

El Virrey estaba encantado con Mellish 
porque no le hablaba de asuntos profesiona
les 

En cuanto hubieron encendido los cigarros, 
Mellish habló como un hombre. Empezó su 
teoría sobre el cólera, relató sus quince años 
de «trabajos científicos», las maquinaciones de 
la •camarilla de Simia», la superioridad de 
los polvos fumíferos, en tonto que el Virrey 
le observaba con los ojos entornados, diciendo 
para su capote: «Evidentemente existe un 
error cn la identidad ; éste no es el auténtico 
ngre anunciado, sino un ejemplar original» 

Mellish, por su parte, estaba tan excitado 
que los pelos se le erizaban y tartamudeaba 

Luego empezó a registrar en el bolsillo tra
sero de su levita y, antes de que el Virrey 
pudiera sospechar lo que iba o ocurrir, había 
echado un buen puñado de sus polvos en el 
gran cenicero de plata. 

—Ju. juzgad vos mismo, señor — de 
cía — . Vuestra Excelencia |uzgorá por sí mis 
ma. Absolutamente infalible, palabra de ho
nor 

Y hundió la punta encendida de su cigarro 
en los polvos que empezaron a humear como 
un volcán, formando remolinos de un vapor 
espeso, sucio, color de cobre 

En cinco segundos toda la estancia se llenó 
de un olor penetrante, nauseabundo, una at
mósfera fétida que agarrotaba lo garganta v 
cortaba la respiración. 

Los polvos silbaban, chisporroteaban y lan
zaban destellos azules y verdes. La humareda 
se espesaba tonto que no era posible ver ni 
respirar, ni siquiera abrir lo boca. 

Mellish, por su parte, estaba acostumbrado. 
—Nitrato de estronciana — gritaba — , ba

rita, hueso calcinado, etc. M i l pulgadas cúbi
cas de humareda por pulgada cúbico de pol
vos N i un solo germen puede resistirlo, ni 
uno solo. Excelencia. 

Pero Su Excelencia se había escabullido y 
tosía al pie de lo escolera, en tanto que todo 
Peterhoff rumoreaba como una colmena. 

Llegaron dos lanceros rojos. Y llegó el 
«Chaprassi» tefe, que habla inglés, llegaron 
asimismo unos moceros, y unos domos bajaron 
por la escolera corriendo y gritando < i Fuego, 
fuego! », pues lo humareda se iba extendien
do por todo la coso; filtrábase por las rendi
jas de los ventanas, invadía los terrazas y te 
esparcía, en grandes nubes y guirnaldas, por 
los jardines 

Nadie pudo penetrar en la habitación don
de Mellish continuaba la conferencia sobre su 
producto fumigatorio, hasta que sus infames 
polvos se hubieron consumido. 

Entonces un ayudante de campo que grdía 
cn deseos de obtener lo Cruz de Victoria, se 
precipitó o través de los torrentes de huma
reda y arrastró o Mellish hacia el «hall» 

El Virrey se tambaleaba de tanto reír. No 
pudo sino agitar débilmente una mano en di

rección a Mellish. quien enorboloba aogj 
un nuevo paquete de polvos. 

— i Soberbio, soberbio'. — sollozó Su 
leocia —. No hay germen que resista 
decía usted bien. Lo puedo asegurar. jUnj 
sultado magnifico! 

Y se rió hasta saitánele las lágrimi | 
Wonder. que en aquel momento entraba i 
el autentico MeUishe. a quien había en 
trado refunfuñando en el «Mail», qu 
muy extrañado de aquella escena 

Pero el Virrey estaba encantado poiq 
comprendió que Wonder pronto se vería < 
gado a partir 

Mellish, de los polvos fumíferos, qu 
asimismo satisfecho con la seguridad dt I 
ber aplastado ta «camarilla médica de Sin 

Pocos hombres sabían contar una bu 
como Su Excelencia cuando se lo prop 
y su relato sobre el amigo de su qucndc| 
buen Wonder, el hombre de los polvos I 
míferos, corrió por todo Simia y la genic I 
vola aguijoneó a Wooder con sus obsefl 
Clones 

Pero Su Excelencia contó el hecho una 
de más, de más para Wonder. 

Y fue a propósito. 
Ello tuvo lugar un dio de campo cn 

Wonder se haUaba sentado precisamenie i 
trás del Virrey. 

— Y o estaba completamente convencido'] 
decía pora terminar Su Excelencia — que i 
querido y buen Wooder había pagado a i 
asesino con el fin de abrirse comino baso] 
trono 

Todo el mundo se rió, pero había e"| 
tono del Virrey una ligera y misteriosa 1 
bración, que fué captada por Wonder 

Díóse cuenta de que su salud no mafch 
muy bien 

El Virrey le permitió marcharse, extea 
dolé un magnifico certificado con el que I 
diera presentarse o las altas personalidades' 
Inglaterto. 

—Todo ocurrió por culpa mío — dea»! 
Excelencia mucho tiempo después —. Mi i 
aplicación debió chocar o un hombre 
enérgico. 

I l u s f r a c i o n e s i \ 

J O S E M.m H 

E N F R I A M I E N T O S 

G R I P E , 
te combofen con 

CEREBRINO 
MANDRI 

PrHwto láemul «• Fon 
EHCAZ E INOfCNSIVO 


